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Introducción: La participación ciudadana como proceso de interacción social, legitimador 

del poder 

Dr. Edgardo R. Romero Fernández 

El objetivo principal del texto que se presenta en forma de libro, se centra en la necesidad de 

responder a la pregunta ¿Cómo desde la metodología de trabajo por políticas públicas, se puede 

dinamizar la participación ciudadana en función de la legitimación de los gobiernos locales?  

La problematización científica así planteada, es la guía de una pesquisa1 que parte de la necesidad 

de legitimar a los gobiernos locales cubanos, en medio de una coyuntura histórica específica, 

marcada por la aprobación y puesta en marcha de la constitución de 2019, que colocó en el centro 

del quehacer público las cuestiones de la autonomía municipal y la participación ciudadana como 

derecho político, de manera inédita en nuestra legislación. Esta novedosa situación, no hacía sino 

retomar y priorizar los fundamentos marxistas sobre la construcción de la nueva sociedad 

comunista.  

La concepción marxista acerca de que la sociedad es el producto de la acción recíproca entre los 

hombres, manifiesta la potencialidad de la acción colectiva para producir novedad y cambio social 

en el amplio sentido; coloca en un lugar estratégico la capacidad de las masas, del pueblo, de 

promover nuevas matrices de acción y nuevas formas de institución; y aporta importantes 

elementos que conducen a la superación de las visiones sociológicas y politológicas 

contemporáneas que desconocen al sujeto colectivo (colectividad) y solo entienden la acción 

práctica a partir de las actuaciones de individuos que se juntan circunstancialmente a partir de 

determinadas pautas culturalmente establecidas. 

El cambio de las estructuras sociales vigentes o la mentalidad de los sujetos sociales individuales, 

es complejo y posee múltiples limitantes por una razón básica: tales estructuras objetivas (con sus 

instituciones) y tales subjetividades sociales (con las que estamos inconformes) han sido 

producidas por determinados regímenes de prácticas colectivas; es decir, por determinados 

patrones de interacción social generados en la vida cotidiana. Por tanto, lo que debe ser modificado 

 
1Se corresponde al proyecto “Políticas públicas, participación ciudadana y legitimidad de los gobiernos locales” con 
código PN223LH015-008 y perteneciente al Programa nacional “Teoría marxista y procesos ideológicos en la sociedad 
cubana contemporánea” del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio ambiente (CITMA).  
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entonces son los patrones de interacción social (prácticas colectivas recurrentes), para generar 

nuevas subjetividades sociales; o retomar de manera novedosa y resignificada las prácticas sociales 

de cooperación/socialización, que se han mantenido a través del tiempo en comunidades 

específicas y han posibilitado la perpetuación de la vida humana en dichos escenarios, a pesar de 

grandes dificultades. 

En tal sentido, no debe extrañar que el libro comience con un capítulo dedicado a la teoría marxista 

sobre el estado y la democracia, en el cual se expone sintéticamente la riqueza del análisis marxista 

sobre el Estado burgués y su concepción sobre el Estado proletario, como institución transitoria 

para un cambio paulatino de la institucionalidad opresora de los estados premarxistas hacia una 

sociedad sin clases y, por ende, sin necesidad de Estado.  

Se asume que, si se modifica la estructura de las relaciones constitutivas de las subjetividades 

sociales (con la organización horizontal y corresponsable de las estructuras o espacios de 

participación) y la utilización de la comunicación dialogada para la búsqueda de consenso (base de 

cualquier proceso de legitimación), es posible reorganizar las disposiciones adquiridas (hábitos) y 

producir prácticas transformadoras para revestir las relaciones visibles de interacción y el contenido 

mismo de la experiencia que de ellas pueden tener los participantes.  

La participación, al ser un proceso de interacción, existe y funciona en contextos específicos, en 

donde deconstruye, crea y sustenta las normas de acción y vida de los grupos, legitimándolos por 

medio de procesos de búsqueda y configuración de consensos. Así mismo, para poder responder a 

la pregunta norteadora de la investigación a la que se hace alusión al principio de esta introducción, 

es imprescindible explorar la nueva configuración legal y el nuevo sentido sociopolítico que 

adquieren los procesos participativos en el país, en el marco de la nueva constitucionalidad. 

 Por eso, los capítulos que siguen en el libro están orientados al análisis de la participación en Cuba, 

luego de la promulgación de la constitución de 2019. Se abordan en los mismos la naturaleza y 

funcionamiento de los mecanismos de participación ciudadana establecidos en la constitución, 

relacionándolos además con el proceso de trabajo por políticas públicas que desde hace varios años 

se impulsa en el país en función del desarrollo en general y el desarrollo local en particular. 
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 Dicha relación es diagnosticada y analizada críticamente, aunque como existe ya publicado otro 

libro colectivo sobre la metodología de trabajo por políticas públicas para el desarrollo local fruto 

de este propio proyecto (Romero, 2024), los análisis y valoraciones más específicas sobre políticas 

públicas se hacen en ese texto. 

No obstante, se justifica la mención de la relación antes expuesta, pues la teoría más moderna sobre 

diseño, implementación y evaluación de políticas públicas permite articular la vivencialidad de los 

sujetos participantes, con las formas de organización de los diversos actores en los procesos de 

interacción social, encauzando dicha articulación hacia la creación de formas más adecuadas y 

aceptadas de interacción social, que generan prácticas colectivas nuevas que potencialmente 

legitiman la acción de gobierno, en el entendido de que la misma, (al menos en el socialismo) no 

es exclusividad de los dirigentes.  

Los capítulos que abordan la participación ciudadana y sus mecanismos en Cuba, no plantean 

conclusiones definitivas, pero sí contradicciones, limitaciones, tendencias y potencialidades para 

utilizar mejor el herramental, que proviene de esos mecanismos de participación ciudadana que 

nos hemos dado como sociedad, en función de una administración pública “de las cosas” (como 

diría Marx) más natural, más participativa y por tanto más legitimadora de los procesos decisorios 

que emanan del Estado socialista cubano en la actual coyuntura histórico-concreta. 

La interrogante principal que nortea la investigación de la cual se presenta como resultado este 

texto, es abordada desde puntos de vista muy interesantes en los capítulos dedicados al análisis de 

políticas públicas, destacando la utilidad de la técnica de trabajo por políticas públicas, para 

fertilizar la práctica de participación ciudadana y popular que existe en el país en función de 

legitimar nuestro proyecto social socialista. 

 Los capítulos (VI y VII) que abordan cuestiones relativas a la implementación de políticas y a la 

necesaria innovación que en el contexto cubano debe practicarse en la administración pública, 

proponen procedimientos concretos basados en diagnósticos específicos, que pudieran servir de 

referente a otros municipios cubanos. 

Finalmente, el capítulo de cierre trae a colación otro asunto transversal, que es elemento 

fundamental para la gestión pública eficiente, la cuestión de la comunicación. En este caso se 
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aborda como comunicación comunitaria, pero no deja de ser comunicación política. Los análisis 

de sus jóvenes autores alertan sobre la necesidad de otorgar la importancia que poseen los atributos 

éticos y estéticos de la comunicación en la gestión pública cubana y en general. 

 

 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

Santa Clara, 22 de febrero de 2026. 
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Capítulo I. La teoría marxista sobre Estado y Democracia en el proceso de transformación 

de la sociedad 

 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

 

Ms. C. Lidia L. Cano Obregón 

Introducción 

¿Quién puede negar que el análisis del papel del Estado en las sociedades contemporáneas sea una 

tarea imprescindible desde el punto de vista teórico y práctico?; ¿Quién puede dejar por fuera del 

análisis de funcionamiento de una sociedad cualquiera de tipo moderno y republicano, el asunto de 

la democracia? Es evidente que ambas cuestiones son variables de enorme peso en el proceso de 

desarrollo; seguridad y estabilidad para cualquier país del mundo en la actualidad. Pero el asunto 

no está en reconocer o no la importancia de dichas variables, sino en analizar sus diversas 

interpretaciones teóricas y aplicaciones prácticas en un escenario concreto. 

Por otra parte, para el caso cubano es muy importante realizar el análisis desde la postura marxista 

al respecto, pues se trata de un proyecto de construcción socialista, sustentado en fundamentos 

teóricos marxistas, entre otros. Por eso la indagación que podamos realizar sobre las concepciones 

del marxismo clásico y específicamente las de Carlos Marx y Federico Engels sobre el Estado y la 

democracia son trascendentes para la valoración del desarrollo de dichas variables en la 

transformación social que tiene lugar en nuestro país desde enero de 1959. 

¿Existe una teoría marxista del Estado? Varios autores contemporáneos (marxistas o no) declaran 

que no hay una teoría general del Estado en Marx (Miliband, 1969; Bobbio, 1977; Poulantzas, 

1980), lo cual no nos parece incorrecto, pues si Marx y Engels2 habían elaborado su concepción 

del mundo sobre las bases de la concepción materialista de la historia, el principio de la concreción 

histórica era cardinal en sus abordajes y explicaciones. De tal modo, sólo podría haber teoría de 

cada Estado particular en cada modo de producción. Aunque existen serias dificultades a la hora 

de delimitar el objeto de cada una de esas teorías particulares, ya que el Estado no aparece sino 

 
2Se utilizará el nombre de Marx, pero asumiendo la concordancia ideológica y teórica de ambos autores, se presupone 
la identidad de la postura de ambos, por lo que a lo largo del texto de no ser necesario no se diferenciará a Engels de 
Marx. 
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hasta la emergencia del Estado capitalista, “relativamente” separado de las relaciones de 

producción; de esta manera, en el marxismo siguiendo a Poulantzas (2007), sólo es posible una 

teoría, en el sentido fuerte del término, del Estado capitalista, a lo que agregamos una teoría de la 

trasformación de dicho Estado en el período de transición del capitalismo en socialismo–

comunismo.  

Otros van más allá, e imputan la existencia de una teoría de la política en Marx (Castaño, 2018), 

puesto que, si por “doctrina política” se entiende una teoría acerca de la naturaleza y la óptima 

eficiencia del Estado, el derecho y el gobierno, entonces no existe doctrina política marxista alguna, 

puesto que Marx y Engels pretenden abolir el Estado y con ello cualquier recurrencia a la acción 

política (Niemeyer, 1958). 

Acá nos encontramos ante un proceso de descrédito a la teoría marxista a partir de una postura 

metafísica y simplista de análisis de la realidad social y política. Dicha postura asume al estado 

burgués como institución eterna y además lo desconecta de la vida económica, del modo de 

producción existente en cada época histórica, por ello a continuación se explicará el surgimiento, 

evolución y trascendencia del Estado y su forma democrática en la actualidad y la relevancia de 

estas precisiones para nuestra sociedad.   

I. La teoría moderna del Estado burgués y el marxismo 

Es en la modernidad en donde el Estado asume completamente sus funciones de regulador social 

y de cuerpo político independiente a partir de las concepciones de la “Razón de estado” 

(Maquiavelo) y las teorías contractualistas acerca de la necesidad de mediación social (Hobbes y 

Rousseau). Dicho estatus fue analizado por el marxismo y no lo negó absolutamente, solo que lo 

explicó desde un enfoque clasista, a partir del cual evidentemente el Estado era un instrumento de 

dominación al servicio de unas clases y en detrimento de otras. 

Como se adelantó en la introducción, no es posible hablar de una teoría marxista del Estado en 

general dado que las relaciones entre el Estado y el funcionamiento de la economía concreta de 

cada sociedad, se presentan de manera diferente en cada uno de los diferentes modos de 

producción, por lo que no puede existir un corpus teórico absoluto de un objeto llamado Estado, 

que se mantenga invariable a través de los diversos modos de producción, pues desde la óptica del 
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propio Marx el Estado es una representación oficial de las relaciones de producción existentes, y 

por tanto de las clases y grupos sociales que de ellas se derivan.   

En ese sentido, ha sido fundamental la crítica mordaz y argumentativa de Engels a Dühring (ya que 

este último entendía a la política como causa del poder económico, sin comprenderla como 

instrumento al servicio de este) cuando le explica: 

Si la “situación política es la causa decisiva de la situación económica”, la burguesía moderna 

tiene que haberse desarrollado no en lucha con el feudalismo, sino como su criatura 

voluntariamente engendrada. Todo el mundo sabe que lo que ha ocurrido es lo contrario. El 

estamento burgués, inicialmente tributario de la nobleza feudal, compuesto de vasallos y 

siervos de todas clases, conquistó una posición de poder tras otra a lo largo de una lucha 

constante contra la nobleza, y en los países más desarrollados acabó por tomar el poder en 

vez de ésta; en Francia lo hizo derrocando directamente a la nobleza; en Inglaterra, 

aburguesándola progresivamente y asimilándola como encaje ornamental de la burguesía 

misma. Mas ¿cómo ha conseguido esto la burguesía? Únicamente por un cambio en la 

“situación económica” de tal modo que esa transformación acarreó, antes o después, 

espontáneamente o mediante lucha, una modificación de la situación política. La lucha de la 

burguesía contra la nobleza feudal es la lucha de la ciudad contra el campo, de la industria 

contra la propiedad rural, de la economía basada en el intercambio y el dinero contra la 

natural, y las armas decisivas de los burgueses en esa lucha fueron sus ventajas económicas 

en continuo aumento, por el desarrollo de la industria, que pasaba del taller a la manufactura, 

y por la extensión del comercio (Engels, 2014, p. 239). 

Lo que destaca aquí Engels es que, tanto para él como para Marx, tanto la esfera política como la 

esfera jurídica deben comprenderse en el marco general de las condiciones materiales de vida.  

Partiendo de la crítica de la filosofía del derecho y del estado de Hegel, Marx invierte la relación 

que le atribuye Hegel al Estado como preponderante y originario respecto a la sociedad civil y 

propone una teoría del Estado vinculada con la teoría general de la sociedad y de la historia a partir 

del estudio de la economía política.  



14 
 

Marx sostiene que en toda constitución política la participación general en la vida política es el 

ideal y que la persecución de intereses particulares es la realidad (invirtiendo el método hegeliano). 

Afirma al respecto: “Hasta ahora la constitución política ha sido el ámbito religioso, la religión de 

la vida del pueblo, el cielo en su universalidad, en contraste con la existencia mundana concreta de 

su realidad actual” (Marx, 1991, p. 44). 

La sociedad civil, según el enfoque renovador de Marx, no vacila en revelar su pleno sentido puesto 

que en definitiva “el modo de producción de la vida material condiciona el proceso de la vida 

social, política y espiritual en general” (Marx, 1973d, p. 518) 

La inversión de la relación entre Estado y sociedad civil realizada por Marx marca una verdadera 

ruptura con toda la tradición de la filosofía política moderna, pues mientras esta filosofía resuelve 

los conflictos de la sociedad “preestatal” (el estado de naturaleza  según Hobbes, la sociedad 

natural  según Locke, el estado primitivo  según Rousseau, o la familia y la sociedad civil según 

Hegel) en la estructura del Estado, como única estructura en la que el hombre puede conducir una 

vida racional, Marx considera al Estado como un conjunto de instituciones políticas dotado de la 

máxima fuerza imponible y disponible en una sociedad determinada. El Estado, para Marx, es una 

superestructura respecto a la sociedad “preestatal” (que es el lugar donde se forman y desarrollan 

las relaciones materiales de existencia) destinada a desaparecer en una futura sociedad sin clases 

sociales.  

Vistas así las cosas parecería que tienen razón los que plantean que no existe en el marxismo una 

teoría del Estado y en tal sentido lo planteado por los marxistas carece de interés para la conducción 

de los asuntos del gobierno; el poder político o la hegemonía en las sociedades actuales, pero eso 

está muy lejos de la realidad. Marx y Engels no elaboraron una teoría del Estado en abstracto, ya 

que era imposible y estéril, pero sí elaboraron una teoría del estado burgués y las vías para su 

transformación revolucionaria hasta lo que denominaron su proceso de extinción. Su crítica a las 

posturas abstractas respecto a ese cuerpo social denominado Estado es contundente, pues según 

ellos Estado no implica la abolición del “estado de naturaleza”, sino su prolongación: 

La vida material de los individuos, que en modo alguno depende de su simple voluntad, su 

modo de producción y la forma de intercambio, que se condicionan mutuamente, constituyen 

la base real del Estado y se mantienen como tales en todas las fases en que siguen siendo 
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necesarias la división del trabajo y la propiedad privada, con absoluta independencia de la 

voluntad de los individuos. Y estas relaciones reales, lejos de ser creadas por el poder del 

Estado son, por el contrario, su poder creador (Marx y Engels, 1973a, p. 34). 

Por eso, su teoría de la extinción del Estado comienza estableciendo el carácter clasista y explotador 

del Estado burgués. Marx y Engels sostienen en La Ideología Alemana que el Estado “no es más 

que la forma de organización que los burgueses se dan por necesidad… a fin de garantizar 

recíprocamente su propiedad y sus propios intereses”. Y concluyen: “El Estado es la forma bajo la 

que los individuos de una clase dominante hacen valer sus intereses comunes y en la que se 

condensa toda la sociedad civil de una época” (1973a, p. 78). 

II. Marx: De la teoría del Estado de transición a la extinción del Estado 

Para Marx, la dependencia del poder estatal respecto del poder de clase es tan estrecha que el paso 

de la dictadura de la burguesía a la dictadura del proletariado no puede ocurrir simplemente a través 

de la conquista del poder estatal, sino que exige la destrucción de sus instituciones y su sustitución 

por instituciones completamente nuevas.  

Según Marx, todos los Estados que han existido han sido siempre la dictadura de una clase. Por 

eso el Estado de la transición para lograr el paso de la formación económico social capitalista a la 

comunista no lo concibe sino como “dictadura del proletariado” (Marx, 1973a) término y, 

concepción que serán impugnados por reformistas y revisionistas, pero que en la práctica histórica 

se ha demostrado que cuando se reniega de él, se está renegando de la lucha de clases como 

elemento objetivo y palpable de los conflictos entre explotados y explotadores que acontecen en 

cualquier sociedad, luego de la aparición del excedente económico y de su apropiación por 

pequeños grupos humanos en detrimento de otros.  

De tal suerte la teoría del Estado se desarrolla en paralelo e interdependencia con la teoría de las 

clases sociales y su lucha por el poder en condiciones histórico-concretas, pues según Marx y 

Engels el proletariado para poder abolir “toda dominación en general tiene que empezar 

conquistando el poder político, para poder presentar a su vez su interés como interés general, cosa 

que en el primer momento se ve obligado a hacer” (Marx y Engels, 1973a, p. 32). 
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El Estado donde el proletariado deviene clase gobernante no constituye una excepción a esta regla. 

Pero a diferencia de la dictadura de otras clases, que han constituido siempre la dictadura de una 

minoría de opresores sobre una mayoría de oprimidos, la dictadura del proletariado tiende a la 

eliminación del antagonismo de clase y, por ende, a la extinción de ese instrumento de dominio de 

clase que es justamente el Estado. Marx afirma al respecto:  

En el transcurso de su desarrollo, la clase obrera sustituirá a la antigua sociedad civil por una 

asociación que excluya a las clases y su antagonismo y no existirá ya un poder político 

propiamente dicho, pues el poder político es precisamente la expresión del antagonismo en 

el seno de la sociedad civil. (Marx, 1987, p. 121).  

Una vez planteado el objetivo de la Revolución social socialista, como proceso de acceso y tránsito 

al poder político, para desde ahí destruir la maquinaria estatal burguesa y suprimir las diferencias 

de clase que conduzcan a la extinción del estado, es interesante destacar cómo propone este 

proceso Marx desde el escenario de desarrollo capitalista que podía aquilatar en su época, 

pues sin analizar las propuestas de pasos concretos acerca del proceso de la extinción del Estado, 

podría parecer que eran palabras lanzadas al viento.  

Tal proceso es planteado desde la lucha de clases como motor de las transformaciones sociales en 

la historia de la humanidad: la lucha entre la burguesía y el proletariado (como categorías 

operacionales para designar la contradicción clasista fundamental, ERF) que desemboca en 

la Revolución Socialista, será la lucha final. Instituirá la sociedad sin clases: la sociedad 

reconciliada en la que desaparecerá lo “político”, como voluntad de una parte de la sociedad de 

tomar y preservar el poder en detrimento del resto.  

De tal modo, Marx y Engels afirman: “Cuando los antagonismos de clase hayan desaparecido y 

toda la producción se concentre en manos de los individuos asociados, el poder público perderá su 

carácter político. El poder político, en el sentido estricto del término, es el poder organizado de una 

clase para la opresión de otra” (Marx y Engels, 1973b, p. 129).  

Marx realiza los análisis para su propuesta desde los datos empíricos a su alcance en la época en 

que le tocó vivir y ahí son fundamentales las valoraciones que realiza a partir de la experiencia de 

la Comuna de París. 
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En La Guerra Civil en Francia (1870-1871) al valorar las experiencias de la Comuna de París, 

Marx (1973c) señala algunas características del nuevo Estado sin base clasista: a) supresión del 

ejército permanente y de la policía remunerada y sustitución de ambos por el pueblo armado; b) 

funcionarios electos y controlados por el pueblo; c) sufragio universal; d) abolición de la “ficticia” 

separación de poderes; y e) descentralización política y reducción de las funciones del gobierno 

central.  

Como se puede apreciar, varias de las propuestas de la transformación del Estado burgués de la 

época de Marx han tenido lugar en nuestros tiempos, a veces instrumentadas desde el poder, a veces 

por presiones de movimientos revolucionarios, pero no han sido suficientes para sustituir la 

maquinaria de opresión que constituye el Estado con resultados funestos para las fuerzas 

revolucionarias y la transformación social que proponen y emprenden (Romero, 2020).  

Marx tampoco ofrecía estos pasos como únicos y conclusivos, pues planteaba como principio 

básico para el proceso de extinción el “dar rienda suelta a la iniciativa de las masas” (Romero, 

2018, pp. 42-43) y sobre todo a las relaciones sociales naturales de toma de decisiones, control 

social y realización de tareas de producción y reproducción de la vida social.  

Esto implicaba la práctica sistemática de lo que se conoce como democracia directa o democracia 

participativa directa (Caruso, 2013). 

III. La Democracia en Marx: ¿qué nos enseña el marxismo al manejar este término? 

La cuestión de la democracia en Marx aparece claramente reflejada en su crítica a la visión 

hegeliana del funcionamiento del estado democrático, cuando se aborda la relación entre pueblo y 

Constitución, pues para Hegel la Constitución prevalece sobre los demás elementos del organismo, 

de tal forma el pueblo se vuelve un atributo de la Constitución, “el pueblo de la Constitución”. 

Entre tanto Marx lo plantea a la inversa: 

En la monarquía el todo, el pueblo, se halla subsumido bajo una de las formas en que existe: 

la Constitución; en la democracia la Constitución misma se presenta solamente como una 

determinación y, más precisamente, la autodeterminación del pueblo. En la monarquía 
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tenemos al pueblo de la Constitución; en la democracia a la Constitución del pueblo (Marx, 

2002, p. 77). 

La idea de democracia en Marx es asociada al pueblo como soberano, del cual dimana todo el 

poder. Su concepción de democracia vista en positivo es pertinente al analizar la crisis actual de la 

forma tradicional de hacer política, y conduce no a dejar de hacerla, sino a hacerla con enfoque 

marxista, es decir, apuntando a su origen, a lo social, a las formas no estatales de gestión y de 

dirección de los procesos sociales. Esto implica creatividad y constante búsqueda, pero sobre todo 

la ruptura con los mecanismos tradicionales de la maquinaria estatal burguesa. Implica 

además ensayar el “poder comunal” como plantea Marx en su memorable obra La guerra civil 

en Francia, “para organizar la nación mediante un régimen comunal” (Marx, 1973c, p. 234) 

“para devolver al organismo social todas las fuerzas que hasta entonces ha venido absorbiendo 

el Estado parásito, que se nutre a expensas de la sociedad y entorpece su libre movimiento” 

(Ibíd., p. 237). 

 Analizando la experiencia de la Comuna de París, Marx asume la transformación del aparato 

estatal como proceso necesario, pero escalonado lo que deja claramente expresado al explicar que 

mientras los aparatos represivos del Estado serían amputados, las funciones legitimas de este 

pasarían “a servidores responsables” (Ibíd., p. 234) electos democráticamente a través de sufragio 

universal, pero en y desde las comunas, con la posibilidad  de revocarles el mandato si alguna vez 

se equivocan, por tanto “nada podría ser más ajeno al espíritu de la Comuna, que sustituir el 

sufragio universal por una investidura jerárquica” (Ibíd., p. 235). 

La postura de Marx en contra de las investiduras jerárquicas, o sea de designaciones y 

nombramientos de cargos de arriba hacia abajo, creando una relación de dependencia y 

subordinación absoluta, es expresión de que no desdeña los procedimientos democráticos basados 

en la participación popular directa, sino que entiende que esa es la democracia que se necesita en 

la transición al comunismo. 

En consonancia a tales implicaciones y siguiendo a Marx, una vez se restablezca el orden natural 

de cosas se tratará de “simplemente dar suelta a los elementos de la nueva sociedad que la vieja 

sociedad burguesa agonizante lleva en su seno” (Ibíd., 237). 
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Esa es la visión más acabada que se encuentra en Marx sobre lo que pasará con el 

Estado, es una clave que atraviesa toda su obra, no se llegará a un ideal que está en 

la cabeza de nadie, ni a una sociedad perfecta preconcebida. El comunismo existe 

en potencia en toda la obra de Marx (Romero, 2018, p. 44). 

Al propio tiempo, esta es su visión más acabada de democracia, pues es la acción coordinada y 

mancomunada del pueblo, sin el Estado como intermediario absoluto; y mucho menos 

respondiendo a la dictadura del Mercado. Tal es así, que casi cualquier tipo de análisis que se quiera 

hacer sobre democracia participativa directa tendrá sus antecedentes en Marx, en sus análisis de la 

Comuna de París como lo muestran los cultores actuales de esta temática (De Souza, 2004; Lanz, 

2007; Caruso, 2013). 

La idea de democracia en Marx no se expone en abstracto, pues se relaciona con el funcionamiento 

de un tipo de Estado, en un tipo de sociedad, que corresponde a un modo de producción 

determinado. El enfoque de la economía política que observa al Estado como la condensación 

material de relaciones entre clases y fracciones de clases sociales, ha resultado de utilidad para 

comprender procesos contemporáneos de transformación estatal, que no logran ser captados por 

las “esferas” autónomas ligadas a la tradición weberiana (Aronowitz y Bratsis, 2002). En particular, 

su análisis histórico-sociológico a propósito de la conformación de los Estados nacionales ha 

contribuido a interpretar el papel de estos en el proceso de reproducción del capital, así como el 

destacado lugar que ocupan las naciones en un contexto de globalización económica. 

No obstante, es imposible pedir a Marx y Engels una teoría del Estado y la democracia que 

responda a la actual situación mundial tan diversa y conflictiva; respecto a la participación 

democrática de la ciudadanía; y los diversos grupos sociales explotados y muchas veces no 

reconocidos por los estados; a la aparición de procesos transnacionales y  supranacionales 

desbordan al “dar rienda suelta” en el aspecto fenoménico de la cuestión y entonces debemos 

descubrir la “costumbre natural de la sociedad” en estos tiempos, para incluirla y utilizarla como 

mecanismo que conduzca hacia la extinción del Estado. 

Aun así, al aplicar consecuentemente el marxismo comprendemos que las circunstancias de la 

propuesta marxista cambiaron, y aunque su esencia respecto a los análisis del Estado es correcta y 

por ello es distinguible que en el análisis de la Comuna de París que hace Marx encontramos 
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autoorganización de los obreros, formas no-estatales de organización, que también podemos 

encontrar en los escenarios latinoamericanos cuando observamos los caracoles zapatistas en 

México; la organización comunal/barrial del Alto en Bolivia; las formas de organización del MST 

brasilero o la autoorganización obrera argentina para recuperar las fábricas al inicio de este siglo, 

aquí está la presencia del “dar suelta” de Marx, esto es un apelativo a lo que ya existe como 

costumbre natural en la sociedad, en contra de lo que está establecido como mecanismo de 

dominación política: el Estado. 

El “dar suelta” es aplicable y se ha puesto en práctica de varias maneras. Por ejemplo, América 

Latina posee tradición de participación popular horizontal (juntas vecinales, juntas comunales, 

juntas de riego, cabildos indígenas, “la silla vacía” y más recientemente los gobiernos autónomos 

descentralizados en Ecuador (Ministerio de Coordinación de la Política, 2011). 

El desarrollo tecnológico es consustancial al desarrollo de la humanidad, es parte del desarrollo de 

las fuerzas productivas y por tanto proceso natural de nuestras vidas, por lo que, si se le pudiera 

dar rienda suelta siguiendo a Marx, sería un elemento clave para movernos en dirección a la 

extinción del Estado, pero el problema que tiene solución en base a tecnología no es solo 

tecnológico, desmontar el Estado burgués significa dar rienda suelta a las innovaciones, a la 

creatividad que permita la transformación social que necesitamos en nuestro país, pero basada en 

la justicia social, la equidad y el premio al trabajo real que crea riqueza y brinda servicios de 

calidad. 

Para lograr que todos estén conectados y puedan dar su opinión, por ejemplo, hay que abaratar 

enormemente los costos de producción de la industria de las comunicaciones (en referencia 

solamente a este asunto puntual) y eso solo es posible cambiando las relaciones de propiedad, o 

sea socializando la propiedad sobre la industria informática y de las comunicaciones. 

¿Y cómo se hace eso sin una revolución social, sin una transformación profunda que modifique la 

estructura del modo de producción capitalista?; ¿Cómo sin una revolución interesada en la justicia 

social, se puede impedir que la industria creada en base al sistema de explotación del gran capital 

trasnacional se modifique por un colapso, debido a su ingobernabilidad?; ¿Y qué teoría conocida 

del Estado sea el capitalista o de otro tipo, propone, argumenta y ensaya una revolución que permita 

solucionar estos problemas?  
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Conclusiones 

La teoría marxista sobre Estado y democracia, posee una significación enorme en el proceso de 

transformación de la sociedad. Solamente la teoría marxista se ha propuesto pensar la sociedad 

como un proceso contradictorio y complejo que puede superar constantemente sus contradicciones 

sobre la base de transformaciones estructurales radicales de aquellos elementos que producen 

desigualdad, injusticia, explotación de unos seres humanos por otros. 

Marx y Engels son radicales y concluyentes cuando vinculan cualquier proceso de desenajenación 

a la transformación estructural de la sociedad, y por ende la transformación de su elemento 

coercitivo–regulatorio que es el Estado burgués, lo cual no significa que no piensen y teoricen sobre 

el Estado, lo que ocurre es que lo hacen en el sentido de la necesaria transformación del mismo 

hasta su proceso de extinción. 

El proceso de transformación se entiende como proceso de destrucción del aparato estatal burgués 

y la creación en su lugar de un Estado de transición, que no puede ser sino el de la dictadura del 

proletariado, pues las clases poseedoras y explotadoras no van a entregar su poder de manera 

pacífica. Por eso la teoría de la extinción del Estado está fuertemente vinculada a la teoría de la 

lucha de clases. 

La falta de comprensión de esta realidad condujo y conduce a actuaciones timoratas o totalmente 

erróneas respecto a los enemigos de clase y la consecuente pérdida del poder político aun cuando 

se haya alcanzado de manera justa y legítima.  

La teoría de la extinción del Estado no es ajena a procedimientos democráticos, por el contrario, 

su fundamento principal es la iniciativa, la creatividad, la innovación de las masas populares en 

ejercicio sistemático de su voto y de su veto o revocación, lo cual debe hacerse extensivo a todos 

los procesos sociales, para profundizar el poder del soberano y minimizar los procederes 

autocráticos que deslegitiman los procesos de transformación social. 

La teoría sobre el Estado y la democracia en el marxismo clásico no puede ser comprendida fuera 

del marco de la teoría de la Revolución social, pues parafraseando a Marx no se trata de explicar 

al Estado, de lo que se trata es de transformarlo. 
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Capítulo II. Participación ciudadana en la legislación cubana después de la Constitución de 

2019: Un análisis crítico 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

Ms. C. Lidia L. Cano Obregón 

Ms. C. Yamila Contreras Tejeda 

Ms. C. Nilda Rivalta Oliva 

Introducción 

Cualquier explicación exhaustiva del funcionamiento de un sistema político contemporáneo tiene 

que tomar en consideración el fenómeno de la participación ciudadana. Participación ciudadana ha 

sido un término utilizado para designar procesos diferentes (participación laboral, política, social, 

económica, etc.), aun así, es posible ubicar su centro en el ámbito de los asuntos públicos, es decir, 

“…todas aquellas experiencias que remiten a la intervención de los individuos en actividades 

públicas…” (Cunill, 1991, p. 46). Por su parte, Serra (2010) insiste en su vínculo con lo público 

como esencialidad cuando plantea: “En el caso de la participación ciudadana nos referimos a un 

ámbito societal específico, denominado por algunos autores como “ámbito público” en tanto se 

abordan asuntos de interés común para los miembros de una sociedad” (p. 3).  

Valdría aclarar por supuesto que el término público también necesita precisiones en su 

conceptualización pues, como se ha argumentado, las imprecisiones respecto a su comprensión han 

conducido a desaciertos en los manejos de los procesos políticos particularmente en el contexto 

revolucionario cubano (Romero y Cano, 2022), que es el escenario general de la presente 

investigación. 

Las precisiones conceptuales generales respecto a lo público son importantes, pues varios autores 

diferencian la participación ciudadana según los ámbitos de acción de la misma, dando lugar con 

esta interpretación a diferentes participaciones ciudadanas. Así, por ejemplo, la participación de la 

ciudadanía como elector es participación política (Sánchez Morón, 1979), entre tanto otros como 

Canto (2012) o Mujica (2001) se refieren a participación ciudadana cuando las intervenciones de 

la ciudadanía ocurren respecto a los asuntos de la cotidianidad que contienen un viso de gestión 

administrativa. 
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Este deslinde entre lo político y lo administrativo para designar la participación ciudadana, no 

parece apropiado, especialmente cuando tanto el actuar respecto a la normatividad legal–

administrativa establecida como la actuación discrecional en defensa de los intereses de 

determinados grupos de ciudadanos, son consustanciales a los procesos de construcción de 

consenso para gobernar, por lo que se asumirá el término participación ciudadana reflejado en 

nuestra constitución y el cuerpo legal de completamiento de la misma, con un enfoque integral, 

pues todo tipo de participación ciudadana responde a un interés que no puede ser desconocido por 

el Estado en el marco de un orden constitucional democrático.  

En tal sentido, el análisis que se presenta responde al tratamiento de la participación como una 

necesidad para las formas de gobierno, que colocan a la gente, al pueblo, con sus necesidades e 

intereses en el centro de la agenda política, lo cual se corresponde esencialmente con la forma de 

gobierno basada en la democracia participativa (Caruso, 2013), pero que no excluye que los modos 

representativos del quehacer político no asuman también necesariamente la participación 

ciudadana.  

En correspondencia con los enunciados anteriores se adoptará como definición de trabajo para el 

análisis a realizar, la propuesta de Cunill (1991) que sostiene que el proceso de participación 

ciudadana “pone en contacto a los ciudadanos y al Estado en la definición de las metas colectivas 

y las formas de alcanzarlas” (p. 46). Interesa en nuestro análisis examinar los mecanismos que 

propician la participación ciudadana en el corpus legislativo que aparece luego de la Constitución 

de 2019, en tanto el mismo es el marco legal del Estado cubano y debe ser fuente no solo de su 

percepción como Estado de derecho, sino de algo más profundo, de su legitimidad, para lo cual es 

imprescindible la aprobación de la población respecto a las decisiones estatales y la construcción 

colectiva de consensos acerca de cómo gobernar mejor, asumiendo como fundamento el  principio 

martiano “con todos y para el bien de todos”. 

I. Políticas públicas y participación ciudadana: un nexo insoslayable 

Aunque en informes investigativos posteriores, según el cronograma establecido en este proyecto 

de investigación, se abordará con mayor precisión la relación política públicas y participación 

ciudadana, se hace necesario colocar un antecedente teórico–metodológico que permita 

comprender la naturaleza particular del análisis que se realizará sobre la participación ciudadana. 
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Para su materialización y sostenibilidad, el ejercicio práctico de la política necesita de un diseño 

integral, o sea que los tradicionales compartimentos estancos que se dibujan en la puesta en marcha 

de la política (elaboración o diseño; implementación o aplicación y monitoreo y/o evaluación) 

deben constituir un proceso casi fusionado y en permanente revisión. 

En las formas de ejercicio de la política anteriores a la teoría y la práctica de las políticas públicas: 

estado centrismo y social–asistencialismo (Romero, 2018a) ello no era común, pues no interesaba 

el desarrollo humano sino la conservación del Estado como cuerpo social primero; y 

posteriormente el control sobre los sectores de la sociedad que podían ocasionar disturbios y 

confrontaciones con los poderes establecidos. Pero, la orientación de las políticas públicas hacia la 

eficiencia en la gestión pública hacía necesarios a los expertos (científicos, técnicos, especialistas 

de diversas ramas del saber); y la retroalimentación con la ciudadanía, o sea la participación 

ciudadana, primero para poder evaluar acertadamente los objetivos de las políticas y luego para 

descargar la enorme y única responsabilidad que asumieron el “Estado benefactor” y el “Estado 

paternalista” de los años 60 y 70 y propiciar un escenario de cogobierno y corresponsabilidad con 

la ciudadanía (Subirats, 2012). 

Dicho esto, el análisis sobre participación ciudadana que se presenta en este informe posee una 

orientación práctica específica, pues se realizará tomando en consideración dos objetivos de la 

apelación a la participación ciudadana en los escenarios actuales y particularmente en el proceso 

revolucionario cubano luego de la aprobación de la Constitución de 2019:  

1. Eficiencia en la gestión pública respecto al uso de los recursos que existen para proveer de 

servicios y producciones de calidad a la población;  

2. Legitimación de las decisiones gubernamentales, en tanto la ciudadanía es copartícipe de ellas, 

de su enjuiciamiento, su control, su revisión, su revocación, etc. 

II. La participación ciudadana en los textos constitucionales cubanos de la época revolucionaria 

La Constitución socialista de 1976 intentó resolver los problemas técnicos de la fusión de poderes 

y funciones característicos de la etapa de la provisionalidad y “tendría tres objetivos fundamentales: 

regularizar el proceso de toma de decisiones, descentralizar el poder estatal y consagrar el catálogo 

de derechos ciudadanos” (Guanche, 2015, p. 43). 
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El texto constitucional de 1976, estableció el sistema de órganos locales del poder popular como 

principal instrumento para la descentralización del ejercicio de gobierno, ampliando con ello la 

posibilidad de la participación ciudadana en los asuntos del Estado. “Los sujetos y actores ganaron 

más libertad al generalizarse la electividad y electoralidad de cada uno. Se dio cauce a una mayor 

participación de la población… a través de la queja, la rendición de cuentas y el voto de castigo” 

(p. 44). 

Pero el sistema institucional establecido, conservaría fuertes rasgos de concentración estatal de 

poderes en la Constitución, pues se consagraba la subordinación del Estado al Partido (Constitución 

de la República de Cuba, 1976, art. 5); el nivel superior del Partido/Estado/Gobierno controla la 

planificación económica y los recursos derivados de ella, administra el sistema empresarial y 

gestionaba la forma monopólica de propiedad denominada “propiedad socialista de todo el pueblo” 

(art.14); se limitaron las nuevas formas de asociacionismo y se encargaron funciones estatales a las 

organizaciones sociales y aunque se regularon ampliamente los derechos sociales, ello se hizo 

desde una lógica asistencialista, con “limitado tratamiento de las garantías jurisdiccionales para el 

ejercicio de los derechos individuales” (Guanche, 2015, p. 45). “Como corolario, el Estado es el 

único ente de poder público con poderes originarios en el texto constitucional” (p. 46). 

Este tipo de diseño constitucional explica el detenimiento y deterioro de la participación ciudadana 

creativa y protagónica en los asuntos del Estado y el país, lo que unido a la crisis derivada del 

derrumbe del modelo eurosoviético de socialismo, implicó búsquedas por parte del partido y el 

gobierno cubanos a la actividad de participación popular.  

La reforma constitucional en 1992 democratizó algunos contenidos de la Carta Magna. Dos 

documentos partidistas sirvieron de precedente y fundamento a dicho proceso de democratización: 

el Acuerdo del Buró Político del Comité Central, en mayo de 1990 –que develó la necesidad de 

hallar vías para mejorar los mecanismos participativos y representativos en el ejercicio del poder 

popular– y la “Resolución sobre el perfeccionamiento de la organización y funcionamiento de los 

Órganos del Poder Popular” (Noguera, 2006).  

No obstante, no se reguló una nueva institución de democracia directa, ni se amplió el alcance 

de las ya reguladas, solo se ampliaron sus fundamentos constitucionales, en la medida que el 

nuevo artículo 1 agregó la “república democrática”como una de las características del Estado, 
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y el disfrute de la “libertad política” como uno de los fines del mismo (Guzmán, 2020, p. 

145). 

La necesidad de ampliar el espectro de participación popular para robustecer el proceso de 

construcción socialista estaba en la mira de los máximos dirigentes de la Revolución, pues tanto 

Fidel (Romero, 2018b); como Raúl Castro (Echavarría, 2019) hacen énfasis en este asunto en los 

dos primeros decenios de los años 2000, respectivamente. Como resultado de lo cual la 

Constitución de 2019, planteó un salto cualitativo en cuanto al reconocimiento de la participación 

ciudadana.  

 En materia de participación el nuevo texto constitucional es superior al de 1976. La joven 

carta magna, tal como lo hacía la anterior, reconoce la participación directa y la 

representativa, así queda establecido a modo de principio en el artículo 3 de la Ley suprema 

(Echavarría, 2019, p. 65). 

La ampliación de la participación popular se hace evidente al ser reconocida, como derecho político 

Echavarría (2019). Esto se puede constatar a partir de un análisis de contenido de la nueva Carta 

Magna. En la Constitución de la República de Cuba, se utiliza el término participación 17 veces, 

destacándose la amplitud del uso de este término. Así, el Artículo 45, inciso 149 plantea: “El Estado 

propicia la plena participación de la mujer en el desarrollo del país y la protege ante cualquier tipo 

de violencia” (ANPP, p. 11); el Artículo 90: “Todas las personas tienen derecho a participar en la 

vida cultural y artística de la nación” (p. 14) y el Artículo 92: “El ciudadano cubano tiene derecho 

a participar en la conformación, ejercicio y control del poder del Estado” (p. 14). 

El nuevo texto constitucional es muy claro respecto al objeto específico de la participación como 

se advierte en el Artículo 92, refiriéndose al poder del Estado, pero al mismo tiempo amplía el 

alcance de la participación, pues la extiende a todos los ámbitos de la producción y reproducción 

de la vida social.  

En ese propio orden de cosas, el texto es claro respecto al sujeto principal de la participación, 

destacando al pueblo, al ciudadano con un alcance terminológico similar tanto en la constitución, 

como en las leyes complementarias posteriores a 2019 (132, 138 y 139) que promueven y sustentan 

la participación ciudadana. 

La especialista en temas de participación y derechos, Mirtha A. del Río ha señalado las 

insuficiencias del tratamiento de la participación en el texto constitucional de 1976 y sus posteriores 
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reformas, pero destaca el avance de la Constitución de 2019 en materia de participación, 

especialmente por la aparición de nuevos mecanismos que se incorporan en la Carta Magna como: 

“las consultas populares, los plebiscitos, la iniciativa popular para proponer reformas a la 

Constitución y el derecho a la información que se genera en la gestión de los órganos y autoridades 

del Estado” (Del Río, 2020, p. 78).  

Así mismo, además de reconocer el avance que en materia participativa supone la nueva 

constitución, se señala la necesidad del incremento de la participación real de los ciudadanos en el 

diseño, implementación y evaluación de políticas públicas municipales (p. 81).  

Y es que la participación no es una simple declaración, sino un proceso que se verifica en la práctica 

y ello acontece todos los días, no tenerlo presente es no entender a la participación como un 

ejercicio de poder sistémico y sistemático, que legitima o deslegitima a las instituciones, 

mecanismos y decisiones que se toman en relación con la producción y reproducción de la vida 

social en cualquier sociedad histórico–concreta, por lo que la participación ciudadana es base 

fundamental de la ampliación de lo público en función de la democracia y la gobernanza pacífica 

en las sociedades contemporáneas. 

III. Los mecanismos de participación: una propuesta para el involucramiento de los ciudadanos en 

el cogobierno, desde la perspectiva de las etapas de las políticas públicas 

Los mecanismos de participación ciudadana se presentan también en la literatura como 

instrumentos, instituciones o espacios para la participación (Ziccardi, 2004). Una u otra 

denominación nos acerca a un núcleo integrado por el marco regulador, los órganos y espacios 

institucionales a través de los cuales no solo se cristaliza la participación de la ciudadanía, además, 

se garantiza la estabilidad de los procesos participativos (Díaz, 2017). 

Los criterios de clasificación constituyen un referente significativo en el estudio de los mecanismos 

de participación ciudadana en aras de su positivización. Teniendo como plataforma determinados 

indicadores o criterios (intensidad, resultados, sujetos) los mecanismos quedan enmarcados en una 

tipología u otra. Desde esta perspectiva, más allá de las especificidades que pueden resultar en 

algunas variaciones, es posible realizar generalizaciones en cuanto al comportamiento de estos 

instrumentos, favorables a la configuración normativa de un sistema participativo con base en las 

etapas de las políticas públicas. 
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Serán analizados varios tipos de mecanismos o instrumentos de participación, siempre y cuando 

estén establecidos en ley; y se diferenciarán aquellos instrumentos o mecanismos de participación 

donde el ciudadano se involucra de forma directa en la política pública, sin que medie para ello el 

voto universal (Altman, 2010); de los mecanismos de la llamada democracia directa, mediados por 

el voto universal, y que, en no pocas ocasiones, son utilizados en la toma de decisiones en políticas 

públicas (referéndum, plebiscito, consulta); de los que aún con la intencionalidad de beneficiar a 

la ciudadanía, pertenecen a la categoría de democracia representativa o indirecta, de los cuales 

existe una gran variedad en nuestra legislación. 

Como criterios para el análisis, se seguirá el nivel de intensidad de la participación ciudadana, a 

partir de la acción política que, desde el Estado, el partido u otro órgano de dirección se ejerza 

respecto a la ciudadanía (informar, consultar, cogestionar, deliberar, decidir).  

Es importante señalar que este criterio ofrece diversas variantes en dependencia de los autores y el 

contexto; por ejemplo, una de las más difundidas es la elaborada por Arnstein (1969) que propone 

como niveles de mayor involucramiento de la participación, yendo de menor a mayor: la 

información, la consulta, la conciliación, las asociaciones, la delegación de poder y el control 

ciudadano. 

Existen otros expertos como Thévoz (2002) que plantea tres niveles básicos: información, consulta 

y concertación; o Rosanvallón (2010) que en su teoría de la democracia de interacción plantea la 

información, la consulta, el debate o diálogo y el reconocimiento de las partes en las decisiones de 

gobierno que se toman.  

Por su parte, en análisis recientes sobre nuestro proceso democrático a raíz inconformidades que 

generaron interrupciones de la tranquilidad ciudadana en nuestro país, prestigiosos científicos 

sociales cubanos han insistido en la necesidad de la construcción y reconstrucción sistemática del 

consenso en torno al proyecto social socialista (Núñez, 2021; Hernández, 2021).  

La historia de esa construcción y reconstrucción constante del consenso en Cuba, ha proporcionado 

múltiples muestras de contradictoriedad, aunque es posible asumir una tendencia ascendente en la 

institucionalización de la participación popular o ciudadana, pero aun así se ha recabado en los 

últimos años la necesidad del perfeccionamiento y profundización del control popular (Valdés Paz, 

2018). 
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En este mismo sentido, la propuesta que se asumirá sobre los niveles de participación, tiene que 

ver con la realidad conflictiva de la sociedad nacional y global; y la necesidad de retomar el debate 

acerca de las relaciones entre Estado y Sociedad civil para proceder a funcionalizar dicha relación 

dialógica, con el propósito concreto de hacer más eficiente el papel del Estado respecto a las 

necesidades de la población y consecuentemente con ello, permitir el cogobierno de la misma en 

los asuntos de su incumbencia y competencia, para ello se ha propuesto apostar por lo que se ha 

denominado participación popular protagónica (Romero y Romero, 2022), lo cual significa que: 

“la acción política en los espacios públicos transite (como tendencia) por los siguientes pasos o 

etapas, que no deben ser entendidos como esquema lineal y sin retrocesos: Conocer; Consultar;  

Explicar; Debatir; Consensuar y Concertar” (p. 57). 

En cierta forma estos pasos pueden ser entendidos como niveles de intensidad de la participación, 

o más precisamente del mecanismo de participación del que se trate, pero ello no significa que 

todos los mecanismos legalmente establecidos para la participación ciudadana posean el mismo 

alcance en su recorrido, o el mismo nivel de intensidad o involucramiento de la población; ni que 

deban tenerlo, sino que precisamente al seguir esta secuencia de pasos y corroborarlos en la 

práctica, se puede comprender qué mecanismo permite y exige más involucramiento y 

protagonismo de la población y cuál menos. 

Establecidas las bases metodológicas de nuestra investigación, se comenzará el análisis por el texto 

constitucional cubano aprobado en 2019, por cuanto el mismo no solo es la ley de leyes en territorio 

nacional cubano, sino además el marco regulatorio general a través del cual se incorporan en las 

políticas nacionales los derechos de la ciudadanía promulgados en la propia constitución, para lo 

cual es imprescindible especificar cómo se establece la actividad de la ciudadanía mediante la 

participación en el articulado de la constitución. 

En primer lugar, habría que decir que de manera directa o indirecta 26 artículos de la constitución 

se refieren al asunto de la participación. Incluso antes del articulado en el Preámbulo de la 

constitución de 2019 se deja claro que el pueblo es el poder constituyente de donde emana la 

legitimidad de la Carta Magna, lo cual la establece como marco legal general de la sociedad cubana 

actual (ANPP, 2020a).  

Si además se analiza Título IV de la constitución dedicado a la ciudadanía (ANPP, 2020a, pp. 35-

37) se comprenderá que ciudadano cubano viene a ser un sinónimo de pueblo cubano 
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contemporáneo, por lo que puede afirmarse que uno de los ejes fundamentales de la constitución 

de 2019 es la participación ciudadana como principio esencial de la legitimidad del poder del 

Estado cubano socialista.  

La constitución cubana de 2019 establece como derecho de la ciudadanía la participación política, 

pues según el artículo 80 de la Carta Magna se les reconoce a los ciudadanos el derecho de 

“participar en la conformación, el ejercicio y el control del poder del Estado” (ANPP, 2020a, p. 49) 

ofreciendo una amplia gama de acciones y mecanismos para ello. Tanto el citado enunciado como 

los incisos en los que se despliega el artículo 80, proponen niveles de participación que, aunque no 

se asumen en términos jerárquicos, sí suponen espacios y funciones diferentes, e intensidades 

diferentes respecto al involucramiento en los asuntos del Estado cubano.  

La situación antes descrita se comprueba cuando se analizan leyes complementarias a la 

constitución como puede serlo la Ley Electoral (ANPP, 2020b) que describe pormenorizadamente 

cómo acontecen todos los procesos eleccionarios que tienen lugar en el país basados en el voto 

universal, sean de democracia directa (referendo, consulta popular o plebiscito) o indirecta 

(elección del presidente; vicepresidente, diputados a la ANPP, etc.) 

No obstante, hay que señalar que otras leyes complementarias no son tan explícitas. Estos son los 

casos de las leyes 132 (ANPP, 2020c), 138 (ANPP, 2021a) y 139 (ANPP, 2021b) y al no existir una 

ley de participación ciudadana, muchas cuestiones quedan a la interpretación de las autoridades y 

de la ciudadanía. 

Hay que resaltar que, junto al asunto de los niveles o la intensidad de la participación, los expertos 

hacen énfasis en los espacios y los mecanismos (Ziccardi, 2004). Si nos atenemos a la explicación 

de esta autora, los espacios se refieren a lo que estructuralmente está establecido de manera legal 

por el Estado para participar, o a aquello que, en el plano también estructural, se instituye en barrios 

y comunidades y recibe el reconocimiento de la población con fines participativos. Entre tanto, los 

mecanismos son descritos como formas, procesos, procedimientos o protocolos de actuación en el 

marco de los denominados espacios, o independientemente de ellos como los trata otro experto 

como L. Thévoz (2002). 

 Así, asumiendo esta definición, aunque sea bastante laxa, se puede afirmar que en el caso cubano 

en el sistema del poder popular existe un conjunto de espacios legalizados para la participación 
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ciudadana de diverso tipo y en ellos se ejercitan mecanismos o formas de participación diversas, 

algunas de las cuales son dejadas a la iniciativa popular.  

Los espacios, como se verá más adelante, se pueden identificar en los niveles estructurales del 

poder popular cubano y aunque usualmente esto se presente de arriba hacia abajo, lo correcto sería 

hacerlo de forma contraria, pues es de esa forma como se constituye el poder en Cuba, al ser el 

pueblo el poder constituyente y elegirse los representantes del pueblo desde los niveles barriales. 

De tal manera, en relación con los espacios de participación en el sistema del poder popular 

tendríamos: la circunscripción; el consejo popular; la asamblea municipal y la asamblea nacional. 

 Por su parte, los mecanismos, aunque nominalmente se repiten y pueden dar la impresión de que 

es lo mismo en diferentes niveles, son diferentes por su dinámica, sus objetivos y forma de 

ejecución. No es lo mismo la rendición de cuentas del delegado en la circunscripción; que la 

rendición de cuentas de un gobierno en la asamblea nacional; o no es lo mismo la petición 

ciudadana a nivel individual ante una asamblea municipal, que la petición ciudadana de un número 

considerable de electores ante la asamblea nacional para promover una reforma constitucional. 

Por otro lado, se debe consignar que, no solo en el sistema del poder popular existen espacios de 

participación ciudadana, la propia Constitución de 2019 en varios de sus artículos refleja los 

espacios diversos que existen para la participación e invocan a la participación. El artículo 5 se 

refiere al Partido Comunista de Cuba, el 6 a la Unión de jóvenes comunistas; el 20 a los colectivos 

de trabajadores en los centros laborales; el 32 a la participación a través y en la política educativa 

y científica; el 79 a la participación en la vida cultural, etc. 

Pero el asunto es que, aunque definidos los espacios, en los mismos no se clarifican los mecanismos 

de participación. Los mecanismos de participación se ejemplifican en artículos como el 80 o en el 

2004, pero aún en estos los mecanismos no se describen; y con excepción de aquellos que se 

refieren al ejercicio del voto y que están explicados en la Ley electoral, los demás quedan a la 

interpretación de los funcionarios y la ciudadanía, con lo cual el entramado de la participación 

ciudadana, aunque amplio, es ambiguo y por tanto poco eficaz, tanto en función de optimizar 

recursos, como en función de legitimar decisiones, que son los dos elementos clave por los que se 

apela a incrementar la participación ciudadana en un sistema democrático.   
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Tabla 1. Espacios y mecanismos de participación ciudadana refrendados en la Constitución de 

2019* 

Espacio Mecanismos para participar en 

la conformación, ejercicio y 

control del poder del Estado. 

(Art. 80) 

Nivel de intensidad que 

implica la participación 

ciudadana. 

ANPP. Alcance nacional 1. Estar en el registro 

electoral; 

2. Proponer y nominar 

candidatos; 

3. Elegir y ser elegidos; 

4. Participar en 

elecciones, plebiscitos, 

referendos, consultas 

populares y otras formas de 

participación democrática; 

5. Pronunciarse sobre la 

rendición de cuentas que le 

presentan los elegidos; 

6. Revocar el mandato 

de los elegidos; 

7. Ejercer la iniciativa 

legislativa y de reforma de la 

Constitución; 

8. Desempeñar 

funciones y cargos públicos; 

9. Estar informados de 

la gestión de los órganos y 

autoridades del Estado. 

1. Conocer 

 
2. Explicar 

 
 

3. Consensuar 

4. Consultar 

 

 

 

 

 

5. Debatir 

 
 
 

6. Concertar 

 

 

7. Concertar 

 

 

 

8. Concertar 

 

 

9. Conocer 

Fuente: elaboración propia 
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*Estos son espacios y mecanismos referidos exclusivamente al sistema del poder popular. 

IV. Las leyes complementares a la constitución de 2019 sobre la participación ciudadana  

 Aparte de la Ley 127 o Ley electoral (ANPP, 2020b), han sido complementos esenciales a la 

instrumentación de la Constitución de 2019 respecto a la participación ciudadana las leyes 132 de 

2019 denominada “Ley de Organización y Funcionamiento de las Asambleas Municipales del 

Poder Popular y de los Consejos Populares” (ANPP, 2020c); la ley 138 de 2020 denominada “Ley 

de organización y funcionamiento del gobierno provincial del poder popular” (ANPP, 2021a) y la 

Ley 139 de 2020 denominada “Ley de organización y funcionamiento del Consejo de la 

administración municipal” (ANPP, 2021b). Este cuerpo legal es el sostén principal del sistema del 

Poder popular en Cuba, el cual representa la forma característica del funcionamiento del Estado 

cubano y el desarrollo y perfeccionamiento constante de los principios de la democracia socialista 

refrendados en la Constitución de 2019 en su artículo 101. 

Por esta razón, el análisis que sigue se concentrará en estas leyes, aunque como se ha expresado 

antes, al abordar el asunto de la participación en la constitución, se comprende perfectamente que 

existen otros espacios y mecanismos de participación en los marcos del Sistema político cubano, 

los cuales serán abordados en un momento posterior de la pesquisa en desarrollo, y se reflejará en 

otro de los capítulos de este libro. 

 IV.1 Sobre la Ley 132 “Ley de Organización y Funcionamiento de las Asambleas Municipales 

del Poder Popular y de los Consejos Populares” 

En esta ley el término participación ciudadana solo es utilizado dos veces. En una ocasión en el 

artículo 135.1 que garantiza los derechos de petición y participación ciudadana y en el inciso 2 de 

ese propio artículo. En tal sentido, se debe destacar que estos artículos pertenecen al Capítulo XV 

de la ley, el cual se titula: “De las garantías a los derechos de petición y participación popular local” 

(ANPP, 2020c), observándose de tal manera que se utilizan como sinónimos los términos 

participación ciudadana y participación popular. 

En esta ley la participación ciudadana o popular continúa siendo el eje del funcionamiento del 

sistema del poder popular, ya que estos términos se utilizan en 21 ocasiones contando que son 

manejados con intención similar tales enunciados como: “participación de la comunidad”; 

“participación de la población”, “participación del pueblo” e incluso “participación de los consejos 



36 
 

populares”, pues se refiere a las reuniones y vínculo de la población en estos últimos espacios, lo 

cual queda declarado en el artículo 205 de la ley que expresa: “El Consejo Popular promueve la 

participación masiva de los residentes de la demarcación en la búsqueda de la unidad, el consenso, 

la identidad y el sentido de pertenencia de los ciudadanos a la comunidad” (ANPP, 2020c, p. 88). 

Por otra parte, al analizar el articulado de esta ley se advierten espacios de participación 

establecidos para el nivel de Asamblea o municipio, para el nivel de Consejo popular e incluso para 

demarcaciones más pequeñas como la circunscripción, como se observa en la tabla que sigue: 

Tabla 2. Espacios y mecanismos de participación ciudadana según la Ley 132 

Espacio o escenario 

institucionalizado 

Mecanismos Nivel de intensidad que 

implica la participación 

ciudadana*. 

AMPP – Municipio 1. Atención a la 

población, quejas y 

peticiones. 

2. Información 

oportuna sobre 

asuntos de interés 

común. 

3. Consulta popular. 

4. Rendición de cuentas. 

5. Garantía de la 

rendición de cuentas 

en otros niveles. 

6. Revocatoria de 

mandato. 

7. Análisis de peticiones 

ciudadanas. 

 

1. Concertar. 

 

 

2. Explicar. 

 

 

 

3. Consultar. 

4. Debatir. 

 

5. Consensuar. 

 
 

 

6. Concertar 

 

7. Debatir. 

Consejo popular 8. Reunión mensual del 

C. P. 

8. Consensuar 
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9. Trabajo comunitario 

integrado 

10.  Peticiones 

ciudadanas 

11. Rendición de cuentas 

del C. P. 

12. Control popular. 

13. Revocatoria de 

mandato. 

9. Concertar 

 
 

10. Concertar 

 

11. Debatir 

 
12. Concertar 

 
13. Concertar 

Circunscripción 14. Procesos 

eleccionarios de base. 

15. Rendición de cuentas 

del delegado 

16. Petición ciudadana 

17. Control popular 

18. Revocatoria de 

mandato 

19. Incitativas populares 

14. Consensuar 

 

 

15. Debatir 

 

 

16. Concertar 

 
17. Concertar 

 
18. Concertar 

 
19. Concertar 

Fuente: elaboración propia. 

*Se toma en consideración el tipo de proceso que llega hasta el final con razón para el demandante, 

un apercibimiento a la parte demandada y una solución desde el demandado o una instancia 

competente para hacerlo. En todos los casos, que se presentan en la tabla se asume este mismo 

razonamiento para establecer el nivel de intensidad que se alcanza en la participación ciudadana.  

IV.2 Sobre las leyes complementares 138 y 139 respecto a la participación ciudadana 

 Lo primero que se evidencia es que el término no es utilizado. El término participación aparece, 

pero con otras adjetivaciones.  
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 En la 138 aparece en el artículo 54 como participación a secas y se refiere a la participación 

eventual de otros directivos provinciales en las deliberaciones del Consejo provincial; en el artículo 

136.1 cuando se dice que el Gobernador coordina la participación en las deliberaciones de las 

asambleas municipales de ese tipo de directivo y en el 136.2 cuando se refiere a que el Gobernador 

coordina y garantiza, a solicitud del Presidente de la Asamblea Municipal, la participación de esos 

directivos en las rendiciones de cuenta del delegado a su electores. 

En la 139 aparece por primera vez en el artículo 111 cuando dice “El Consejo de la Administración 

Municipal garantiza la participación de directivos de las estructuras de dirección administrativa y 

de las entidades que se le subordinan, en las evaluaciones que realicen los consejos populares sobre 

la atención a los planteamientos que los electores formulan a sus delegados, para atender y dar 

respuesta pertinente a lo planteado por los electores a sus delegados. Entre tanto el 112 garantiza 

el seguimiento a los controles populares realizados en los consejos populares, aunque no se 

menciona en dicho artículo la palabra participación. 

Se menciona directamente la participación popular en el artículo 133.1. En dicho artículo se destaca 

que el Consejo de la Administración Municipal se relaciona con la población de conformidad con 

lo establecido en la Constitución, las leyes y demás disposiciones que correspondan, observándose 

en esas relaciones la garantía y el desarrollo de la dignidad humana, el respeto a los derechos de 

las personas y a las formas de participación popular. Mientras que su inciso 2 enfatiza en la 

importancia de esa participación: 2. El Consejo de la Administración Municipal, para el ejercicio 

de sus funciones, se apoya en la iniciativa y amplia participación de la población y actúa en 

coordinación con las organizaciones de masas y sociales. 

 Luego se menciona en el 138. 2 con la conformación de grupos temporales de trabajo que decide 

el CAM para investigar hecho y denuncias sobre sus directivos, pero se refiere a participación en 

los hechos investigados. 

En esa misma cuerda está referida la participación en el 139.2: “En las evaluaciones que realice 

sobre la atención a las quejas y peticiones formuladas por la población, garantiza la participación 

de los directivos de las estructuras de dirección administrativa y de las entidades radicadas en el 

territorio y adopta las decisiones que correspondan”. 
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Por último, en los artículos 142 y 143 con sus respectivos incisos se garantiza la participación de 

los directivos municipales involucrados en los planteamientos de la ciudadanía. 

Artículo 142.1. El Consejo de la Administración Municipal, con la participación de los organismos 

y entidades implicadas, analiza periódicamente en sus reuniones la situación de la atención dada a 

los planteamientos que los electores formulan a sus delegados, precisando los ya solucionados y 

las acciones a realizar con los restantes. 

2. El Intendente Municipal informa trimestralmente a la Asamblea Municipal del Poder Popular, 

los resultados del análisis realizado por el Consejo de la Administración Municipal sobre el estado 

de la atención a los planteamientos formulados por los electores a sus delegados, cuya solución no 

se logre en el Municipio, así como sus causas. 

3. Previo al inicio de los procesos de rendición de cuenta, el Intendente Municipal informa a los 

delegados sobre el resultado de la atención a los planteamientos recibidos. 

Artículo 143. Siempre que sea solicitado por la Asamblea Municipal del Poder Popular, por los 

consejos populares o por los delegados, el Consejo de la Administración Municipal o el Intendente 

Municipal en su caso, coordina y garantiza la participación de directivos de las entidades radicadas 

en el territorio o miembros del Consejo de Administración Municipal, en las respuestas a los 

planteamientos de los electores, previa coordinación con el presidente de la Asamblea Municipal 

del Poder Popular. 

Las leyes 138 y 139 hacen mención de la participación, pero en ellas no se abordan de forma directa 

los mecanismos de participación ciudadana, sino las garantías que tanto el Gobernador y Consejo 

provincial en el primer caso y el CAM en el segundo caso ofrecen para su funcionamiento, el cual 

está definido y mejor explicado en la Constitución, la ley 127 y la ley 132. En esta última se 

explicitan los espacios y los mecanismos o formas de participación en la municipalidad, integrando 

en trazos generales las específicas del proceso eleccionario. 

Consideraciones finales 

La idea de participación ciudadana o popular se ha acrecentado en los textos legales que regulan la 

democracia socialista en Cuba, desde la promulgación de la Constitución de 2019. Ello se 

corresponde con los principios en los que se sostiene dicha democracia, refrendados en la propia 

constitución y con la característica garantista del citado texto constitucional. 
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 Tanto en la Constitución de 2019 como en las leyes complementarias de la misma (127, 132, 138 

y 139) no se distinguen los términos de participación ciudadana y participación popular, ya que en 

el ámbito legislativo cubano se ratifica al pueblo como poder constituyente, como soberano y 

además no se complejiza la adquisición y el ejercicio de ciudadanía. El Estado cubano posee una 

vocación popular manifiesta, por lo que no extraña la reiteración del término participación con 

diferentes adjetivaciones en los textos legales emitidos desde 2019. 

Varios especialistas en derecho y cuestiones de participación ciudadana o popular admiten la 

ampliación tanto de la terminología, como de los derechos relacionados con la participación 

ciudadana, y ello se ha comprobado a partir del método de análisis de contenido en la 

documentación legal seleccionada. 

Por otra parte, es un tanto contradictorio que junto a la amplitud del uso de la terminología sobre 

participación no apareció una precisión conceptual sobre la misma, aunque recurriendo a diversas 

propuestas teórico-metodológicas para el análisis de la participación ciudadana se pudo establecer 

un vínculo entre espacios de participación ciudadana y mecanismos para el ejercicio de la misma, 

mostrando una gran diversidad en estos últimos y además diferentes énfasis o niveles de intensidad 

de la participación de la ciudadanía según el mecanismo y también el escenario que sea analizado. 

En relación con el mencionado vínculo, es posible advertir una tendencia interesante y es que 

mientras más cercano a los barrios, a las comunidades, los mecanismos de participación ciudadana 

precisan de una mayor intensidad del actuar de la población y, por tanto de mayor responsabilidad 

y mayor protagonismo en la toma de decisiones, pues como se puede advertir en la Tabla 1, en 

donde se exponen los mecanismos de participación en el espacio nacional, los niveles de intensidad 

son altos solo si tomamos en cuenta los ciudadanos electos que llegan al nivel de Asamblea 

Nacional de Poder popular o a cargos públicos importantes; la eventual (poco probable) propuesta 

de una iniciativa para reformar la Constitución o la participación activa en la revocatoria del 

mandato de alto nivel, lo cual tampoco es habitual. 

Dicho esto, se puede asegurar que hay un incremento de los mecanismos de participación 

ciudadana, pero ello aún no refleja un incremento del protagonismo de la ciudadanía en los asuntos 

del Estado. Los niveles de intensidad respecto a la participación de la población en los diversos 

mecanismos son desiguales, tanto por la estructura y la protocolización del mecanismo, como por 

el espacio para el cual está concebido. 
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El escenario más factible para el protagonismo ciudadano está en la municipalidad, especialmente 

en sus consejos populares y circunscripciones, pero aún allí el recorrido de los mecanismos que 

pretenden considerar y activar el poder popular es bastante tortuoso y la facultad real de decidir 

está totalmente en el polo de los dirigentes, tal y como pasa por ejemplo con los procesos de 

petición ciudadana o con los controles populares. De cualquier manera, este asunto será el próximo 

paso en la indagación planteada en el proyecto de investigación (cuyos resultados se exponen aquí), 

pues no basta con iniciar acciones de participación, sino que hay que desarrollarlas hasta el final y 

evaluar su resultado en función de su efectividad y su legitimación del proceso. 
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Capítulo III. La percepción sobre los mecanismos de participación y las políticas públicas en 

la población cubana y el funcionariado del sistema del Poder Popular, luego del 

pronunciamiento de la autonomía municipal en 2019. Estudios de caso 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

Ms. C. Lidia L. Cano Obregón 

Ing. Daily E. Machado García 

Introducción 

La promulgación de la autonomía municipal en la constitución de 2019 en Cuba, abrió una serie 

de perspectivas a la participación ciudadana en los escenarios municipales y comunitarios. Dichas 

perspectivas tenían que ver esencialmente con la imposibilidad de continuar con el ejercicio del 

poder de manera excesivamente centralizada y verticalizada y con la posibilidad real del muy 

promulgado desarrollo local como estrategia de país desde los años 90, pero que estaba totalmente 

estancado, puesto que las agendas locales eran prácticamente inexistentes sin autonomía municipal 

que las sostuviese. 

No obstante, el mero hecho de la promulgación de la autonomía municipal en la ley de leyes solo 

es el inicio de un largo camino, que implica construir o reconstruir una cultura de participación 

popular - ciudadana casi inexistente en el país. Aquí se impone una aclaración, pues la participación 

tiene diversas manifestaciones y si solo  se estuviese hablando de participación popular, pues 

incuestionablemente habría que admitir que la misma tiene buena salud o al menos no está tan 

deteriorada como la participación ciudadana, y es que la participación popular se refiere a todo tipo 

de movilización popular colectiva en razón de objetivos específicos de interés de la población, en 

tanto la participación ciudadana (que no deja de ser popular), es la que transcurre en relación con 

las actividades que proyectan el estado y el gobierno en la búsqueda de solución a las necesidades 

y demandas de la ciudadanía. 

En Cuba (incluso antes de la Constitución de 2019) existían establecidos por ley mecanismos de 

participación ciudadana, pero la dimensión que adquirieron en la Carta Magna de 2019 y en las 

leyes complementares a la misma es muy superior a lo que existía y estaba aceptado como cultura 

participativa.  
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La cultura participativa no se adquiere de un día a otro, especialmente cuando se trata de hacer 

hábito de algo que lleva poco tiempo instaurado como norma legal en la sociedad. La complejidad 

de este asunto además está relacionada con el hecho de que la participación ciudadana implica una 

relación bidireccional, es una transacción de poder que necesita del conocimiento y la actitud de 

directivos, funcionarios públicos y los diversos sectores de la población que están implicados en 

dicha relación. En tal sentido, la percepción que cada uno de estos actores posee de la participación 

ciudadana en general; del rol que le corresponde jugar en la mencionada relación; de la necesidad 

que existe de involucrarse en la misma y  de la aptitudes que posee él u otros actores para la 

participación ciudadana, es fundamental para establecer una ruta crítica hacia el incremento de la 

participación ciudadana como proceso imprescindible para la construcción de consensos  en la vida 

cotidiana y la gobernabilidad democrática en la sociedad en general.     

Por este motivo, entre finales de 2019 y 2024 se han aplicado instrumentos y técnicas de recogida 

de información a la población y a funcionarios y cuadros del poder popular de varios municipios 

villaclareños. Dichos instrumentos y técnicas abordaban esencialmente la cuestión de la 

participación ciudadana y el funcionamiento de los mecanismos creados para la misma. Uno de los 

procederes aplicados fue encuestar a los miembros de los Consejos de la administración de esos 

propios municipios,  ya que por mandato de la ley 132 este es el órgano encargado  de elaborar las 

políticas públicas municipales, implementarlas en su territorio (así como las de carácter nacional) 

y además dar seguimiento a las acciones que sobre peticiones ciudadanas, quejas, planteamientos, 

etc. sean catalogados como “con razón” en las instancias de la Asamblea Municipal y se les haya 

orientado una solución, de tal suerte que los funcionarios que integran dicha instancia ejecutiva 

deben poseer un conocimiento óptimo respecto a las políticas públicas.  

Los momentos de aplicación de estos instrumentos fueron diferentes, por cuestiones de logística, 

pero los instrumentos y las técnicas prácticamente las mismas (Anexo 1 y Anexo 2), con pequeñas 

diferencias que acontecieron especialmente en el caso de Placetas (Anexo 3), pues estaba 

ocurriendo la fase de pilotaje de la investigación. 

Esta es una investigación social aplicada, que evidentemente posee un fundamento teórico fuerte 

relacionado con varias de las variables que se trabajan en su ejecución, por ello un elemento 

fundamental es el estudio de los postulados clásicos y contemporáneos de la democracia, el rol 
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asignado a la ciudadanía y su participación en los asuntos del estado por las diferentes corrientes 

de la filosofía política, la ciencia política y el derecho contemporáneos.  

 Al propio tiempo, el ejercicio del poder se realiza a través de la implementación de políticas y aquí 

cobran un papel fundamental las teorías de la administración pública y las políticas públicas, como 

propuesta moderna de la gestión estatal y gubernamental, por lo que, si bien el estudio teórico de 

estos conceptos es fundamental, su indagación en la práctica no lo es menos. Es por ello que los 

resultados que se presentan son en su inmensa mayoría de la recogida de información a través de 

encuestas, entrevistas sobre participación ciudadana y políticas públicas, así como su interrelación; 

y observación de procesos reales de la participación ciudadana o de la conducción de dicha 

participación por parte de funcionarios y cuadros. 

Tabla 1. Momentos de la recogida de información sobre participación ciudadana. 

Municipio Año Técnicas e Instrumentos 

aplicados 

Placetas 2019 - 2020* Observación no participante; 

encuesta al CAM; Matriz 

DAFO; entrevistas a 

funcionarios de la AMPP. 

Santa Clara 2020 - 2021, 2023 Observación no participante; 

análisis de documentos; 

encuesta al CAM; encuestas a 

la población; entrevistas a 

funcionarios de la AMPP. 

Caibarién 2022, 2024 Observación no participante; 

análisis de documentos; 

encuesta al CAM; encuestas a 

la población; entrevistas a 

funcionarios de la AMPP.  

Camajuaní 2023 Observación no participante; 

análisis de documentos; 

encuesta al CAM; encuestas a 
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la población; entrevistas a 

funcionarios de la AMPP. 

Ranchuelo 2023, 2024 Observación participante y no 

participante; análisis de 

documentos; encuesta al 

CAM; encuestas a la 

población; entrevistas a 

funcionarios de la AMPP. 

Fuente: Elaboración propia. 

*Se interrumpió el proceso por la COVID -19. 

I. Análisis y valoración de las encuestas a los funcionarios del CAM de los municipios pesquisados. 

Como se ha dicho en la introducción, los funcionarios del Consejo de administración municipal 

(CAM) deben ser buenos conocedores del proceso de elaboración, implementación y evaluación 

de las políticas públicas de desarrollo municipal, pues son estas las herramientas necesarias para 

poder poner en funcionamiento los objetivos de las estrategias de desarrollo municipal en el país.  

Por otra parte, como en las recogidas de información realizadas se aplicó esta encuesta en todos 

los casos, se entiende que la mejor forma de comparar los resultados de las intervenciones 

investigativas realizadas es comenzar analizando la técnica que pudo desarrollarse en los 5 

municipios investigados. Las características de dicha aplicación se resumen en la siguiente tabla. 

Tabla 2. Generalidades de la aplicación de la encuesta al CAM. 

Municipio Número de 

encuestados 

Masculino Femenino Experiencia 

Administrativa 

(tendencia) 

Autopercepción 

sobre el 

conocimiento 

sobre políticas 

públicas 

Conocimiento 

sobre 

políticas 

públicas 

(tendencia)  

Placetas 13 7 6 Media Medio Bajo 

Santa 

Clara 

14 8 6 Media - alta Medio - alto Medio - bajo 

Caibarién 18 8 10 Media - alta Medio - alto Bajo 

Camajuaní 16 8 8 Media - alta Medio Bajo 
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Ranchuelo 16 7 9 Media Medio Bajo 

Totales 77 38 39 Media - alta Medio Bajo 

Fuente: Elaboración propia. 

 Como se puede apreciar en todos los casos, los sujetos de la investigación se autovaloran como 

conocedores medios o altos sobre la cuestión de las políticas públicas, no obstante al indagarse con 

ellos cuestiones de cierta precisión fueron incapaces de responder catalogándose su conocimiento 

en todos los municipios como bajo y solo en Santa Clara como medio - bajo, aunque también la 

autopercepción de los santaclareños respecto a las políticas públicas es que son buenos conocedores 

de las mismas.  

 Lo otro que llama poderosamente la atención es que la tendencia de la experiencia administrativa 

de los sujetos encuestados es media - alta, por lo que ello tampoco está en correspondencia con el 

conocimiento que poseen de una herramienta de la administración y la gestión pública moderna 

como son las políticas públicas. Así mismo, debe resaltarse que los observadores externos del 

proceso que utilizamos en los escenarios de aplicación de la encuesta, destacaron que el nivel de 

atención a la explicación que se ofreció sobre el procedimiento investigativo, como a la explicación 

que se ofreció posterior a la aplicación de la encuesta para que ellos mismos rectificaran sus 

apreciaciones fue bajo.   

Valoraciones sobre los resultados: 

1. Hay una contradicción entre la percepción que se posee por parte de la mayoría de los miembros 

del Consejo de Administración Municipal de los municipios (los sujetos de investigación) y el 

conocimiento que poseen respecto a las políticas públicas.  

2. No existe claridad por parte de los sujetos de investigación en cuanto a su participación en las 

políticas públicas municipales. 

3. Hay cuadros con años de experiencia que no tienen idea del asunto de las políticas públicas. 

Pudiera ser por apego a rutinas de trabajo con poco ejercicio de discrecionalidad y creatividad. 

Pero no hay correspondencia entre la experiencia laboral y el conocimiento y manejo de las 

políticas públicas. 

4. Los encuestados de menos experiencia no tienen ninguna noción del asunto. 

5. En general hay un insuficiente conocimiento acerca de lo que es política pública. 
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6. Existe una cierta visión crítica respecto a lo que se hace como política pública, planteándose 

propuestas de lo que se pudiera hacer mejor. Esto podría entenderse como el potencial que tiene 

este grupo de personas en general para mejorar en su comprensión y desempeño de las 

atribuciones otorgadas por ley respecto a las políticas públicas en el municipio. 

7. Pero, la falta de atención y de motivación por conocer el asunto tratado, indican que no existe una 

conciencia clara de la necesidad de conocer la metodología de trabajo por políticas públicas y de 

actuar en base a ese conocimiento. 

8. Varias encuestas no se llenaron en el momento, o no se entregaron3. Esto lleva a pensar que 

pudiera existir temor o vergüenza en mostrar desconocimiento sobre un asunto medular hoy para 

el funcionamiento del consejo de la administración municipal y se podría asumir también como 

potencial que tiene este grupo de personas para mejorar su desempeño en función de la tarea 

asignada, pero también como la existencia de falta de conciencia de la necesidad de la 

investigación sobre políticas públicas en el municipio, o de falta de confianza en los métodos de 

investigación científica para mejorar el desempeño profesional del Consejo de Administración 

Municipal, esto puede resolverse  mediante la capacitación y colaborándonos más unos a otros. 

Conclusiones parciales 

Los resultados presentados si bien no son concluyentes, muestran la falta de conocimiento y 

práctica respecto a las políticas públicas que existe en los gobiernos municipales (Consejo de 

administración), lo cual indica que la decisión de realizar una intervención investigativa en los 

municipios sobre la temática de las políticas públicas para el desarrollo local es correcta. 

La base de dicha intervención debe estar centrada en cuatro elementos fundamentales: 

1. La capacitación de los funcionarios del consejo de la administración en relación con la temática 

de las políticas públicas;  

2. La recopilación y sistematización de la información acerca de la actuación del Consejo de la 

administración y la Asamblea municipal del poder popular en cuanto a diseño, implementación y 

evaluación de políticas públicas;  

 
3 En la tabla resumen solo se colocaron los resultados comprobados por encuestas entregadas, pues algunas 
personas se escusaron y otras se escabulleron (en total unas 10 entre todos los municipios). 
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3. La recopilación de información sobre el asunto tratado con la población como beneficiaria de 

las pónticas públicas locales y el vínculo de dicha recaudación de información con el asunto de la 

participación ciudadana al ser un eje fundamental para el diseño, implementación y evaluación de 

políticas públicas;  

4. Y la propuesta de mecanismos de actuación más coherentes con la teoría de las políticas públicas 

y el contexto cubano para su aplicación. 

II. Análisis y valoración de las observaciones no participantes, conversaciones informales y 

las matrices DAFO en Placetas 

La intervención en Placetas (2019-2020), (que como se ha dicho se interrumpió por causa de la 

COVID-19, que incluso provocó el fallecimiento del presidente de la AMPP y otros funcionarios 

importantes del municipio) se caracterizó porque se aplicó un análisis de matrices DAFO, que es 

en lo que se centrará este análisis por las razones que se explican a continuación.  

Se habla de matrices en plural, porque el sentido de la aplicación de este instrumento de búsqueda 

de información se utilizó para corroborar las percepciones que se tenían por parte del grupo de 

investigadores (a partir de conversaciones informales con cuadros y funcionarios municipales), de 

que no había claridad en la proyección de desarrollo municipal. 

Esta falta de claridad o de proyección se manifestaba en dos cuestiones generales: 1. Se entiende 

que existen fortalezas y oportunidades, pero no se sabe cómo utilizarlas; 2. Existen evidentes 

contradicciones acerca de cómo desarrollar el municipio, lo que se evidenció luego del ejercicio de 

las DAFO y de ahí la intencionalidad de este proceder, pues permitía comparar con un ejercicio 

práctico demostrativo las contradicciones reales entre los principales actores municipales que 

deben conducir los procesos de desarrollo local.  

Por otra parte, en el análisis documental realizado del plan de desarrollo municipal, o sea la 

denominada Estrategia de desarrollo 2020 se percibía un nivel de abstracción muy grande, ya que 

no se toman en consideración los datos concretos del municipio, o solo algunos de ellos. En el caso 

de Placetas, por ejemplo, se absolutizaba el dato del envejecimiento poblacional, lo que condujo 

posteriormente a la elaboración de una política pública de atención al adulto mayor (Azcuy, Roque 

y Cabezas, 2020), pero esto (que era muy lógico), se realizó obviando el impacto de los flujos 

migratorios municipales y nacionales para explicar el fenómeno y además para proponer un nivel 
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de sostenibilidad en el diseño de la política. Tampoco se tuvo en cuenta el posible impacto del 

escenario externo, o sea lo que se suele denominar contexto internacional o escenario geopolítico, 

que, en el caso de nuestro país bastante condicionado por el mismo por la cuestión del bloqueo, 

significa que el índice de vulnerabilidad a las contingencias que provengan desde fuera, es muy 

alto y eso imprescindiblemente condiciona muchas veces planes de desarrollo, aunque sean 

municipales o incluso más microlocalizados. A esto súmese la multiplicidad de macroprogramas; 

programas; planes; proyectos de diverso tipo y alcance que surgen como aparente solución a una 

problemática, pero que no consideran la existencia de otros ya existentes, que de cierta manera 

abordan el asunto de manera diferente y que conservan vigencia, lo que hace que en numerosas 

ocasiones se convierten en obstáculo para lo que apareció después, con o sin razón. Esta falta de 

análisis contextual múltiple genera: falta de coordinación; incoherencia entre el sistema de acciones 

políticas del Estado y el gobierno y dificultades en los procesos de implementación, seguimiento y 

evaluación de los objetivos de las políticas. 

Lamentablemente, esta situación no es nueva, pues ya a inicios de este siglo los autores cubanos 

que participaron en la confección de los libros y folletos para los cursos de formación de 

trabajadores sociales, se quejaban de la multiplicidad de programas y políticas sociales sin 

articulación entre sus objetivos y métodos, lo que provocaba solapamiento y contradicciones, 

contrarrestando por consiguiente su eficiencia (Proveyer, González, Vázquez y Fleitas, s.f.) 

Hay que comprender que los procesos y políticas que pueden conducir al desarrollo no son procesos 

lineales, sino de alta complejidad como se ha podido comprobar al contrastar la teoría del 

pensamiento complejo con la metodología de trabajo por políticas públicas (Romero y Cano, 2024), 

pues se requiere mucha coordinación, concertación y capacitación actualizada de los cuadros, los 

funcionarios públicos de esas entidades, sus asesores e incluso la población beneficiaria, para poder 

diseñar y ejecutar con solvencia y justeza las políticas públicas de desarrollo municipal. 

Comparación de las matrices DAFO conformadas en el ejercicio 

Fig. 1: DAFO 1.  Cuentapropistas; artesanos, abogados, médicos; especialistas del CITMA y la 

futura Intendenta.  
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Factores internos Debilidades Fortalezas 

  Carencia de vínculo 

intersectorial 

 Insuficientes espacios de 

intercambio 

 Insuficiente presupuesto 

para obras públicas 

 Falta de incentivos para 

fuerza de trabajo calificada 

 Déficit de fuerza de trabajo 

calificada 

 Uso insuficiente de medios 

de difusión masiva 

 Desconocimiento de 

prioridades 

 Desconocimiento del 

Programa de Desarrollo Local 

 

 Conciencia e identificación 

con el territorio 

 Experiencia del Gobierno 

Local 

 Vínculo del Gobierno con los 

trabajadores por cuenta 

propia 

 Existencia de un Programa 

de Desarrollo Local 

 Sistema de Ciencia 

fortalecido (CGDL) 

 Radioemisora local 

 Pueblo resiliente y creativo 

Factores externos  Amenazas  Oportunidades 

  Agotamiento de materias 

primas para trabajo por 

cuenta propia 

 Encarecimiento de materias 

primas por mediaciones de 

3ros 

 Mayor control de la 

actividad legal y descontrol de 

la actividad ilegal 

 Apatía y desmotivación en 

general 

 Vínculo del Gobierno con la 

Academia 

 Internet y Gobierno 

electrónico 

 Estructuras e instituciones 

creadas por Asamblea del 

Poder Popular 
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FIG. 2: DAFO 2.  Directivos de la AMPP y otros organismos del Estado como Educación, 

BANDEC, Comercio y gastronomía y la Defensa civil. 

Factores  

internos 

Debilidades Fortalezas 

 -El plan de la economía es deficiente y 

carente de oportunidades. 

-Control deficiente en la efectividad y 

eficacia. 

-Resistencia al cambio en los decisores. 

-No se aprovechan las potencialidades. 

-Deficiencias en la capacitación. 

-Lo urgente mata lo importante. 

-Dificultades en la delegación de 

responsabilidades. 

-La información sobre las dificultades 

es dispersa. 

-No existe un banco de problemas 

unificado. 

-No reconocimiento de las entidades 

locales por parte de las empresas de 

subordinación provincial y nacional. 

-Conocimiento de las dificultades. 

-El territorio cuenta con profesionales bien 

preparados. 

-Cuenta con un programa de desarrollo local. 

-Cuenta con un plan de ordenamiento 

territorial. 

-Cuenta con una estrategia municipal de 

desarrollo. 

-Presencia de la UCLV. 

-Cuenta con una emisora municipal. 

Factores 

externos 

Amenazas Oportunidades 

 Intereses nacionales o 

provinciales que subestiman 

al Municipio. 



54 
 

 -No reconocimiento de la autoridad 

local por parte de las empresas de 

subordinación provincial y nacional. 

-Planificación irrealizable por los 

elementos de subordinación municipal 

y provincial. 

-La mirada va al encargo estatal y no a 

la demanda local 

-Contar con el 1 % de la contribución 

territorial  

-Posición geográfica de Placetas. 

-La Constitución de la República y la 

autonomía local 

-Capacidad de refrigeración.  

-Capacidad de almacenamiento. 

-Capacidad instalada inutilizada en varios 

sectores de la economía. 

-Posee importantes nodos 

comunicacionales. 

-El municipio cuenta con una 

pasteurizadora. 

-Cuenta con desarrollo en la empresa de 

materiales de construcción. 

-El territorio cuenta con la 3ra empresa 

agroindustrial del país. 

 

Análisis de los compartimentos: 

Debilidades:  

Ninguna de las dos matrices coincide, por lo cual habría que asumir todas las debilidades, que en 

número simple son 18, pero desglosadas en su complejidad serían muchas más. 

Fortalezas: 

Hay dos coincidencias totales: programa de desarrollo local y emisora radial local. 

Hay coincidencia parcial en: profesionales bien preparados machea con experiencia del gobierno 

local y pueblo resiliente y creativo, pero en el segundo caso se valora más específicamente. 

 Lo demás puede ser tomado como fortalezas, aunque la presencia de UCLV es un factor externo y 

lo veríamos más como el aprovechamiento de una oportunidad. 
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Valoración del análisis interno: 

Existen reservas, potencialidades para trabajar, pero no están integradas en la Estrategia-programa. 

Habría que diseñar una política comunicacional, para resaltar las singularidades y bondades 

actuales y futuras del municipio. 

La dispersión en relación con las debilidades hace difícil definir hacia dónde habría que encaminar 

los esfuerzos de todos para lograr un salto apreciable. Habría que hacer una mesa de diálogo 

respecto a las debilidades y su prioridad de solución. 

Amenazas: 

Declaran pocas, pero solo coinciden en una: la subestimación de las empresas nacionales y 

provinciales al territorio, a lo local y a su gobierno. 

Oportunidades:  

Declaran bastantes, aunque a nuestro juicio varias deberían ser fortalezas. No hubo coincidencia 

en ninguna y esto es negativo, pues la visión de cómo aprovechar las situaciones debe ser más 

cohesionada; de lo contrario unos siempre harán responsables a otros de no ser participativos o de 

no tomar buenas decisiones. Habría que hacer una mesa de diálogo respecto a las 

oportunidades que cada quien resalta, para homogenizar visiones. 

Los administrativos señalaron muchas cuestiones relacionadas con la capacidad instalada en el 

Municipio. Esto no fue señalado como fortaleza, pero si tiene subordinación municipal es una 

fortaleza del municipio y no una oportunidad.  Lo cierto es que parece haber coincidencia en que 

existen capacidades y estructuras instaladas con poca o ninguna utilización. Algo similar ocurre 

con la utilización del mecanismo del 1 % y la autonomía municipal, se valoran como positivas, 

pero no se sabe cómo utilizarlas.  

Estrategias propuestas por los participantes DAFO 1. 

Estrategias DO. Aprovechar oportunidades para superar debilidades. 

 Carencia de vínculo intersectorial / Vínculo del Gobierno con la Academia 

 Desconocimiento del Programa de Desarrollo Local / Internet y Gobierno electrónico 

Estrategias FA. Aprovechar fortalezas para contrarrestar amenazas. 
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 Pueblo resiliente y creativo / Apatía y desmotivación en general 

 Vínculo del Gobierno con los trabajadores / Agotamiento de materias primas para trabajo por 

cuenta propia 

 Vínculo del Gobierno con los trabajadores / Encarecimiento de materias primas por mediaciones de 

terceros 

 Existencia de un Programa de Desarrollo Local / Mayor control de la actividad legal y descontrol de 

la actividad ilegal 

Estrategias FD. Aprovechar fortalezas para superar debilidades. 

 Radioemisora local / Uso insuficiente de medios de difusión masiva y Desconocimiento del 

Programa de Desarrollo Local 

 Vínculo del Gobierno con los trabajadores / Carencia de vínculo intersectorial 

 Pueblo resiliente y creativo; Vínculo del Gobierno con los trabajadores; Sistema de Ciencia 

fortalecido (CGDL) / Insuficientes espacios de intercambio 

 Existencia de un Programa de Desarrollo Local /Desconocimiento de prioridades 

Estrategias OA. Aprovechar oportunidades para contrarrestar amenazas. 

 Estructuras e instituciones creadas (AP Popular) e Internet y Gobierno electrónico / Apatía y 

desmotivación en general 

Estrategias propuestas por los participantes DAFO 2. 

Estrategias DO Aprovechar oportunidades para superar debilidades 

 Direccionar el uso del 1 % en función de responder a las demandas más reiteradas de la 

población en Placetas de manera, que se modifiquen los índices y se evalúe objetivamente el 

impacto social. (Puede ser a partir de los planteamientos más antiguos o más complejos 

hechos por la población)  

 Sistematizar el control de las tareas implementadas y retroalimentarse en la efectividad a 

través de opinión de la población. 

 Diversificar el uso de manera más práctica de los Mix Comunicacionales del municipio, 

integrando los sectores productivos, los medios de comunicación y la población local. La 

comunicación debe ser más estratégica. 
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Estrategias FA. Aprovechar fortalezas para contrarrestar amenazas. 

 Realizar procesos de consulta popular sobre el Programa de Desarrollo Local, la Estrategia 

Municipal de Desarrollo y el Plan de Ordenamiento Territorial, a través del Mix 

Comunicacional. 

 Implicar con las consultas pertinentes de forma planificada a las empresas de subordinación 

provincial y nacional enclavadas en el municipio, para de esta forma hacer que se reconozca 

la autoridad local del gobierno en el territorio (Gestión de Gobierno o Negociación) 

Estrategias FD. Aprovechar Fortalezas para superar debilidades. 

 Aunque no es una política pública: Deben cambiar los métodos y estilos de trabajo de las 

direcciones de gobierno. 

 Realizar eficientes diagnósticos del territorio que permitan tener un banco de problemas 

unificado y con él la descentralización en las políticas de gobierno para implicar mayor 

acceso o conexión con la población. 

 Trazar estrategias dentro de la planificación local que permitan mantener el trabajo sobre 

lo que es importante para la población local y emprender lo urgente de manera que la 

población se sienta implicada y comprenda las modificaciones a corto, mediano y largo 

plazos, a través de la comunicación.  

Estrategias OA. Aprovechar oportunidades para minimizar amenazas. 

 El gobierno debe crear espacios de negociación con las direcciones nacionales y 

provinciales de las empresas enclavadas en el territorio por las afectaciones que estas 

ocasionan a las demandas de la población local o hacer un uso eficiente en casa de existir 

(Ser más proactivos en estos espacios) 

 Evaluar el criterio de “La mirada va al encargo estatal y no a la demanda local” dentro de 

las limitaciones territoriales para que en la consulta y la implicación de la población local 

aporte a las decisiones estatales y al mismo tempo satisfagan la demanda local. 

 Las respuestas a las demandas locales no necesariamente tienen que ser de manera 

inmediata, pero sí objetivas y concretas. 
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Nota de reflexión: El análisis no podía producir estrategias concretas debido a las limitaciones en 

el poder gubernamental, en criterio de los investigadores de este subgrupo, no existe la articulación 

entre la estructura de gobierno y la realidad demandada por el municipio. Hay buena cantidad de 

pensamiento en el diseño del Programa de Desarrollo Local, la Estrategia Municipal de Desarrollo 

y el Plan de Ordenamiento Territorial, pero falta conexión con la población local en cuanto a las 

consultas con esta y las soluciones a los planteamientos. Hay acciones de carácter oficial, que el 

gobierno municipal debe asumir para poder disponer de los recursos locales, aunque sea en cuotas 

mínimas. 

Valoración de las estrategias producidas en el ejercicio. 

Las estrategias del primer grupo responden con claridad a lo que produjo la DAFO.  

En el segundo grupo no ocurre esto, quizá porque ya tienen una forma preconcebida de ver las 

cosas, quizá porque opinan (varios miembros del grupo lo hicieron, en pasillos y charlas 

informales) que “ya está el Plan”, “ya está la Estrategia”, “se cumplió la tarea, que incluso fue una 

tesis de maestría”, etc. 

En el primer grupo la mayoría de los opinantes habló de resolver cosas para hacer más, la postura 

fue proactiva, aunque hubo también quien se aferró a defender lo logrado. 

En el segundo grupo predominó la lamentación colectiva acerca de lo que no puedo hacer a pesar 

de que cuento con eventuales capacidades para hacerlo. 

 Por otra parte, las estrategias producidas desbordan las tres políticas públicas aprobadas en el 

marco del programa de desarrollo local (AMPP – Placetas, 2020) y que están formuladas de la 

siguiente forma:  

POLÍTICA 1: POTENCIAR EL FORTALECIMIENTO DE CAPACIDADES EN LAS 

ESTRUCTURAS LOCALES PARA SU GESTION.  Objetivo: Fortalecer las estructuras locales 

para la conducción y ejecución de las acciones del programa, estimulando estilos de trabajo grupal 

y participativo que propicien movilización y autotransformación comunitaria.  

POLÍTICA 2: PROMOVER PROCESOS PRODUCTIVOS Y DE SERVICIOS LOCALES. 

Objetivo: Estimular la gestión de proyectos, el proceso de introducción de resultados que 

contribuyan al incremento y diversificación de las producciones. 

POLÍTICA 3: FORTALECER LA DIMENSIÓN AMBIENTAL, ENERGÉTICA Y EL USO DE 

LA ENERGÍA RENOVABLE EN FUNCIÓN DEL DESARROLLO SOSTENIBLE DE LA 
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LOCALIDAD. Objetivo: Elevar la conciencia ambiental y del uso de las fuentes de energía 

renovable. 

Luego de las valoraciones de las matrices DAFO, las observaciones no participantes y los diálogos 

informales con funcionarios y habitantes del municipio, todo apunta a que estas son políticas de 

gobierno, que no poseen un respaldo / comprensión en la ciudadanía. 

Aquí no se advierte una política comunicacional, respecto a la identidad placeteña, sus valores, 

tradiciones y potencialidades, vinculada a las necesidades informativas y comunicativas de la 

población, específicamente en relación con la estrategia municipal de desarrollo. No hay un 

divulgación efectiva y convincente acerca de que las acciones de gobierno responden a necesidades 

de la sociedad. La radio local y la web local pueden ser herramientas de información y 

retroalimentación para gestionar con más eficacia las propuestas gubernamentales, argumentarlas 

mejor y poder involucrar a la población con más responsabilidad en su logro y además, y como 

consecuencia de lo anterior, legitimar las acciones de gobierno. 

El no partir de datos confiables obtenidos de intercambios e investigaciones concretas con la 

población del municipio, hace muy difícil la concreción en políticas del plan de desarrollo 

municipal; y si encima como se mostró en el epígrafe 1 de este trabajo los consejos de la 

administración no dominan la metodología de trabajo para diseñar, implementar y evaluar políticas 

públicas, resulta bastante improbable que dichas políticas puedan tener éxito. 

Por otra parte, también es interesante valorar las observaciones no participantes realizadas en el 

proceso, a partir del análisis de los registros de observación (Anexo 4) de los investigadores 

participantes. 

 Tabla 3. Resumen de las observaciones no participantes del proceso de investigación en Placetas.  

Invest/indicador Interés DL Conoc. DL Interés PP Conoc. PP Aprovech. Conclusión 

1 Alto Medio Medio Medio Medio No sabe, No 

apreció 

2 Alto Alto Muy Alto Bajo Alto Existe gran 

interés para la 

aplicación de las 

PP al DL, pero 

hay 
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desconocimiento 

respecto a cómo 

hacerlo. Se 

quiere hacer. 

3 Medio Medio Alto Bajo No sabe, 

No apreció 

No sabe, No 

apreció 

4 Bajo No sabe, 

no apreció 

Muy bajo Muy Bajo No sabe, 

No apreció 

No sabe, No 

apreció 

5 Alto Medio Alto Bajo Muy Alto Se observa 

resistencia al 

cambio en 

materia de 

desarrollo local 

por no existir un 

plan diseñado 

con las 

características 

necesarias que 

garanticen su 

cumplimiento 

control y 

chequeo 

 

6  Alto Alto Alto Medio Alto  Existe interés. 

Se pueden 

asesorar 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabulación de los registros de información se observa gran dispersión entre las apreciaciones 

de los observadores. Por eso tomamos como guía para hacer conclusiones sobre este aspecto, la 

moda surgida de las observaciones, tomando en consideración los no sabe, como dudas sobre el 

conocimiento e interés de la gente, o la imposibilidad de justificarlo como dijeron algunos, dada la 

dispersión de actitudes, manifestada entre los observados, lo cual se verificó en el ejercicio de las 
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matrices DAFO, e incluso en las conversaciones informales con diferentes personas, fuera de los 

marcos del ejercicio oficial. 

Buscando una media en torno a las apreciaciones subjetivas de la observación se puede decir que: 

1. Existe un interés alto por los asuntos relacionados con el desarrollo local. El mismo se entiende 

como oportunidad, pero a la vez como desafío muy grande, que demanda mucho tiempo y trabajo. 

2. Existe un conocimiento sobre el Desarrollo Local, se han realizado acciones, pero no 

sistematizadas, ni sistemáticas, no hay un modelo para medir avances, pues no se realizan 

evaluaciones, sino seguimientos de lo acordado.  

3. Hay un interés alto en el tema de políticas públicas, el mismo ha sido colocado sobre el tapete 

sobre todo en el léxico de la dirigencia administrativa cubana. El interés proviene del propio 

desconocimiento. 

4. Es bajo el conocimiento sobre P.P. algún que otro funcionario ha estado en seminarios, pero por 

regla general en estos no se conceptualiza adecuadamente a las P.P. lo cual es un problema en casi 

toda América Latina. 

5. El aprovechamiento del seminario es medio, pues varios no entendieron, algunos se 

desconectaron o se fueron; otros se motivaron más, pero no lograron elaborar estrategias con 

orientación política y varios de los planteamientos y las estrategias resultantes se hicieron desde 

lo individual y no desde lo colectivo. 

6.  Conclusión del problema para la observación: 

Existe gran interés para la aplicación de las Políticas Públicas al Desarrollo local, pero hay 

desconocimiento respecto a cómo hacerlo. Se quiere hacer, pero hay temor, pues el desafío se 

aprecia como muy grande.  

Se pueden establecer dos tendencias entre los observados: 

1. Hemos hecho bastante, somos reconocidos a nivel nacional y provincial, pero con las cosas 

como están estructuradas es difícil hacer algo más. 

2. Hemos hecho algo por el municipio y por nosotros mismos, pero hay que hacer más; hay que 

encontrar la forma de hacer más. 

 

III. Análisis y valoración de las entrevistas a cuadros y funcionarios del estado y el gobierno en Villa 

Clara. 
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En el proceso investigativo iniciado en función de aquilatar los conocimientos y las posibilidades 

de los cuadros y funcionarios del sistema del poder popular y también de la población respecto a 

la construcción de políticas públicas locales o territoriales para el desarrollo, a partir de la 

legalización de la autonomía municipal,  la ampliación y/o potenciación de los mecanismos de 

participación ciudadana en los asuntos del Estado, se decidió realizar entrevistas abiertas a cuadros 

y funcionarios de los municipios visitados y también a algunos del nivel del Gobierno Provincial, 

para tener una mejor comprensión de las limitaciones para el despegue de los mencionados 

mecanismos y del trabajo de concreción del desarrollo integral de los municipios y la provincia en 

general a través, de políticas públicas. 

Existen metodologías mucho más complejas y completas para este tipo de diagnóstico a nivel local. 

En el caso de Cuba se recomienda la de Juliá Méndez (2016), que propone un diagnóstico integral 

de la comunidad, pero su aplicación requiere de mucho tiempo y recursos, lo cual era escaso en la 

actual coyuntura del país, pues nuestra investigaciones comenzaron casi al mismo tiempo que la 

pandemia de la COVID -19 y han sido afectadas además por las contingencias energéticas y 

económicas en sentido más amplio que han sucedido en los años posteriores a la pandemia, debido 

a lo cual simplificamos al máximo las cuestiones a indagar y manejamos para la investigación con 

los funcionarios, solo algunos elementos de la dimensión gobernabilidad para el desarrollo integral 

del municipio, enfocándonos en la variable: capacidades del gobierno local y el sistema 

institucional. 

Un basamento esencial de dicha variable era el conocimiento y manejo de las políticas públicas 

por parte de los funcionarios de la AMPP y el resto del sistema institucional del municipio, lo cual 

ha sido argumentado por varios expertos cubanos en los últimos años (Lefont, 2022; Ramírez, 

2022; Romero, 2022a). Al ser este último muy amplio y presentar problemas de tiempo y recursos 

para nuestra investigación, nos centramos en los funcionarios del PCC, lo cual se abordará en el 

capítulo IV de este libro. 

El hilo de la entrevista, que tenía un carácter abierto, se enfocó en cuatro cuestiones (ver anexo 5): 

Lo que entendían o sabían sobre políticas públicas; la pertinencia del trabajo por políticas públicas 

en el actual contexto cubano; el vínculo de las políticas públicas con la participación ciudadana y 

el conocimiento que se tenía sobre los mecanismos de participación ciudadana existentes en el país, 

específicamente después de la Constitución de 2019. 
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Del análisis cualitativo de las narrativas producidas por los sujetos entrevistados, lo cual es bastante 

engorroso y complejo cuando se han hecho entrevistas abiertas, pues no siempre se consigue que 

las personas sigan una línea coherente y se obtiene una gran dispersión en las respuestas, pero aun 

así, de la enorme variedad de respuestas se pueden conformar unas tendencias generales que, una 

vez trabajadas para su superación, ayudarían a minimizar las limitaciones que hoy presenta el 

trabajo por políticas públicas en los niveles municipales y territoriales; y a potenciar la 

participación ciudadana en función de legitimar a los gobiernos locales, que no poseen todo el 

crédito necesario en la actualidad. 

La primera tendencia es una tendencia dogmática y conformista, que burocratiza los procesos 

pudiera decirse, pues los sujetos que la producen asumen que no hay nada nuevo que entender, ni 

innovar. 

Por ejemplo, algunos afirman que: “todo está escrito…” (sujetos 3, 6, 17, 23, 24 y 35); o “solo hay 

que cumplir con lo indicado…” (sujetos 12, 22 y 24); o “lo importante es cumplir las tareas…” 

(sujetos 7, 19 y 26); por último y lo que es peor “los que tiene que entender la política son los que 

la deciden” (sujeto 4); “yo no estoy aquí para pensar o decidir, sino para ejecutar” (sujeto, 16). Para 

este grupo de funcionarios y cuadros el conocer nuevos métodos de trabajo; el innovar sobre lo 

conocido, el acto creativo en materia de dirección y gestión pública, no es su responsabilidad y por 

ello claramente no se interesan en prepararse conscientemente para ello, son exponentes perfectos 

del estilo de funcionamiento e implementación de la política “Top Down”, que como bien se conoce 

ha sido duramente criticado en la literatura más reciente sobre políticas públicas, por su ineficiencia 

manifiesta. 

Algunos autores justifican de cierta manera este tipo de pensamiento en el funcionariado público. 

Subirats (2001), sostiene que los funcionarios son portadores de conocimientos y de un discurso 

técnico y suelen considerar que los ciudadanos no tienen capacidades para participar en una 

decisión, que hacerlo aumenta los costos de las decisiones, es pérdida de tiempo, de autoridad y 

eficiencia y que puede erosionar las instituciones y los partidos. 

Subirats atenúa un poco el planteamiento al afirmar que lo importante es que la participación puede 

cumplir una función complementaria y no antagónica a la eficiencia que debe perseguir la 

administración pública. Y aunque hay razón en este planteamiento debe preservarse del hecho de 
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que la participación ciudadana sea vista solo para legitimar al gobierno y no en función de las 

necesidades reales de la población.  

La segunda tendencia no es menos perjudicial que la primera y posee ciertos puntos de contacto 

con ella y pudiera calificarse como tendencia formalista. Dicha tendencia emergió en relación con 

las preguntas sobre la participación ciudadana y los mecanismos de participación ciudadana. Los 

sujetos que la produjeron minimizan absolutamente la importancia de la participación real y 

efectiva de la población. 

Por ejemplo, varios afirmaron que: “lo importante es que estén los mecanismos en la ley, si se usa 

o no es otra cosa” (sujeto 6); “a la gente no le interesa participar, sino dar la asistencia” (sujeto 10); 

“participar es asistir cuando te convocan, …cuando te citan, …cuando te lo piden; …cuando te lo 

exigen” (sujetos 7, 8, 17, 20, 22, 23, 28 y 35); la “gente participa para no buscarse problemas” 

(sujetos 11 y 16); “hay que participar para guardar la forma de los procesos” (sujetos 21 y 24). En 

relación con el funcionamiento de los mecanismos y su manejo hábil o no por parte de cuadros y 

funcionarios predominó el tipo de opinión siguiente: “se hace lo que se puede” (sujetos 2, 6, 7, 9, 

22 y 35); “lo que importa es hacer” (sujetos 9, 22 y 23); “los procesos se hacen y es lo que importa” 

(sujetos 10, 11); “lo que hay que resolver es lo urgente, después se verá” (sujeto 10); “los procesos 

se hacen como se pueda, pero se hacen” (sujeto 25). 

Como se hace evidente, no hay una reflexión sobre el contenido y la necesidad de la participación 

ciudadana; ni sobre los métodos más adecuados para impulsarla, sino en su cumplimiento formal, 

pues supuestamente la gente no está interesada en ello. Estas opiniones exponen la existencia de 

una matriz de pensamiento que implica la ausencia de este, pues para estos funcionarios no hay 

que pensar nada “ya todo está pensao” (sujetos 6, 7, 22,23, 25), lo cual implica una cierta dosis de 

irresponsabilidad y falta de compromiso con la función directiva que ejercen y con la calidad de 

los procesos que conducen. 

      

Tabla 4. Resumen de la valoración cualitativa de las respuestas de los cuadros y funcionarios sobre 

políticas públicas y participación ciudadana. 
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Municipio 

o territorio 

# de 

entrevistas 

Conocimiento 

sobre 

políticas 

públicas 

Explicación 

sobre 

pertinencia de 

políticas 

públicas  

Relación entre 

políticas 

públicas y 

participación 

ciudadana 

Conocimiento sobre 

los mecanismos de 

participación 

ciudadana 

Placetas 6 Bajo Bajo Bajo Medio -bajo 

Santa 

Clara 

8 Medio - bajo Medio – bajo Bajo Medio 

Caibarién 4 Bajo Bajo Bajo Medio - bajo 

Camajuaní 4 Medio - bajo Bajo Bajo Medio 

Ranchuelo 6 Bajo Bajo Bajo Medio 

Gob. 

Provincial 

7 Medio -bajo Medio - bajo Bajo Medio 

Totales/ 

tendencia 

35 Medio - bajo Bajo Bajo Medio 

Fuente: Elaboración propia. 

En las respuestas directas a las preguntas centrales de la entrevista hay unas tendencias generales 

muy marcadas, que más que alarmar sorprenden, pues no se entiende que con estos indicadores se 

haya hecho tan difícil el concretar capacitaciones en políticas públicas a cuadros y funcionarios del 

sistema del poder popular en los entornos con los que se tomó contacto.  

En tal sentido 26 de los y las entrevistadas no supieron establecer ninguna característica propia de 

la política pública y de los 9 que establecieron alguna, solo 3 pudieron relacionar la política pública 

con la participación ciudadana. Aquí de nuevo llama la atención que no se es muy receptivo a las 

capacitaciones para la participación, aunque no hay un dominio de los mecanismos por parte de 

cuadros y funcionarios, lo cual se ha vuelto a vivenciar en el proceso que se realizó en el municipio 

de Ranchuelo capacitando a los delegados del Poder popular para el proceso de rendición de 

cuentas de 2024; y en la observación participante realizada en marzo de 2024 en el marco del taller 

metodológico como el fortalecimiento del sistema del poder popular en el municipio de Ranchuelo, 

en donde en la reunión posterior a la realización del taller (con 6 cuadros del municipio) todos 

insistieron en hablar de la importancia de la política pública, pero ninguno fue capaz de 

diferenciarla de otro tipo de gestión política del estado o el gobierno. 
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Por otra parte, el conocimiento de los mecanismos de participación popular es formal. Los 

entrevistados en sentido general pueden enumerar algunos de dichos mecanismos, pero no los 

vinculan entre sí, no los comprenden como un sistema y lo que es peor, no los comprenden como 

un proceso. Así, de los 35 entrevistados 14 explican los mecanismos como un acto aislado, que 

funciona en el momento de su ejecución, entre tanto de los 21 que explican que hay que informar 

del proceso a la asamblea, solo 15 también están conscientes de que se hace un seguimiento a través 

del CAM y solo 3 expresaron que el mecanismo se cierra con retroalimentación (una solución o 

una respuesta razonada a las situaciones, demandas y planteamientos que son objeto del mecanismo 

participativo). 

Conclusión parcial 

Como conclusión parcial de este apartado, se puede afirmar que hay desconocimiento de la esencia 

del fenómeno política pública y por tanto de su necesidad, con lo cual se dice o se puede creer que 

se está trabajando con políticas públicas y /o por políticas públicas sin ser ello realidad. 

Así mismo, se posee un cierto conocimiento sobre los mecanismos de participación ciudadana pero 

no se comprende a los mismos como sistema ni como proceso, sino como actos aislados, que hay 

cumplimentar de vez en cuando porque son derechos ciudadanos. Acá se obvia el asunto del deber 

ciudadano, de la corresponsabilidad de los diversos actores de la sociedad civil y el estado para 

llegar a una estabilidad, mayor democratización de los procesos decisorios a nivel comunitario y 

municipal y por tanto una mayor legitimación de dichos procesos.  

IV. Análisis y valoración de las encuestas aplicadas a grupos poblacionales en consejos populares o 

circunscripciones de diversos municipios de Villa Clara 

Igual que en el caso de los funcionarios la pesquisa con los ciudadanos en sus comunidades fue 

simplificada al máximo. La dimensión de la participación ciudadana se desarrolló a través de la 

variable: espacios, mecanismos y calidad de la participación, y la misma se indagó en estrecha 

relación con las políticas públicas municipales y la participación de la ciudadanía en dichas 

políticas, dadas las relaciones objetivas entre ambos procesos (Romero, 2022b; Romero y Cano, 

2024). 
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Aquí lo más importante era constatar el nivel de conocimiento de la población sobre los espacios 

y mecanismos de participación y su grado de involucramiento con las políticas y planes de 

desarrollo del municipio. 

 La calidad se inferiría del nivel de articulación real que existe entre la población y el gobierno 

municipal, pues ello funciona como indicador para determinar en qué grado se ejerce el derecho 

de participar en los asuntos del Estado cubano. De cualquier forma, al ser este un acercamiento 

preliminar al asunto y no una medición exhaustiva de lo que hemos denominado participación 

ciudadana protagónica, no será posible hacer un acercamiento completo de la calidad del proceso 

de participación ciudadana, sino uno parcial. 

Tabla 5. Resumen de la recogida de información sobre participación ciudadana y políticas 

públicas en los municipios de Caibarién; Camajuaní; Santa Clara y Ranchuelo. 

Municipio Lugar Número 

de 

encuesta

dos 

Auto 

percepción 

sobre el 

conocimiento 

en política 

pública 

Involucramiento 

en el diseño e 

implementación 

de p.p. 

Conocimiento 

de los 

mecanismos 

existentes 

Necesidad de 

más 

participación 

+ 

mecanismos 

Percepción 

de los 

niveles de 

participación 

real en el 

municipio 

Caibarién C. P. 

Dolores 

30 Alto 

Medio 3 

Bajo 27 

Alto 

Medio 3 

Bajo 27 

Alto 1 

Medio 3 

Bajo 26 

Alto 19 

Medio 11 

Bajo - 

Alto - 

Medio 5 

Bajo 25 

Camajuaní C. P. 

Camaj. 

II 

78 Alto 5 

Medio 21 

Bajo 52 

Alto 2 

Medio 16 

Bajo 60 

Alto 6 

Medio 14 

Bajo 58 

Alto 69 

Medio 9 

Bajo 0 

Alto 3 

Medio 18 

Bajo 57 

Santa Clara C. P. 

Centro 

84 Alto 6 

Medio 18 

Bajo 60 

Alto 4 

Medio 16 

Bajo 64 

Alto 4 

Medio 17 

Bajo 63 

Alto 57 

Medio 24 

Bajo 3 

Alto 3 

Medio 16 

Bajo 65 

Ranchuelo C. P. 

Rancho 

Jagua 

40 Alto 2 

Medio 12 

Bajo 26 

Alto 0 

Medio 6 

Bajo 34 

Alto 2 

Medio 7 

Bajo 31 

Alto 33 

Medio 6 

Bajo 1 

Alto 0 

Medio 6 

Bajo 34 

totales 4 232 Alto 13 

Medio 54 

Bajo 165 

Alto 6 

Medio 41 

Bajo 185 

Alto 13 

Medio 41 

Bajo 178 

Alto 178  

Medio 50 

Bajo 4 

Alto 6 

Medio 45 

Bajo 181 
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Fuente: Elaboración propia 

En porcientos se pueden apreciar mejor las tendencias: solo el 5, 6 % de los pobladores encuestados 

refiere conocer políticas públicas para el desarrollo de su municipio y solo el 2,6 % declara haberse 

involucrado en su confección o implementación.  

Por otra parte, pero en correspondencia con lo anterior, solo el 5,6 % posee un alto conocimiento 

de los mecanismos de participación ciudadana existentes, en oposición a ello el 76, 7 % dice apenas 

conocerlos o no conocerlos. Aun así, el 76, 7 % dice que se necesita más participación y más 

mecanismos de participación ciudadana. 

Como balance final el 78 % de los encuestados expresa que los niveles de participación ciudadana 

en el municipio son bajos y apenas el 2,6 % entiende que son altos. 

Conclusiones a partir de la contrastación de la información recogida y analizada 

1. Tanto en los CAM, como por parte de los funcionarios y los cuadros de los municipios 

investigados existe un conocimiento insuficiente acerca del diseño, la implementación y la 

evaluación de políticas públicas, lo cual no ha permitido concretar eficientemente las 

estrategias de desarrollo municipal. 

2. También existe un conocimiento insuficiente sobre los mecanismos de participación 

ciudadana, que deben ser utilizados para nutrir dicha estrategia. 

3. Cuadros y funcionarios asocian muy poco la participación ciudadana con el trabajo por 

políticas públicas, lo cual incide en la existencia de un divorcio entre lo que ellos creen 

acerca de esos temas y lo que cree de ellos la población de sus propios municipios. 

4. Según cuadros y funcionarios la población no tiene interés en participar, pero en las 

encuestas a la población más del 75 % pide más participación y más mecanismos de 

participación, si bien no se declaran conocedores de los mismos, lo cual es lógico, por 

cuanto los dirigentes de la actividad no son buenos conocedores de ellos. 

5. Existe una actividad participativa real, pero bastante formalizada o esquematizada, la 

cultura de autonomía municipal es completamente incipiente y se necesita innovar, crear, 

pero muchos de los cuadros y funcionarios de base alegan que todo está escrito y solo hay 
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que hacerlo cumplir, desconociendo que los procesos de implementación son mucho más 

complejos que la toma de decisión inicial y requieren de unos niveles de creatividad, 

cooperación, que no aparecen escritos en ley. 

6. Es imperioso gestionar mecanismos de participación y modelos de actuación más 

coherentes con la teoría de las políticas públicas y el contexto cubano para su aplicación, 

insistiendo en el proceso de innovación en esta área, pues más que mecanismos nuevos se 

trata del accionar sistémico de los mismos y de los procedimientos para implementarlos de 

manera atrayente y eficiente 
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Anexos 

Anexo 1. Cuestionario 

Estimado(a) colega: En el marco de los procesos de reordenamiento legal e institucional que tienen 

lugar en Cuba luego de la Constitución de 2019, a las asambleas municipales del poder popular y 

sus consejos de administración les corresponde jugar un decisivo papel, para ello es necesario 

realizar capacitaciones en materia de políticas públicas para el desarrollo local/ empresarial en el 

escenario municipal, las cuales deben ser un “traje a la medida”, en aras de lograr la efectividad de 

las mismas. En tal sentido, recabamos de Ud. valiosa información, para elaborar dicha capacitación 

lo más cercana posible las necesidades del gobierno villaclareño.  

Su contribución es muy importante. Muchas gracias. 

Responda con total sinceridad las preguntas relacionadas a continuación.  

1. Experiencia profesional. 

1.1.  Años de experiencia en cargos de dirección: __________ 

1.2 Años de experiencia en cargos administrativos: __________ 

1.3 Años de experiencia en el gobierno municipal: __________ 

2. Función de gobierno. 

2.1 Es miembro del poder legislativo municipal: _____ 

2.2 Es miembro del poder ejecutivo municipal: _____ 

2.3 Es personal de apoyo en la APPM: _____ 

3. Sexo:  
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3.1. Femenino ____ 

32. Masculino ____ 

4. ¿Conoce Ud. alguna política pública del gobierno municipal? ¿Cuál? 

 

4.1 ¿En qué consiste? 

 

4.2 ¿Tuvo o tiene alguna participación en dicha política?  

4.2.1No ____ 

4.2.2 No sé____ 

4.2.3 Sí____ 

4.3 Si lo tuvo: ¿En qué aspecto?  

4.3.1 ¿En su diseño? _____  

4.3.2 ¿En su implementación? ______  

4.3.3 ¿En ambos? ______  

4.3.4 ¿De alguna otra manera?; ¿Cuál en ese caso? 

 

 

5 ¿Considera que pudo y puede participar más en el desarrollo de esa política?  

5.1 No ____ 

5. 2 No sé ____ 

5.3 Sí ____ 

5.3.1 ¿Cómo? 
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5.2.3 ¿Qué habría que cambiar en esa política?, ¿Por qué? y ¿Cómo? 

 

 

 

6. Según su criterio, ¿cómo debería realizarse el trabajo sobre la formulación, aprobación, 

implementación y evaluación de políticas públicas municipales? 

 

 

7. Según su criterio, ¿qué no se hace bien?; ¿Qué podría mejorarse o cambiarse? 

 

 

8. Alguna otra consideración a añadir sobre este tema.  
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Capítulo IV. El trabajo comunitario en la gestión del poder popular en Cuba en el nivel 

municipal. El caso San Juan de los Yera 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

Ing. Dayli E. Machado García 

Introducción 

A lo largo del proceso revolucionario cubano los seres humanos han sido el objeto más importante 

de atención y, por tanto, la comunidad ha estado presente en las estrategias de desarrollo a nivel 

macro y microsocial; pero durante la década de los 90 la comunidad ha sido ubicada en un lugar 

significativo de la atención de instituciones gubernamentales, políticas y sociales con mayor 

énfasis, por las condiciones de recrudecimiento del bloqueo norteamericano y de la desaparición 

del campo socialista (Caballero, 2004). 

Debe señalarse que junto a los grandes cambios que han ocurrido en Cuba luego del derrumbe del 

modelo eurosoviético de socialismo, la vuelta hacia la comunidad es también una reacción de la 

sociedad como organismo social complejo; y un mecanismo de defensa y resiliencia, ante la crisis 

múltiple y globalizada, que vive la humanidad hoy y a cómo ella se manifiesta específicamente en 

nuestro país. Es la vuelta al ser humano, cuando él mismo ha creado fuerzas y recursos que lo 

despersonalizan y en este contexto es importante el encuentro del hombre con sus raíces, con su 

tierra, tradiciones y su historia. Ningún país, y por ende ninguna comunidad, puede moverse sola 

hacia los deseados niveles de desarrollo social, si no se actúa sobre ella o se promueve desde dentro 

su movilización, pues la pasividad de los pobladores respecto a la transformación de su entorno no 

conducirá al desarrollo social. 

En tal sentido, el trabajo comunitario es una necesidad inminente debido a determinadas causas 

principales, entre las que se destacan: 

- La necesidad del fomento de un desarrollo autóctono, en ascenso, capaz de responder tanto a 

exigencias del desarrollo económico (de la industria y del turismo) como al cumplimiento creciente 

del programa sociopolítico-ambiental de cada territorio y de todo el país. 

- Lo importante del logro de la estabilidad de la fuerza de trabajo. A las formas de organización de 

la producción estar cada vez más unidas a las familias de los trabajadores y a su radio de acción; 
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mientras mayor sea el nexo entidad productiva-familia, mejor estimulación no sólo al trabajador, 

sino a su familia, a sus condiciones de vida, mayor será la estabilidad de la fuerza de trabajo. 

- La necesidad de alcanzar altos resultados productivos, los cuales dependen en gran medida del 

hombre, y esto sólo será posible en la misma proporción en que él tenga mejor atendidas sus 

necesidades materiales y espirituales de vida y de trabajo, lo que depende de la eficacia del trabajo 

comunitario. 

El objetivo principal del trabajo comunitario es transformar la comunidad mediante su 

protagonismo en la toma de decisiones, de acuerdo con sus necesidades, a partir de sus propios 

recursos y potencialidades, propiciando cambios en los estilos y modos de vida, en correspondencia 

con sus tradiciones e identidad y el fortalecimiento de su actividad económica y sociopolítica. 

El trabajo comunitario se concreta en dos niveles: macro y microsocial. A nivel macro el trabajo 

comunitario constituye un elemento importante del contenido de la política social de la nación, 

porque el desarrollo social de la comunidad tiene que ser planificado, respaldado materialmente y 

en correspondencia con las estrategias de desarrollo de la nación, según el sistema social vigente. 

En el nivel micro, su relevancia es innegable para el desarrollo local, pues desde la cooperación y 

la concertación de la energía de los habitantes de una vecindad, procura soluciones a los problemas 

existentes, que de otra forma tendrían que esperar una gran dosis de tiempo y sortear una enormidad 

de procedimientos burocráticos para ser atendidos y resueltos (Marchioni, 2002). 

1.El trabajo comunitario integrado como parte de la política de desarrollo de Cuba 

La proyección de transformación comunitaria exige un dominio integral del tipo de Estado al cual 

se subordinan las diferentes comunidades, una caracterización de la concepción de bienestar social 

que se implementa, así como un conocimiento de las estrategias de desarrollo y de las diversas 

políticas sociales que se refrendan (Yordi, 2004). La transformación comunitaria implica todo un 

sistema conceptual de diversos saberes teóricos sociopolíticos, de dirección estratégica, jurídicos, 

sociológicos, y económicos. 

 Las comunidades y sus diversas estructuras asociativas no pueden desarrollarse al margen o en 

contra de la actividad política del Estado (Alonso et al., 2004), ya que este concentra un poder 

económico, político, científico-tecnológico muy grande, como para despreciarlo o no poder 
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utilizarlo, máxime cuando la población que debe impulsar el mencionado desarrollo, es el poder 

soberano respecto a ese Estado y debe ser representada por él. 

La propuesta de autodesarrollo de comunidades debe corresponderse con los objetivos de la 

estrategia de desarrollo del Estado, conformada sobre la base del modelo de desarrollo 

implementado. No es posible en el mundo de hoy lograr un autodesarrollo de comunidades al 

margen o con independencia de las estrategias nacionales de desarrollo. Esto no significa que se 

admita que todas las actuales estrategias de desarrollo de los países sean las correctas y funcionen 

bien; al contrario, muchas de ellas responden a modelos obsoletos y en crisis en la actualidad, que 

no contemplan las necesidades comunitarias.  

De forma que, como señala la especialista Mirtha Yordi (2004): 

Para promover transformaciones de autodesarrollo comunitario se requiere de un 

sistema económico con cierta estabilidad funcional que posibilite la creación de 

excedentes y dé un conocimiento técnico constante sobre bases autóctonas, que 

cumpla con el imperativo de proteger el medio ambiente. Un sistema que garantice 

la producción en función de la satisfacción de las necesidades básicas humanas (p. 

147) 

En Cuba, el Consejo de Estado de la República de Cuba (2023) establece que el Trabajo 

Comunitario Integrado se orienta, entre otros aspectos, a organizar y movilizar a la comunidad, 

propiciar su participación en la identificación de los problemas, toma de decisiones, elaboración y 

ejecución de soluciones a problemas y respuestas a dichos problemas y necesidades de la propia 

comunidad, el mejoramiento de la calidad de vida, el progreso propio y de la sociedad en general, 

a partir de sus propios recursos materiales, humanos y espirituales. 

No obstante, como destaca Bustio (2023), aun cuando el Trabajo Comunitario Integrado constituye 

una prioridad en las plataformas programáticas y políticas nacionales, este aún no se logra 

incorporar con efectividad en los sistemas de gestión de gobierno como método de trabajo, en 

función del desarrollo local. Entre las principales brechas que inciden, se citan: 

1. No se cuenta con una estrategia de Trabajo Comunitario Integrado a nivel de Consejos 

Populares que contribuya a elevar la participación popular en las acciones de 

transformación comunitaria en función del desarrollo local. 
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2. El Trabajo Comunitario Integrado no se encuentra incorporado al sistema de trabajo del 

Consejo Popular como método de trabajo. 

3. El Trabajo Comunitario Integrado es visto como acción comunitaria aislada carente de 

enfoque sistémico e integrador. 

4. No se logra visualizar la interconexión entre el Trabajo Comunitario Integrado como 

herramienta metodológica, orientada al logro de los objetivos del desarrollo local en un 

territorio dado.  

Incorporar el Trabajo Comunitario Integrado como herramienta metodológica, en los sistemas de 

gestión de gobierno en función del desarrollo local, centrados en la participación popular 

permanente, es lo que torna posible el desarrollo de acciones de transformación a través de 

proyectos de desarrollo local, orientados a la prosperidad y sostenibilidad de las comunidades. 

Esto implica diseñar proyectos de desarrollo local a partir de procesos de gestión comunitaria cada 

vez más participativos, proactivos e innovadores, entendidos como el conjunto de procedimientos 

para el uso, manejo y administración de los recursos comunitarios, centrados en la búsqueda de 

estrategias para el bienestar social que surjan de las necesidades sentidas de la comunidad y que 

den respuestas a estas, utilizando para ello las herramientas que aporta el Trabajo Comunitario 

Integrado.  

De modo que, el desarrollo local como proceso de prácticas emergentes, creativas e híbridas 

(Fischer, 2002) visto desde la perspectiva del Trabajo Comunitario Integrado constituye una 

estrategia efectiva para el empoderamiento de las comunidades en aras de alcanzar el desarrollo 

sostenible a mediano y largo plazos y continúa siendo una utopía movilizadora, esencialmente 

porque  el sentido de lo comunitario se vincula a una cuestión de existencialidad, al configurarse 

como explica Eclea Bossi (1995) a partir de “comunidades de destino”. 

Por ello, como insiste Bustio (2023) concebir el desarrollo local desde la visión social comunitaria 

implica fortalecer el protagonismo de los actores locales en la búsqueda de soluciones a sus propios 

problemas, en aras de mejorar su calidad de vida sobre la base de la valorización de los recursos 

endógenos y las potencialidades de cada comunidad, desarrollar capacidades y liderazgo entre los 

miembros de la comunidad, fortalecer la responsabilidad social comunitaria, promover estrategias 

de desarrollo multidimensionales a nivel comunitario sostenibles, equitativas, inclusivas, con 
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carácter innovador y proactivas, preservar el patrimonio sociocultural y ambiental de las 

comunidades, todo en función de un desarrollo autogestionario que tribute al mejoramiento de la 

calidad de vida y el bienestar de la población sobre la base de la autonomía. 

El análisis anterior se corresponde con la definición de desarrollo local que plantean Torres Páez 

et al. (2018), quienes señalan que es un: 

 proceso de construcción social y cambio estructural que, desde un entorno innovador 

territorial, desarrolla capacidades locales para gestionar políticas públicas, estrategias, 

programas y proyectos orientados a aprovechar recursos endógenos y exógenos y a articular 

armónicamente intereses nacionales, sectoriales y territoriales, fomentando transformaciones 

económicas, sociales, naturales y político-institucionales en las localidades sobre bases 

sostenibles y con una activa y protagónica participación ciudadana, en función de elevar la 

calidad de vida de la población (p. 26). 

Esta proyección política, que ha sido reflejada y  analizada por los académicos cubanos que 

relacionan el desarrollo local con el trabajo comunitario integrado, está normativizada en la ley 132 

de Organización y funcionamiento de las AMPP (ANPP, 2020) en donde se señala que “el 

Presidente de la AMPP, los presidentes de los consejos populares y los delegados, atienden, 

coordinan y promueven el Trabajo Comunitario Integrado, para cohesionar a la comunidad en la 

formación de valores patrióticos y éticos, así como buscar soluciones propias a situaciones 

existentes en la circunscripción”.  

El trabajo comunitarito integrado está concebido como elemento de participación popular en el 

nivel barrial, pues se constituye a nivel de circunscripción, que es la célula organizativa más 

pequeña de nuestro Sistema del Poder Popular, la cual se compone de varios Comités de Defensa 

de la Revolución (CDR), que colindan unos con otros y se hacen representar por un delgado del 

poder popular, que es elegido directamente por los habitantes de la comunidad y constituye su voz 

y voto en la Asamblea municipal del poder popular. 

Por otra parte, tal y como se explica en el capítulo II del presente libro el trabajo comunitario 

integrado es un mecanismo de participación ciudadana de gran intensidad, pues supone que se deba 

llegar al momento de la concertación para poder desarrollarlo de la manera más adecuada, pues su 
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impacto debe producirse en la solución de problemas detectados en el nivel microcomunitario, o 

sea en la vecindad más próxima. 

En la mencionada ley (ANPP, 2020) se otorgan las atribuciones de los delegados y funcionarios del 

gobierno municipal respecto a la comunidad y el trabajo comunitario integrado, resaltándose que 

el delegado del poder popular debe: 

• Organizar y coordinar el grupo de trabajo comunitario integrado. 

• Promover la participación de la comunidad, de forma sistemática, en la identificación y 

solución de sus problemas. 

• Elaborar, de conjunto con el grupo de trabajo comunitario integrado, y con amplia 

participación popular, el diagnóstico, su correspondiente plan de acción y la evaluación de 

su cumplimiento. 

• Trabajar en la gestión de la solución de las diversas problemáticas que se presentan a partir 

de los diagnósticos. 

• Promover acciones que contribuyan a la formación de valores patrióticos y éticos, así como 

al fortalecimiento de la identidad nacional. 

Así mismo, se orienta que en cada circunscripción se crea un grupo de trabajo comunitario 

integrado (GTCI), organizado y coordinado por su delegado, se integra por actores sociales, líderes 

comunitarios y otros pobladores que, por su vocación, labor, conocimientos y habilidades prácticas, 

puedan aportar a la transformación que necesita la comunidad.  

Estos pueden encontrarse en:   

1. Las instituciones educacionales, incluyendo las universidades. 

2. Casas de cultura, bibliotecas, museos, sus instructores y especialistas y otras instituciones 

de la cultura que allí radiquen.  

3. Médicos y enfermeras de los consultorios u otro personal de salud residente en la 

comunidad. 

4. Organizaciones sociales a nivel de la comunidad. 
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5. Trabajadores sociales.   

6.  Maestros y profesores. 

7. Las organizaciones como la Federación de Mujeres Cubanas, Comité de Defensa de la 

Revolución, Central de Trabajadores de Cuba, Asociación de Combatientes de la 

Revolución Cubana y la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños.   

8. Instructores y promotores deportivos.   

9. Instituciones económicas de la comunidad. 

10. Líderes religiosos. 

11. Nuevos actores económicos.  

12. Otros que se consideren. 

La composición de este grupo de trabajo comunitario integrado (GTCI) debe adecuarse a las 

necesidades de la comunidad, no tiene un límite de miembros, pueden integrarlo todas las 

personas que quieran aportar. De su multiplicación y funcionamiento dinámico y flexible depende 

el éxito de su gestión.   

El grupo de la circunscripción, es el facilitador y multiplicador de las transformaciones sociales 

en la comunidad y su labor es asesorar, acompañar, potenciar, multiplicar y facilitar los 

procesos que se generan.   

Este grupo, celebra reuniones convocadas por el delegado, al menos una vez al trimestre, con el 

objetivo de analizar el desarrollo del trabajo comunitario integrado, elaborar o actualizar el 

diagnóstico, construir el plan de acciones, chequear su cumplimiento y evaluar sus resultados.  

El accionar de estos grupos debe tener un reflejo un impacto directo en los consejos populares de 

cada municipio del país, al ser dicha estructura la desagregación más específica del estado en unos 

límites territoriales concretos, en correspondencia con lo cual los GTCI deben a nivel de consejo 

popular: 

1. Promover y realizar talleres, intercambios y otras actividades que contribuyan a socializar 

y exponer las mejores experiencias. 
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2. Organizar las acciones de comunicación de los resultados que se alcancen en el trabajo 

comunitario integrado.  

3. Analizar las situaciones de políticas públicas y sociales, así como el desempeño de las 

administraciones locales que limitan el desarrollo del trabajo comunitario integrado e 

informar de ellos al presidente de la Asamblea Municipal del Poder Popular. 

4. Evaluar sistemáticamente en una de sus reuniones, los resultados del trabajo 

comunitario integrado en las circunscripciones de su demarcación, con la participación 

del presidente o el vicepresidente de la Asamblea Municipal del Poder Popular.  

Estas indicaciones metodológicas no siempre se cumplen o desarrollan a cabalidad, lo cual ha sido 

advertido por varios académicos cubanos que han estudiado el tema en los últimos años (Torres et 

al., 2018; Romero y Hernández, 2021; Bustio, 2023), lo cual lastra las posibilidades de aporte del 

trabajo comunitario integrado en los procesos de desarrollo local, pues su desenvolvimiento no está 

articulado orgánicamente con las estrategias de desarrollo local de los diferentes municipios 

cubanos. 

En tal sentido, se presentará el análisis realizado sobre trabajo comunitario integrado en el consejo 

popular San Juan de los Yeras, del municipio villaclareño de Ranchuelo. 

II. Valoración del trabajo comunitario integrado en el consejo popular San Juan de los Yera 

en 2024.  

El trabajo comunitario constituye el escenario donde debe lograrse el protagonismo de los actores 

locales en la búsqueda de soluciones a sus propios problemas, sobre la base de la valorización de 

los recursos endógenos con que cuenta cada comunidad. A nivel macro, constituye un elemento 

esencial de la política de la nación porque el desarrollo social de la comunidad tiene que ser 

planificado, respaldado materialmente y en correspondencia con las estrategias de desarrollo 

socioeconómico de la nación. A partir de esta conceptualización se realizará el análisis del Trabajo 

Comunitario Integrado en el Consejo popular San Juan de los Yera, del municipio villaclareño de 

Ranchuelo. 

Para realizar la valoración que se expone al final se analizaron los resultados de una indagación 

realizada a instancias de la AMPP de Ranchuelo, a partir de la conformación de un equipo de trabajo 

amplio, constituido por expertos municipales, representados por: Miembros del Grupo Asesor de 
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TCI municipal, profesores del Centro Universitario Municipal, de donde participó en el análisis 

una Diputada a la Asamblea Nacional del Poder popular por el Municipio Ranchuelo; Salud; 

Deporte, Trabajo y seguridad social; representantes del Instituto Nacional de Ordenamiento 

Territorial y Urbano en el municipio, Federación de Mujeres Cubanas, Educación, Cultura, 

Agricultura, Delegados AMPP, 1 Presidenta de Consejo Popular y 1 Presidenta de Comisión de la 

Asamblea municipal. 

Para el trabajo de diagnóstico y valoración del TCI en San Juan se escogieron 6 circunscripciones 

del consejo popular, de las cuales se estudió su documentación, se hicieron entrevistas a pobladores 

y funcionarios del sistema del poder popular y se asumieron las matrices DAFO realizadas por los 

expertos en cada una de las demarcaciones a valorar, y cuyo resultado se centró en el análisis en 

las fortalezas y debilidades. Los resúmenes de dichas DAFO se exponen a continuación, de la 

misma manera en que fueron elaborados. 

Circunscripción # 24: Se Ubica a la entrada del pueblo.  

Fortalezas: El GTCI lo integran personas de Salud, Educación, Comercio, Deporte, Cultura, 

Campesinos y lideres comunitarios.  

La situación higiénica y medioambiental es favorable. La comunidad es atendida por una gestora 

de trabajo social.  

Tiene un Grupo Comunitario Fortalecido y existen personas profesionales que pueden vincularse. 

Tiene Acciones planificadas en su Plan.  

Debilidades: Familias en condiciones de vida desfavorables. Problemas asociados al adulto mayor. 

Débil movimiento de la agricultura urbana y familiar.  

Solo cuentan con un punto de recogida que no presta servicio a la población.  

Existen personas ingiriendo bebidas alcohólicas todo el día. Hay alrededor de 50 jóvenes 

desvinculados del estudio y el trabajo. 

Circunscripción # 45:  Se ubica al norte con la circunscripción 67, al sur con la 47, al este con la 

69 y oeste con la 46.  



82 
 

En la misma se encuentra enclavada la escuela Manuel Angulo, la Casa Samuel Feijóo, la Farmacia 

con turno permanente, Circulo Social Nueva Esperanza, una carnicería y la bodega La Chilena. La 

funeraria.  

Fortalezas: El GTCI lo conforman personal de Salud, Educación, Cultura, Gastronomía, líderes 

comunitarios, PNR, Deporte, Campesinos. La situación de la comunidad es favorable ya que, la 

misma radica en el centro del pueblo. 

Debilidades: Personas con conductas desfavorables.  

Principales planteamientos situación con el agua que se distribuye por pipa y no se cumple con el 

ciclo y distribución. 

 40 jóvenes desvinculados del estudio y el trabajo. 

Un teléfono comunitario que no presta servicio al 100 %.   

Circunscripción # 49: Se clasifica como semiurbano, se ubica en el barrio Loma del Burro y 3 

Palmas (barrio en situación de vulnerabilidad), delimitada con la Planta Zeolita, la circunscripción 

48 y la 24.  

Fortalezas: El GTCI lo conforman personas de Salud, Educación, Comercio-Gastronomía, 

Deporte, Cultura, campesinos de Cooperativas de crédito y servicios (CCS).  

La labor de las escuelas hacia la comunidad es buena.  

La comunidad es atendida por una gestora de trabajo social.  

Plan de acciones elaborado.  

Debilidades: La situación higiénica y medio ambiental es desfavorable se detectan indisciplinas 

como vertimientos de basura por pobladores de las casas aledañas.  

Dificultad con el agua potable cuando arrecia la sequía.  

Poca iluminación, viales en mal estado y no tienen acceso los carretones.  

No se cuenta con bodega.  
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Insuficiente recreación para los jóvenes, presencia de indisciplinas sociales e ilegalidades. El CMF 

es para 2 circunscripciones: 48 y 49. Las viviendas en “Tres Palmas” (CDR 1 y 2) se encuentran 

en malas condiciones, familias disfuncionales, alcohólicos, sin buen nivel cultural. 

Muchos jóvenes desvinculados del estudio y que no trabajan. 

Circunscripción # 50: Se encuentra enclavada en la Cooperativa de producción agropecuaria 

(CPA) “Augusto Cesar Sandino”, Barrio Pan Viejo, delimita al norte con el Consejo Popular 

“Osvaldo Herrera”, al sur con la circunscripción 66, al este con la 48 y al oeste con la 47. Tiene 

una bodega, un CMF, un Círculo social (arrendado), y la CPA.  

Cuenta con la planta de ETECSA con el cable de subordinación provincial.  

Fortalezas: El GTCI se encuentra integrado por personas de Salud, Deporte, Gastronomía, 

campesinos de CCS.  

Debilidades: Principales dificultades el puente se encuentra en malas condiciones dificultando la 

circulación de los niños cuando llueve y con dificultad para el paso de los transportes.   

Circunscripción # 66: Se encuentra enclavada en la granja, no tiene ningún centro estatal, cuenta 

con el Fortín Patrimonio Nacional.  

El GTCI lo conforman personas de Salud, Deporte, Comercio y Gastronomía, Educación, Cultura, 

TPCP, Obreros, Lideres Comunitarios, ETECSA.  

Fortalezas: Contar con un GTCI fortalecido, existencia de profesionales que pudieran vincularse 

al trabajo comunitario. Se encuentra conformado el Plan de Acción. 

Debilidades: La situación higiénica y medio ambiental es desfavorable ya que es una zona con los 

viales en mal estado.  

La situación de la vivienda es mala en los CDR 1 y 6 no así en los demás. Problemas asociados al 

adulto mayor, familias en condiciones de vida desfavorables, Presencia de indisciplinas sociales e 

ilegalidades, Débil movimiento de la Agricultura urbana y familiar, desatención a tarjas, 

monumentos o lugares históricos.  

Circunscripción # 69: Se encuentra enclavada en el Pozo Público que abastece toda la comunidad, 

la bodega y un CMF.  
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El GTCI está integrado por compañeros de Educación, Salud, Deporte, Cultura, Gastronomía, 

PNR, campesinos de CCS y lideres comunitarios. Cuentan con un gestor de trabajo social.  

Debilidades: Existen dificultades en el trabajo de los trabajadores de servicios comunales por la 

situación del vial.  

Tienen un CMF con su enfermera, pero no radica en la comunidad, Existen 3 viviendas en derrumbe 

y no se les ha entregado recursos, Existen indisciplinas sociales en el sitial histórico.  

Muchos jóvenes que no estudian ni trabajan. 

Fortalezas: Cuentan con un GTCI fortalecido. Existencia de profesionales en la comunidad.   

Tabla 1. Resumen de los diagnósticos de las 6 circunscripciones del consejo popular San Juan 

de los Yera  

Circunscripción Urbano/rural Habitantes CDR 

# de 

org. 

FMC 

# de 

org. 

PCC UJC Menores 

en 

situación 

de riesgo 

Madres 

solas con 

tres hijos o 

más 

Jóvenes 

desvinculados 

del estudio y el 

trabajo 

24 Urbano 239 5 1 4 2  1 50 

45 Urbano 536 8 1 - - 4 2 40 

49 semiurbano 603 11 1 15 8  2 40 

50 rural 708 15 1 17 - 1 2 10 

66 Urbano 361 6 1 11 -  8 7 

69 Urbano 480 12 1 - -   43 

totales  2 927 57 6 47 10 5 15 190 

Fuente: Elaboración propia. 

Leyenda: 

CDR: Comités de Defensa de la Revolución. 

FMC: Federación de Mujeres Cubanas. 

PCC: Partido Comunista de Cuba.  

UJC: Unión de jóvenes comunistas. 
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II. 1. Valoración de los datos y los enfoques de los diagnósticos comunitarios 

Para realizar esta valoración contrastamos los datos ofrecidos con: 

1. Los propósitos declarados del trabajo comunitario integrado según la legislación vigente. 

2. Entrevistas en profundidad a informantes clave de las comunidades estudiadas en relación con las 

problemáticas socio-económicas más preocupantes para el barrio. (Aquí se escogieron 2 

informantes clave por comunidad, que cumplieran los siguientes requisitos: 20 o más años de 

convivencia en la comunidad; vinculo productivo activo dentro de la comunidad; reconocimiento 

social de los pobladores sobre la influencia o liderazgo de dichas personas en la comunidad. 

Los diagnósticos poseen más carácter socio-político que otra cosa, aunque hay datos de índole 

socio-económica, no se aprecia una fotografía real de los actores socio-económicos de las 

circunscripciones. Se mencionan pocas formas productivas en los entornos comunitarios y cuando 

se hace, no se vincula esto con la estrategia de desarrollo municipal. El peso del enfoque 

diagnóstico hacia la estructura del sistema político cubano en cada demarcación imposibilita un 

análisis balanceado del mismo, son diagnósticos que abordan desde el punto de vista formal 

estructural la composición de una comunidad o barrio. 

La falta de relacionamiento integral de las DAFO con los elementos externos que las mismas 

proporcionan (Amenazas y Oportunidades), hacen que los diagnósticos se centren de manera 

absoluta en el microentorno comunitario y no faciliten la interrelación armónica entre los intereses 

locales, nacionales y sectoriales, lo que constituye un objetivo esencial de llevar el Trabajo 

comunitario integrado al corpus legislativo para el funcionamiento del sistema del poder popular 

en Cuba. 

El número de CDR o de militantes del PCC o la UJC, no aporta absolutamente nada a los 

diagnósticos y además no se interrelaciona con los grupos de trabajo comunitario integrado en las 

diferentes circunscripciones. 

Un enfoque autogestionario en exceso, es incompatible con la estructura del sistema del poder 

popular cubano, pues los recursos se asignan hasta el nivel municipal y solo se derivan hacia la 

circunscripción y el consejo popular cuando existe una solicitud argumentada, de los representantes 

de estas demarcaciones al menos a nivel de Asamblea municipal. 
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Resalta el hecho de que uno de los problemas que más inciden en las dificultades para el desarrollo 

de estas comunidades según los informantes clave (así lo manifestaron 11 de los 12 entrevistados), 

como es la emigración, no es abordado en los diagnósticos comunitarios: a esto se añade que 10 de 

los 12 informantes clave señalaron la falta de población vinculada a un puesto de trabajo, mientras 

que en los diagnósticos solo se mencionan determinadas cantidades de jóvenes desvinculados del 

estudio y el trabajo, pero no hay un control real de la población que está produciendo bienes y 

servicios. No obstante, la cifra de jóvenes (menores de 30 años) desvinculados del estudio y el 

trabajo es muy alta, constatándose 190 jóvenes en esa condición en una población total que no llega 

a los 3 000 habitantes. 

Obviamente estas incongruencias demuestran un funcionamiento defectuoso de los grupos de 

trabajo comunitario integrado estudiados. Solo tres de las seis circunscripciones tienen plan de 

acción elaborado, evidenciando de esta manera que ni siquiera desde el punto de vista formal está 

convenientemente implementado el trabajo comunitario integrado en las circunscripciones que no 

poseen dicho plan. 

En este propio orden de cosas al analizar las problemáticas establecidas en los diagnósticos y 

contrastarlas con los planes de acción de las tres circunscripciones que los tienen (24, 49 y 66) se 

observa que:  

1. En la 24 y la 49, en donde hay gran cantidad de jóvenes desvinculados del estudio y el 

trabajo, en los planes de acción no existen tareas para resolver o mitigar dicha situación; 

2. En la 49 aunque se identifican indisciplinas sociales respecto al vertimiento de basura, no 

existen acciones en el plan para resolver este problema; 

3. En la 66, que es donde más madres solas con tres o más hijos han sido identificadas y no 

poseen vivienda, no hay acciones en el plan para mitigar la situación descrita; 

4. En la 66, a pesar de estar bien identificado el problema de la debilidad de la agricultura 

urbana y familiar no hay ninguna acción propuesta al respecto; 

5. En ninguno de los tres planes hay acciones encaminadas a abordar y a mitigar el asunto 

migratorio que afecta a dichas comunidades según los informantes clave; 

6. En ninguno de los planes se vinculan las soluciones o acciones al trabajo concreto con los 

CDR, la FMC o los escasos militantes del PCC y la UJC que viven en la comunidad. 
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7. En ninguno de los planes revisados hay un enfoque concreto hacia la formación de valores 

en la comunidad, a pesar de ser este una de los objetivos destacados en la legislación vigente 

respecto a la necesidad del trabajo comunitario integrado en nuestras comunidades. 

Como se puede apreciar, aunque existen fundamentaciones teóricas bien sustentadas (Marchioni, 

2002; Caballero, 2004; Bustio, 2023); metodologías explícitas (Romero y Muñoz, 2014); buenas 

prácticas reconocidas (Padilla y Ospina, 2020) y propósitos con protocolos de actuación 

establecidos sobre el trabajo comunitario integrado (Consejo de Estado, 2023), su implementación 

práctica muestra muchas deficiencias, no generalizables de manera absoluta, pues se trata de un 

estudio de caso, pero generalizables en el sentido de la formalización excesiva de dicho mecanismo 

y por tanto, de su ineficiencia para el desarrollo autogestionario de nuestras comunidades.  

Conclusiones 

El trabajo comunitario integrado constituye para Cuba una herramienta clave para la gestión de 

gobierno a nivel barrial (circunscripción y consejo popular), pues deviene instrumento facilitador 

para la búsqueda de soluciones de los problemas que se enfrentan y establecen la principales vías 

para, a partir de la participación activa de las comunidades en articulación con los gobiernos 

locales, gestionar el desarrollo con un enfoque autogestionario que permita lograr la autonomía de 

los territorios. 

Como mecanismo de participación ciudadana el trabajo comunitario integrado posee objetivos 

claramente definidos en la legislación cubana actual y espacios concretos para su actuación de 

manera creativa y autónoma, sin embargo, aún en las instancias barriales este mecanismo se ha 

tornado en instrumento formalizado e inoperante, pues no se vincula ni con las necesidades reales 

del barrio ni con las potencialidades humanas que existen en la comunidad. Su movimiento se 

reduce a una escenificación transitoria de alguna reunión de un grupo de personas que describen 

formalmente su comunidad y lo plasman documentalmente. 

El trabajo comunitario integrado no se ha vinculado de manera orgánica con otros mecanismos de 

participación ciudadana, tales como las quejas y peticiones, los controles ciudadanos o los procesos 

de revocación de mandato y eso le resta eficacia y eficiencia a su funcionamiento. En las 

circunscripciones valoradas en el presente trabajo ha primado la formalización excesiva de este 

mecanismo, lo que lo vuelve inoperante. 
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Desde el punto de vista de su alcance e impacto externo no se vinculan los resultados del trabajo 

comunitario integrado como mecanismo de participación ciudadana con el proceso de 

conformación, implementación y enriquecimiento de las estrategias de desarrollo municipal.  

Las estrategias de desarrollo, como herramienta para la gestión de gobierno a todos los niveles 

(tanto a escala provincial como municipal), han carecido de una visión estratégica desde la 

perspectiva del trabajo comunitario. Estas no siempre han contemplado de manera sistémica la 

participación comunitaria con enfoque de horizontalidad, considerando la comunidad como sujeto 

de cambio. Aun cuando en la concepción de las mismas han estado presentes los diferentes actores 

económicos, no participan los actores claves de la comunidad, que deben ser al final los decisores 

del proceso y que, por tanto, deben ser parte de todo el proceso, con visión estratégica. Justamente 

esta debilidad, que presentan hoy las estrategias de desarrollo a todos los niveles con una mirada 

centrada en la participación local, constituye la necesidad macro que fundamenta la incorporación 

de la visión social comunitaria en las estrategias de desarrollo local, lo que permitirá impulsar y 

aportar el cómo al desarrollo y la consolidación de la autonomía municipal, como reto del proyecto 

social cubano. 

Por último, hay que destacar que a pesar de todas estas dificultades el trabajo comunitario integrado 

responde a una necesidad vital del desarrollo comunitario local / municipal y tiene que sustentarse 

en la más amplia y creativa gestión comunitaria posible bajo el liderazgo de los delegados del poder 

popular que logre y/o permita articular a todos los factores y actores interesados en el cambio, a 

partir de un modelo orientado desde la horizontalidad, que posibilite la optimización de esfuerzos 

y recursos necesarios para alcanzar los niveles de sostenibilidad del desarrollo que requieren hoy 

los espacios comunitarios en función de elevar su bienestar. 
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Capítulo V El Partido Comunista de Cuba y su rol en la potenciación de la participación 

ciudadana en el nuevo contexto constitucional. El caso Ranchuelo 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

MSc. Diamela López Valdés 

Introducción 

La constitución cubana de 2019 planteó un nuevo tratamiento a la participación ciudadana, 

reconociendo al pueblo como legitimador de todos los poderes del Estado. En tal sentido, luego de 

identificar los mecanismos que propician la participación y sistematizar su ordenamiento por 

espacios de actuación, como se ha expuesto en los capítulos anteriores de este libro es necesario 

indagar sobre el modo de actuación del PCC respecto a la participación ciudadana y cómo ello 

coincide o no con las intenciones de la ANPP en función de ampliar la democracia socialista en 

Cuba. 

Por tanto, un elemento importante del procedimiento y los resultados de la investigación que se ha 

estado exponiendo en el presente libro, fue la indagación sobre el funcionamiento del Partido 

Comunista de Cuba en un escenario municipal concreto (Ranchuelo), pues el PCC establece en su 

objeto de actuación el potenciar la participación ciudadana en todas las organizaciones e 

instituciones que conforman nuestro sistema político. 

Tanto el corpus legal establecido a partir de la constitución del 19 (ANPP, 2020a; ANPP, 2020b; 

ANPP, 2020c; ANPP, 2021); como el diagnóstico sobre la participación realizado por la propia 

ANPP (2022); así como las exigencias desde la dirección del PCC (Díaz-Canel, 2022) indicaban 

la necesidad del trabajo más serio posible para potenciar la participación ciudadana. No obstante, 

eso no estaba acompañado de una mirada integral sobre los procesos de desarrollo local a nivel 

municipal, con lo cual, aunque se orientaba a las AMPP a elaborar políticas públicas para su 

desarrollo (ANPP, 2020b), estas no poseían el personal con la formación ni instrumentaron los 

procesos de capacitación necesaria para hacerlo, por lo que no han sido capaces de vincular el 

proceso de diseño e implementación de las políticas públicas (Roth, 2023), que es bastante técnico 

y complejo (Romero y Cano, 2024), con el ejercicio de ciudadanía que implica la nueva juridicidad 

cubana, lo cual es reconocido como esencial por los especialistas (Canto, 2012; Hupe y Hill, 2018) 
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para una buena gestión pública, y a su vez expresa la necesidad de la democracia participativa, que 

es esencia del socialismo (Caruso, 2013). 

Por otra parte, el sistema político cubano posee sus peculiaridades y no es posible explicar éxito o 

limitaciones del funcionamiento del estado cubano sin tomar en consideración el rol del Partido 

Comunista de Cuba respecto al funcionamiento del Estado a todos los niveles. 

El rol del PCC se distancia del rol de los partidos tradicionales. Existen numerosos antecedentes 

teóricos sobre el papel y la función de los partidos en la sociedad. Tanto los clásicos sobre esta 

temática en la literatura occidental (Duverger, 1960; Schumpeter, 1967; Sartori, 2005) como 

teóricos más recientes (Michels, 2008 o Alarcón, 2018), abordan los partidos como entes que, 

aunque expresan intereses de grupo actúan al margen de la sociedad, o sea no se interesan en 

interactuar con el resto de las instituciones del estado y el gobierno más que para disputar el poder. 

En el caso de los partidos de corte revolucionario, varios de sus teóricos principales (Martí, 1975; 

Lenin, 1973; Gramsci, 1969; Luxemburgo, 1991) valoran mucho su actividad de conducción de 

los procesos sociales de manera integral, lo cual también se corresponde con la percepción que se 

posee del partido en el caso cubano (Guevara, 1970; Castro, 1997 citado por Colectivo de Autores, 

2016; Valdés, 2018; Díaz-Canel, 2022; ANPP; 2022). 

I. Los partidos comunistas, la democracia y el proceso de participación popular en la 

construcción del socialismo 

El rol de los partidos comunistas/socialistas ha descalificado de muchas formas respecto a su 

incidencia en la gestión e impulso a la participación popular y ciudadana en el proceso de 

construcción socialista, para presentar al comunismo y al socialismo como sociedades 

antidemocráticas e impopulares.  

Uno de los procedimientos más comunes, para alcanzar tal propósito ha sido la contraposición entre 

teóricos marxistas respecto a la democracia y su conducción a través del partido. De tal manera se 

presenta “la confrontación” entre el modelo gramsciano y el modelo leninista de democracia, 

atribuyéndole a Lenin una postura ortodoxa y centralista desde el Estado y el partido, en tanto a 
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Gramsci se le atribuye una postura localista y comunitaria respecto a la democracia (García-

Guadilla & Torrealba, 2019). 

Esta contraposición en realidad no tiene fundamento, pues si se estudian los planteamientos de 

Lenin sobre el rol del partido respecto a la construcción de la nueva sociedad socialista, e incluso 

respecto a la democracia interna, se comprenderá que está muy lejos de poder ser considerado 

partido centrista respecto a los procesos democráticos. Una extensa cita de su modo de pensar, así 

lo demuestra. 

El capitalismo, en general, y el imperialismo, en particular, transforman la 

democracia en una ilusión; pero, al mismo tiempo, el capitalismo engendra las 

tendencias democráticas en las masas, crea las instituciones democráticas, exacerba 

el antagonismo entre el imperialismo, que niega la democracia, y las masas, que 

tienden a ella. No se puede derrocar el capitalismo y el imperialismo con 

transformación democrática alguna, por más “ideal” que sea, sino solamente con 

una revolución económica; pero el proletariado, si no se educa en la lucha por la 

democracia, es incapaz de realizar una revolución económica. No se puede vencer 

al capitalismo sin tomar los bancos, sin abolir la propiedad privada de los medios 

de producción; pero es imposible llevar a la práctica estas medidas revolucionarias 

sin organizar la dirección democrática por todo el pueblo de los medios de 

producción arrancados a la burguesía, sin incorporar a toda la masa de trabajadores 

—proletarios, semiproletarios y pequeños campesinos— a la organización 

democrática de sus filas, de sus fuerzas, de su participación en el Estado. El 

socialismo conduce a la extinción de todo Estado y, por consiguiente, de toda 

democracia; pero el socialismo no es realizable sino a través de la dictadura del 

proletariado, la cual une la violencia contra la burguesía, es decir, contra la minoría 

de la población, con el desarrollo integral de la democracia, es decir, la 

participación, realmente general y en igualdad de derechos, de toda la masa de la 

población en todos los asuntos estatales y en todos los complejos problemas que 

implica la liquidación del capitalismo (Lenin, 1975, p. 30). 
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Si se centra la atención en el último párrafo de esta extensa cita de Lenin, se observa claramente 

que Lenin define la democracia socialista a partir de la participación del pueblo todo en todos los 

asuntos estatales y los complejos problemas para eliminar el capitalismo. Esta postura, que es muy 

similar al “con todos y para el bien de todos” martiano, está condicionada dialécticamente por la 

lucha de clases, que asume el propio Lenin cuando nos recuerda la dictadura del proletariado, a la 

que en 1875 hizo referencia Marx (1975a), en su crítica a las posiciones idealistas del partido 

socialdemócrata alemán de ese entonces, al explicar la forma de gobierno necesaria y posible de la 

transición al socialismo.  

Ese enfoque dialéctico, que interrelaciona al Estado y a la sociedad civil organizada y participativa 

es puntualizado por Marx a favor de la sociedad civil (1975b), pues de ella surge la representación 

estatal y no a la inversa, por eso la postura marxista sobre la democracia y la participación popular 

difiere completamente de la postura burguesa, que solo plantea la participación como mero 

ejercicio formal circunscripto al momento electoral y la defensa de derechos individuales, 

especialmente de propiedad a través de los mecanismos del derecho burgués, que constituyendo 

parte del Estado de facto esgrimen la ley en función de la preservación de ese propio Estado creando 

un círculo vicioso. 

El enfoque marxista sobre democracia se aleja del enfoque occidental tradicional, ya que no 

circunscribe la misma solo al proceso eleccionario o la alternancia política y plantea una crítica 

contundente a la propuesta simplista de asumir la democracia apenas como una forma de gobierno 

o una técnica para gobernar. 

Al depositar su poder (soberanía) cada cierto periodo de tiempo en un ente como: el Estado, el 

partido, la empresa, el gobernante o cualquier funcionario, que se erige ante sí cada vez con mayor 

fuerza y determinación, el ciudadano se despoja cada vez más de sus potencialidades. En un 

proceso reducido a un tecnicismo burocrático-organizacional que no cuestiona, reafirmándolo con 

vehemencia, el ciudadano transfiere las cualidades que lo instituyen como sujeto y como humano 

a fuerzas a las que aparentemente es incapaz de controlar. Estas reafirman su hegemonía 

volviéndose hacia su creador de manera violenta, manifestándose en una opresión y control casi 

ilimitado hacia lo que desde entonces deja de ser gradualmente el ciudadano. Como resultado, se 

ha arribado a una democracia vacía de libertad y de igualdad, en donde la mayoría -siempre in 
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crescendo- se autocontrola y autorregula4, mientras una minoría disfruta de la riqueza y estabilidad 

producida por aquella. Sin embargo, existe un objetivo mayor en esta reducción nihilista, se trata 

de una separación y distanciamiento gradual y progresivo entre el proceso democrático y el poder 

real.  

Esta separación mantiene en la expectativa a la gran mayoría, la cual asume acríticamente los 

designios de una clase social cada vez más pequeña en la que se concentra mayor poder. La 

democracia se confina y deviene lo que es hoy, un ejercicio periódico en el que se fija el 

consentimiento colectivo para la reproducción del sistema político mediante la actualización de un 

contrato social de opciones sostenidas en la enajenación política. En el forcejeo por alcanzar 

mejores cuotas y posiciones en los reacomodos del juego político de los grupos establecidos, vacía 

la posibilidad de que el pueblo decida y determine los derroteros por donde ha de transitar, si es 

que una vez lo hizo. Esto no sólo remite a la necesidad de democratizar la democracia (Souza 

Santos, 2004), sino también a cuestionar los ejes de la epistemología política actual que la definen 

y legitiman. 

En la actualidad del mundo llamado occidental, al cual hay que añadir todos los países del 

capitalismo periférico y/o con niveles de subordinación al hegemonismo estadounidense 

predominan gobiernos que se declaran democráticos, pero incorporan en su quehacer instrumentos 

y prácticas aristocráticas y monárquicas que imponen rígidos límites al ejercicio de la democracia. 

Los teóricos occidentales de la democracia prefieren ignorar este hecho y legitimar las prácticas 

actuales de este proceso al margen de toda crítica. 

Una democracia que acepta la marginación, el desplazamiento, la exclusión y la discriminación 

como la de los capitalismos y sus alternativas hegemónicas contemporáneas, es una no democracia; 

“un homicidio a la democracia en nombre de la democracia misma.” (Hinkelammert, 1999, p. 99). 

 
4 Este proceso, esencialmente político, posee como Jano dos rostros. En los capitalismos concéntricos aflora una 
estabilidad desmovilizadora, sostenida por un confort creciente de la clase media, que pretende rechazar todo intento 
de cambio radical del estado de cosas. Por su parte, en los capitalismos periféricos emerge un estado proclive a la 
anarquía, la desestabilización y el caos dentro de marcos bien precisos que hasta el momento han imposibilitado 
también la superación de las críticas condiciones de existencia. Ahora bien, aunque estas constituyen tendencias 
empíricamente demostrables, no representan estados absolutos.    
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II. El rol asignado al PCC en Cuba respecto a los procesos de participación ciudadana y su 

manifestación en el municipio Ranchuelo 

 

El rol del PCC respecto a los procesos democráticos en Cuba, tiene un antecedente histórico muy 

importante que se encuentra en la clarividencia de los líderes de la vanguardia revolucionaria de la 

revolución triunfante, respecto a la relación poder político y democracia en un proceso 

revolucionario genuinamente popular. 

El 1 de mayo de 1960, en el discurso central del acto y desfile por el día de los trabajadores, Fidel 

Castro decidió referirse al tema de la democracia en la Revolución cubana, pues era necesario dejar 

sentadas las concepciones de la vanguardia cubana sobre el asunto. En él contrapone la democracia 

formal a la democracia real de la Revolución y en esa contraposición destaca que el deber ser de la 

democracia revolucionaria cubana es el gobierno de las mayorías (Bell, López y Caram, 2007).  

Así lo expresaba Fidel: 

[…] Democracia es aquella en que las mayorías gobiernan. Democracia es aquella 

en que la mayoría cuenta: democracia es aquella en que los intereses de la mayoría 

se defienden; democracia es aquella que garantiza al hombre, no ya el derecho a 

pensar libremente, sino el derecho a saber pensar, el derecho a saber escribir lo que 

se piensa, el derecho a saber leer lo que se piensa o piensan otros. El derecho al pan, 

el derecho al trabajo, el derecho a la cultura y el derecho a contar dentro de la 

sociedad. […] Y eso no quiere decir, que los derechos del resto no cuenten. Los 

derechos de los demás cuentan en la misma medida en que cuentan los intereses de 

la mayoría, en el mismo alcance en que cuenten los derechos de la mayoría; pero 

son los derechos de la mayoría los que deben prevalecer por encima de los 

privilegios de minorías (Castro en Bell, López &. Caram, 2007, pp. 459-465). 

Esa manifestación de democracia de las mayorías, solo podría materializarse por medio de la 

participación popular, asunto en el cual hace énfasis también el Che Guevara (1970) cuando expone 

la relación dialéctica vanguardia-masas populares e insiste en la necesidad de la formación del 

“hombre nuevo”. Concepto bajo el cual comprendía a todas las nuevas generaciones de cubanos y 
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cubanos revolucionarios e involucrados de manera directa en los procesos de dirección de las 

trasformaciones sociales en la construcción socialista. 

 Una vez constituido el Partido Comunista de Cuba en 1965, la actividad de guía que asume esta 

organización respecto a todos los asuntos del desarrollo de la sociedad queda plenamente 

establecido en sus estatutos en donde se expresa: 

El Partido Comunista de Cuba, cuyo objetivo esencial es la construcción de una 

sociedad socialista, democrática, próspera, sostenible, moviliza a las masas en 

función del desarrollo económico y social, en su condición de Partido de la unidad 

y vanguardia organizada de la clase obrera y de los más amplios sectores del pueblo 

trabajador y de todos los patriotas y revolucionarios, adquiere la obligación de 

propiciar que en su actuación, funcionamiento y estructura encuentren espacio las 

sugerencias, opiniones, puntos de vista y aspiraciones legítimas de aquellos a 

quienes representa (PCC, 2021, pp. 11 -12). 

Se reconoce además explícitamente la necesidad que tiene el partido del contacto con las masas, 

de la participación popular, en función de la búsqueda del necesario consenso para gobernar 

legítimamente. En sintonía con ello el PCC ha atendido sistemáticamente los procesos de 

perfeccionamiento del estado en Cuba a través de la actualización y mejora continua de la 

estructura, los procesos y mecanismos del sistema del poder popular (ANPP, 2022). 

El Sexto Congreso del Partido Comunista de Cuba efectuado en abril de 2011, al igual que 

congresos anteriores, prestó especial atención al sistema del Poder Popular. En su resolución sobre 

el perfeccionamiento de esos órganos, definió evaluar en aquellas circunstancias y en perspectivas 

la organización y funcionamiento del Poder Popular y jerarquizar la autoridad de las asambleas 

locales. En el Séptimo Congreso del Partido Comunista de Cuba celebrado en abril de 2016, se 

aprobó el Lineamiento No. 268 que expresaba: “Continuar el perfeccionamiento de los órganos 

locales del Poder Popular como vía para consolidar nuestra democracia socialista”. 

La atención del PCC al sistema del poder popular desde la más alta dirección partidista del país ha 

sido enfática en la responsabilidad que posee el partido, insistiendo en que “mucho de lo que se 

logre en la labor educativa que contribuya a un perfeccionamiento de la democracia con influencia 
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en la reproducción del consenso político y el consenso activo está directamente relacionado con la 

labor del Partido” (Díaz-Canel, 2022). 

Miguel Díaz-Canel Bermúdez, primer secretario del Comité Central del Partido, en la clausura del 

VIII Congreso expresó: “Es hora de comprender y emplear todos los recursos de la comunicación 

social, particularmente el trabajo en redes para tratar los temas que estremecen a la sociedad, para 

intercambiar y dar respuesta oportuna desde cualquier institución a la que acudan los ciudadanos, 

para favorecer la participación, la transparencia y la rendición de cuentas, para mostrar los ánimos 

que mueve el país” (Díaz-Canel, 2021).  

Por lo tanto, debe entenderse que la labor del Partido y el funcionamiento adecuado de sus 

mecanismos de participación son ejes centrales en la construcción socialista. 

Por otra parte, desde la máxima dirección del país se comprende perfectamente que el partido solo, 

no puede hacer su función político-ideológica, sin la más amplia participación de las masas 

populares; los diferentes estamentos del estado y el gobierno y las organizaciones de la sociedad 

civil cubana (Díaz-Canel, 2021) y se trabaja en función de dar cumplimiento a la directiva del 8vo 

Congreso del PCC respecto al perfeccionamiento del sistema del poder popular: 

 …potenciando el municipio, como ente principal de la dirección local. Priorizar la 

atención a las nuevas estructuras y la existencia de relaciones adecuadas entre ellas, 

el fortalecimiento de las asambleas municipales, la labor del delegado, el trabajo 

comunitario integrado, la atención a los planteamientos de los electores, la 

ampliación de los mecanismos de acceso de la ciudadanía, la información pública y 

la participación popular (ANPP, 2022, p 13). 

Así mismo, la Constitución de la República en su Art. 5 expresa: “El Partido Comunista de Cuba, 

único, martiano, fidelista, marxista y leninista, vanguardia organizada de la nación cubana, 

sustentado en su carácter democrático y la permanente vinculación con el pueblo …” (ANPP, 

2020, p. 2), lo cual deja establecido el carácter de fuerza rectora del PCC y su función aglutinadora 

y movilizadora respecto a la población cubana, artículo que no sufrió modificaciones durante la 

consulta popular y referéndum constitucional precisamente por mantener su esencia desde la 

fundación del mismo. 
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Al ser tan claras estas demandas al partido, estas son las cuestiones que se indagaron desde la 

actuación del PCC en el municipio de Ranchuelo respecto a la potenciación de los mecanismos de 

participación ciudadana. 

Los congresos partidistas desde sus inicios han sintetizado métodos y estilos democráticos de 

participación que, con el paso de los años se han perfeccionado, dentro de estos métodos, procesos 

y mecanismos se pueden mencionar: 

1. Aseguramiento a temas  

2. Consulta de documentos  

3. Investigaciones del CESPO5 

4. Estudios de clima  

5. Desarrollo de procesos en la base de consultas de boletines, documentos, informes y 

proyecciones de trabajo. 

6. Los propios cambios surgidos en los documentos rectores contemplan esos resortes y 

oportunidades para la participación en los procesos del Partido, lo cual está reflejado en la 

actualización de los estatutos del PCC. 

Ahora bien, es labor de las direcciones partidistas en los municipios implementar estos métodos y 

mecanismos en función de contribuir al mejor desempeño del sistema del poder popular, 

especialmente lo requerido con la participación popular, proceso fundamental para el logro del 

consenso nacional. La indagación que se presenta respecto al papel del partido solo atañe al 

municipio de Ranchuelo, pero haciendo una especie de ingeniería inversa, podría al menos 

plantearse la tesis de que si todas las administraciones municipales investigadas por el equipo de 

trabajo que  indagó en el caso de Ranchuelo, presentan las mismas tendencias, probablemente, los 

partidos municipales de tales territorios posean dificultades similares a las de Ranchuelo, aunque 

no se concluirá con una afirmación de este tipo.  

 
5 Centro de estudios sociopolíticos y de opinión del Comité Central del PCC.  
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Los estudios realizados desde la Asamblea Nacional del Poder Popular, en función del 

perfeccionamiento del poder popular (ANPP, 2022) ofrecieron un diagnóstico bastante sombrío de 

la situación, y a partir de ello, entre otras cuestiones se orientó6:  

• Desarrollar el concepto del Poder Popular a tono con nuestra realidad. 

• Elevar la preparación y capacitación de los actores fundamentales en este sistema. 

• Lograr un papel más activo de las comisiones permanentes de trabajo de las asambleas y 

los consejos populares, en particular en la realización de controles y seguimiento de los 

acuerdos de las asambleas. 

• Fortalecer el vínculo de los diputados y los delegados con los electores. 

• Elevar la participación y el control popular. 

• Preparar y realizar procesos de rendición de cuenta y otras acciones de control acorde a las 

situaciones actuales. 

• Alcanzar una atención más eficaz a los planteamientos de los electores a sus delegados. 

II.1 Situación concreta del municipio de Ranchuelo a partir de la percepción de los cuadros 

del partido. 

Luego de un análisis de los intercambios con la dirección del PCC de municipio en varias reuniones 

de trabajo; de revisar actas de los núcleos de varias entidades y núcleos zonales;  de estudiar las 

opiniones del pueblo emitidas hasta agosto de 2024; de intercambiar informalmente con cuadros 

del PCC del municipio; de tomar en consideración las valoraciones que se hacen en la escuela del 

PCC municipal respecto a la formación de los cuadros y de intercambiar en las comunidades 

ranchueleras sobre el papel del PCC en el apoyo al desarrollo de la participación ciudadana, se 

exponen las siguientes consideraciones, las cuales han sido contrastadas y corroboradas por la 

primera secretaria del PCC en el municipio. 

• Existen carencias en cuadros principales para la conducción de los procesos de 

participación. Si tenemos en cuenta que entre las orientaciones recibidas se encuentra 

generar la participación en la solución de los problemas cotidianos del pueblo y hacemos 

 
6 Solo se han incluido en el informe aquellas indicaciones que tienen solución en el municipio y por las que tiene que 
velar el PCC municipal, se hicieron otras orientaciones que corresponden a otros niveles de funcionamiento del PCC. 
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una evaluación de los nuestros, la realidad indica que al diálogo comprometido en busca 

de esos aportes no van los cuadros principales, que se “casan” con la espera de un 

mecanismo administrativo limitado, que funcione por sí solo. 

• Es insuficiente la preparación que se ofrece a los delegados como estructura 

fundamental para el impulso al cumplimiento de las prioridades de trabajo, las cuales no es 

posible implementar sin participación del pueblo. 

• Las funciones establecidas se cumplen por ellos cuando son controlados y rinden cuenta 

considerando solo el espacio oficial cuando se convoca y no de manera permanente. 

•  Las visitas a las comunidades muchas veces se convierten en recorridos fantasmas, 

pues los verdaderos pobladores o no fueron informados correctamente o no se dejó que los 

casos más críticos llegasen hasta nosotros. 

• Como parte del sistema de trabajo de coordinadores políticos y delegados no existe un 

punto de encuentro formal establecido o despacho que permita reorientar el rumbo de las 

prioridades en cada consejo popular. 

• En los propios intercambios nocturnos sostenidos en la totalidad de los consejos populares 

se apreció falta de conocimiento sobre las principales tareas ejecutadas en el municipio para 

atender las insatisfacciones de la población. 

• Falta en el trabajo de las comisiones permanentes de gobierno y sus informes el enfoque (o 

mejor el actuar) sobre la base de los problemas subjetivos que realmente preocupan y se 

enfocan los problemas objetivos que o bien se resuelven muy fácilmente o dependen de 

recursos no disponibles, cuando lo verdaderamente preocupante es la actitud de los 

hombres. 

• La atención a planteamientos derivados de los procesos de rendición de cuentas no se 

realiza sistemáticamente con las administraciones conllevando a que envejezcan asuntos 

que pudieran llegar hasta la solución. No se explotan las posibilidades de implicar en los 

mismos a todos los sectores de la sociedad. 

• El sistema de perfeccionamiento del gobierno llegó en un momento en que asumieron 

nuevas personas los cargos principales del municipio y detuvieron el normal desarrollo y 

selección de los compañeros para ocupar los cargos establecidos, quedando aun por cubrir 

33 vacantes. 
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• La estrategia de desarrollo municipal no responde a las necesidades actualizadas de la 

población, y por ende no impacta en la percepción de desarrollo del pueblo ni en la solución 

siempre creciente de sus necesidades. 

• No se utiliza la Ley de Ordenamiento territorial y urbanístico a la hora de aprobar y decidir 

nuevos proyectos de desarrollo, y por tanto se incumplen o no llegan a desarrollarse 

adecuadamente. 

• No existe un adecuado aprovechamiento de los PDL, por lo que un municipio deficitario 

no logra captar por esta vía ingresos a sus presupuestos. 

Como se puede apreciar, estos y otros problemas que no se considera sean solo patrimonio de 

Ranchuelo, afectan el desarrollo general y económico del mismo, por tanto, es urgente que en el 

papel correspondiente al partido se incorporen métodos que permitan gestionar la participación en 

los procesos de gobierno, por parte de la ciudadanía, teniendo en cuenta que los mismos no solo se 

reducen al momento de elecciones a cualquier nivel, sino que son la garantía de desarrollo político, 

económico y sociocultural en el sentido más amplio de la municipalidad y sus pobladores.   

La gestión es vista como un instrumento que permite acortar distancias entre el ciudadano y la 

autoridad estatal-gubernamental, siendo el puente conductor, en ambos sentidos, de demandas 

sociales y ofertas de políticas públicas en las que las estrategias que se utilizan para abordar y dar 

respuestas a las peticiones y demandas de la población, e incluso a sus necesidades no 

concientizadas, juegan un papel importante al momento del ejercicio de la administración de los 

recursos, es clave entonces la necesidad de incidir directa o indirectamente a través de los 

mecanismos del partido para transformar la débil participación ciudadana en el municipio. 

Es así que una participación más amplia y activa a partir de diversas formas, resulta necesaria en 

el espacio municipal, ya que es en él donde el individuo desarrolla su proyecto de vida, y procura 

satisfacer sus necesidades esenciales.  

Si la tarea fundamental de las autoridades municipales es la gestión de los recursos con que cuenta 

el municipio para la satisfacción del interés general de sus habitantes, la mejor forma de hacerlo es 

construyendo y tomando decisiones de conjunto con los destinatarios finales de dichas decisiones 

y sus efectos, para lo cual la participación es el puente que debe unir a ciudadanos y autoridades 

municipales, logrando así una proyección más certera de lo que debe ser el Poder popular.  
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En tal sentido hay que apostar a un tipo de participación protagónica y no meramente formal, en la 

cual los ciudadanos sientan que están ejerciendo el poder como la parte del Estado que 

verdaderamente son y muchas veces no autoreconocen.  

En función de ello, el rol del PCC tiene que ser educativo, metodológico y no solamente hacia la 

ciudadanía y los órganos del estado y el gobierno municipal, sino hacia toda la institucionalidad 

establecida y reconocida en el municipio, pues el PCC posee un encargo social y reconocimiento 

constitucional para hacerlo. 

Corresponde al PCC mirarse por dentro y perfeccionar sus propios mecanismos de participación 

interna, recuperar la intensidad de dicha participación, especialmente aquella que incide en la 

ejemplaridad de la militancia, como las rendiciones de cuenta hacia dentro y hacia afuera y el 

control de las actividades y los objetivos programados, para a partir de reforzar la integridad moral 

de la organización, estar en mejores condiciones de exigir-educar al resto de las instituciones de 

nuestro sistema político en el ámbito municipal y a la ciudadanía en general corresponsabilidad a 

través de una participación activa, en los asuntos del Estado cubano para el mejor bienestar y 

desarrollo de los habitantes del municipio Ranchuelo. 

Conclusiones 

Los mecanismos de participación ciudadana se modificaron esencialmente de manera 

cuantitativa a partir de la constitución de 2019. Los mismos se expusieron en la constitución y se 

desplegaron por los diferentes escenarios de competencia municipal (municipio; consejo popular 

y circunscripción) alcanzando el número de 19, pero en muchos casos sin protocolos claros de 

actuación (excepto los de la ley electoral) y sin un dominio profundo de ellos por parte del 

funcionariado del poder popular. Su ejecución se exigió desde el propio Estado y desde el partido, 

pero su calidad no aumentó. 

Desde las más altas esferas del estado y el partido se exige el cumplimento de los mecanismos de 

participación, que al ser muchos y poseer características diversas en los distintos escenarios, 

no se dominan bien ni por los funcionarios y cuadros, ni por la población. 
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 Tampoco existe un dominio de estos mecanismos en la entidad partidista municipal (caso 

Ranchuelo), los cuadros y funcionarios partidistas coordinan acciones con la Asamblea y con 

el CAM, pero sin comprender a cabalidad el funcionamiento de la democracia participativa 

en el poder popular cubano. 

También existe un conocimiento insuficiente sobre los mecanismos de participación 

ciudadana, que deben ser utilizados para nutrir dicha estrategia. 

Cuadros y funcionarios asocian muy poco la participación ciudadana con el trabajo por 

políticas públicas, lo cual incide en la existencia de un divorcio entre lo que ellos creen acerca de 

esos temas y lo que cree de ellos la población de sus propios municipios. 

Los mecanismos de participación no están concebidos como sistema; cuadros y funcionarios se 

contentan con que se realice la actividad aislada participativa como si la participación ciudadana 

fuese el fin y no el medio para resolver los problemas de manera cooperada entre el estado y el 

pueblo. 

En la experiencia de Ranchuelo los cuadros y funcionarios partidistas poseen las mismas 

limitaciones que los del sistema del poder popular: El partido no utiliza de manera eficiente los 

mecanismos de participación que posee a lo interno para propiciar el perfeccionamiento del 

poder popular y la participación ciudadana. 

Corresponde al Partido Comunista de Cuba, fuerza dirigente superior del Estado y el gobierno, 

conducir, impulsar y desarrollar la participación en su sentido más amplio, por lo que se hace 

necesario implementar e innovar en procedimientos para mejorar el resultado final. Esto, 

entre otras cosas, pasa por un necesario proceso de capacitación de la militancia partidista respecto 

a los mecanismos de participación ciudadana y su muy notable incidencia en la solución de las 

necesidades sociales en clave de corresponsabilidad con el Estado. 

Así mismo, corresponde al Partido Comunista de Cuba revisar de manera autocrítica su 

funcionamiento respecto a la participación interna en sus filas, para elevar la ejemplaridad 

de la militancia y desde ella poder incidir en el resto de la sociedad. 
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Capítulo VI. La atención a la población como mecanismo de participación ciudadana. 

Diagnóstico de funcionamiento y diseño de sistema de trabajo 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

Esp. Melvis Travieso Reinaldo 

Introducción 

Por el impacto que demandan las acciones de cara a los ciudadanos en el mundo de hoy, a la 

Administración Pública se le exigen más resultados y mayor inmediatez en la atención a la 

población, para lo cual resulta imprescindible evolucionar y modernizarse. El perfeccionamiento 

de esta actividad pública requiere la modificación en el comportamiento de sus instituciones y 

del personal en lo estructural y en lo funcional, para poder dar respuesta a los diferentes retos de 

la vida social, política, económica, medioambiental y jurídica de las regiones y países. (Gutiérrez-

Castillo, Tabares-Neyra, & Pérez-Hernández, 2019).  

La atención a la población significa resolver problemáticas concretas, necesarias y posibles de 

los ciudadanos, constituye un compromiso ético y político de la dirección del Gobierno a todos 

los niveles. Lo anterior, supone estimular la creatividad, pensar, hacer y desarrollar proyectos 

coherentes que reporten los ingresos necesarios para continuar con nuevos proyectos y para 

enfrentar la solución de las necesidades individuales y colectivas acumuladas en la comunidad 

(Neyra-Tabares, 2017) 

En Cuba, los departamentos de Atención a la Población aparecen como una nueva estructura del 

gobierno provincial a partir de 2022, sustituyendo al viejo sistema de trabajo de la oficina para 

registrar los asuntos que recibían de la población y tramitación de las quejas de los ciudadanos.  

Esta nueva estructura se encarga actualmente del tratamiento y tramitación de los asuntos de la 

población dirigidos al gobernador, o sea, tiene la misión de ir más allá que la mera Atención a la 

Población mediante el ejercicio de la recepción y respuesta a ciudadanos. Este nuevo 

departamento está enfocado en lograr una interacción sinérgica entre las actividades y actores del 

proceso, mediante una mejor gestión documental, asegurando la conservación, acceso seguro a 

los datos, la obtención de información estadística, que facilite los procesos de análisis y toma de 

decisiones científicas en cuanto a la atención a la población se refiere, así como la trazabilidad 

de todo el proceso. (Socarrás-Hernández & Vega-Iglesias, 2021) 
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Sin embargo, en los informes de las visitas realizadas por el Departamento de atención a la 

población provincial de Villa Clara a los municipios, durante el período 2022-2024,  llama la 

atención la existencia de insuficiencias en el funcionamiento coherente del Departamento de 

atención a la población para cumplir con su misión de “Asistir y auxiliar al Gobernador en el 

registro, tramitación, gestión y control de las quejas y peticiones de la población (…) radicadas 

en su demarcación, hasta la respuesta final al promovente (ANPP, 2022). Un sondeo inicial 

realizado desde el Departamento provincial de atención a la población, permitió determinar las 

manifestaciones de las insuficiencias concretas del sistema de atención a la población:  

 El procedimiento que propone la legislación vigente hasta 2025, no garantiza que las 

soluciones a las quejas se brinden en el tiempo establecido. 

 La forma actual de relación del departamento con el medio o contexto socio-administrativo 

macro, meso y micro no induce a aprovechar las posibilidades que ofrece el territorio para 

las respuestas oportunas, pertinentes y fundamentadas como establece la ley. 

 El funcionamiento del departamento de atención a la población en su accionar no logra 

persuadir para que se implementen las estrategias en la solución de los problemas con la 

celeridad requerida.  

 Las estructuras del sistema de trabajo actual del departamento de atención a la población en 

el gobierno provincial hasta la base no permiten el cumplimiento de sus objetivos y tareas 

planificadas para cumplir su misión.  

 El sistema de trabajo actual no garantiza al máximo el análisis y toma de decisiones, así como 

la trazabilidad de todo el proceso de atención a la población. 

El análisis detallado de las dificultades anteriores, demuestra que hay problemas de 

funcionamiento actual del sistema de trabajo del departamento de atención a la población. De ahí 

la propuesta de esta investigación sobre un nuevo sistema de trabajo para la atención a la población.  
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I- Fundamentos legales, teóricos y metodológicos que sustentan el diseño de un sistema 

de trabajo para el departamento de atención a la población 

I.1- La administración pública y la atención a la población 

Desde su surgimiento la gestión pública o la gerencia pública comienza a entenderse como 

aquella que asegura el buen funcionamiento de sus redes de dependencia, es decir, con 

eficiencia en el ejercicio de los fondos públicos, con eficacia en la interacción con agentes 

externos y con legitimidad en la prestación del bien o servicio que genera, asociada a la 

satisfacción del usuario y a la rendición de cuentas sobre bases científicamente 

fundamentadas (Cabrero, 2000); (Sánchez,2022); (Tamayo-Pineda & Urquiza, 2023) 

Definir el concepto de ‘Administración Pública’ ha constituido un esfuerzo permanente 

dentro de los debates académicos en lo que respecta a su estudio comparado. La tendencia 

más relevante en la actualidad consiste en su articulación e integración, asumiendo un 

enfoque interdisciplinario en el abordaje de la disciplina (Wollmann, 2020). En estas 

condiciones, se puede definir la Administración Pública como: 

Complejo  sistema de organizaciones del Estado encargado de gestionar 

políticas y programas gubernamentales y de prestar importantes servicios 

públicos a la sociedad, sobre la base de políticas estatales, de leyes y normas 

jurídicas vigentes y de un presupuesto asignado, con el propósito  de generar 

niveles crecientes y sostenibles de desarrollo económico y social que 

repercutan en la calidad de vida de la sociedad, la consolidación de la 

independencia y la soberanía nacional y la gobernabilidad, asegurando 

eficacia en el cumplimiento de los objetivos, eficiencia en el empleo de 

recursos, equidad y justicia social en los enfoques, así como honestidad, 

transparencia y responsabilidad en el accionar de sus directivos (Sánchez, 

2022, 13).  

Para la segunda década del siglo XXI, Cuba inicia un proceso de actualización de su sistema 

socioeconómico para lo cual requiere: cambiar, perfeccionar, transformar y mejorar su 

Administración Pública. En este esfuerzo se necesita la participación del ciudadano en todos 

los espacios de la vida pública en la conducción del Estado, entonces los directivos de la 

Administración Pública y del Estado han de tener un comportamiento directivo que se 
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caracterice por asegurar la participación popular ya que se enraíza con la noción del poder 

público,  únicamente en esta dirección estará el rumbo correcto de nuestra sociedad. (Pérez, 

2015); (Martinez-Mollineda, 2022) 

De tal forma, Administración Pública es un sistema que comprende el conjunto de 

comunicaciones, actividades del gobierno con las organizaciones públicas mediante la 

función administrativa y de gestión del estado, así como otros entes públicos que edifican la 

institucionalidad y que requieren de un sistema de trabajo organizado para poder funcionar 

en la práctica donde la atención a la población constituye su centro de gravedad mediante el 

ejercicio de la recepción y respuesta a ciudadanos. 

Un aspecto esencial de la Administración Pública es la atención a la población: La voz de los 

ciudadanos constituye un aspecto central de las actividades sujetas a rendición de cuentas, 

para lo cual se debe transitar por tres niveles: (Sánchez J. J., 2015) 

a) Información: canal unidireccional en donde el gobierno facilita información de sus 

intenciones y la difunde a los ciudadanos. 

b) Consulta: expresión de la ciudadanía, sin compromiso acerca del tratamiento de sus 

opiniones. una relación de doble dirección en donde los ciudadanos plantean al 

gobierno. Se basa en una propuesta previa por parte del gobierno en torno al tema o 

problema público sobre el cual se busca la opinión de los ciudadanos y les solicita 

información. 

c) Implicación y/o participación: acepta propuestas de la ciudadanía, pero sin dejar que 

esta participe en las decisiones globales. Una relación asociativa con el gobierno, en 

la cual los ciudadanos participan activamente, se comprometen en el proceso de 

diseño de políticas sobre diversas alternativas y establecen un diálogo en torno a las 

políticas públicas, aunque siempre la responsabilidad de la decisión le corresponde 

al gobierno. 

Para teorizar sobre el sistema de trabajo es necesario partir del concepto de sistema de 

dirección que se define como el conjunto de principios, subsistemas, métodos y 

procedimientos, a partir y a través de los cuales se realiza la organización, planificación, 

gestión y control de las actividades en una organización. Un componente esencial del sistema 

de dirección lo constituye el sistema de trabajo (Gráfico 1). 

Gráfico-1 El sistema de dirección  
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Fuente: Tomado de  (Alonso, 2002) 

El sistema de trabajo es el centro del sistema de dirección porque constituye la parte que 

mueve al resto de los subsistemas. Varios autores han teorizado sobre el sistema de trabajo. 

En algunos países lo denominan “sistema de management” entendido como la forma en que 

las organizaciones funcionan en diferentes subsistemas que se interrelacionan entre sí (son 

subsistemas interdependientes) sus estructuras y procesos para actuar de forma sistemática, 

garantizar la fluidez de los procesos y lograr los resultados previstos (Universitat Oberta de 

Catalunya (FUOC), 2013) 

El sistema de trabajo es la dinámica del proceso de dirección en una organización que 

describe el orden para lograr que lo establecido en los diferentes subsistemas del sistema de 

dirección se cumplan en la práctica mediante la actividad diaria y sistemática de los 

trabajadores en función de los objetivos de la organización. 

La estructura de un sistema de trabajo en un gobierno provincial en Cuba debe tener en cuenta 

la función que ejerce esta estructura en el Estado que según, la Constitución de la República 

tiene como misión fundamental el desarrollo económico y social de su territorio, conforme a 

los objetivos generales del país, y actúa como coordinador entre las estructuras centrales del 

Estado y los municipios, para lo cual contribuye a la armonización de los intereses propios 

de la provincia y sus municipios (Cubadebate, 2023). 
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El Sistema de Trabajo del departamento de Atención a la Población debe estar integrado por 

subsistemas, etapas, procesos, acciones y la cualidad resultante que surge de la interacción 

sistemáticamente desarrollada entre el jefe de departamento y el personal que lo integran, los 

objetivos políticos y sociales que este departamento  persigue, los métodos que favorecen el 

cumplimiento de los mismos, y los modos de actuación que permiten lograr que lo 

establecido por el sistema normativo y lo indicado al respecto por el  gobierno provincial, 

trascienda a toda la estructura a través del sistema organizativo, se concrete en los planes de 

trabajo, llegue a formar parte de la actividad cotidiana de cada cuadro y funcionario y se 

irradie al entorno en que se desarrolla la atención a la población (Ovalle-Castiblanco & 

Cárdenas-Aguirre, 2019; Béguin, 2011 y Alonso-Rodríguez, 2002). 

 Este sistema de trabajo debe contar con los siguientes subsistemas:  

1. Subsistema de planificación: Debe entenderse como un estudio para orientar a todos 

los trabajadores al logro de los objetivos de la organización, dirigido a determinar: 

¿Qué se va a hacer?; ¿Qué recursos se requerirán?; ¿Quién será el responsable?; 

¿Cuándo se finalizará?; ¿Cómo se evaluarán los resultados? 

2. Subsistema organizativo: Integrado por la estructura y organización interna de la 

organización, precisando a quién responde directamente cada tarea o acción a realizar, 

qué se espera de ellos y a quién deben informar según la jerarquía establecida, 

asegurando la fluidez en la comunicación.  

3. El subsistema de gestión o ejecución: Integrado por procesos sistemáticos que 

realiza la organización en función de cumplir su misión entre dirigentes y dirigidos 

para cumplir los objetivos y misión del departamento, tales como: el proceso de 

planificación corriente, proceso de control y evaluación, y procesos de formación del 

personal. 

4. Subsistema de reuniones: Conjunto de encuentros, despachos y colectivos de trabajo 

donde participan dos personas o más para subordinar la actuación de los dirigentes, 

los dirigidos y fomentar la cooperación entre ellos en la elaboración colectiva de 

propuestas para la toma de decisiones en el más alto nivel mediante el fortalecimiento 

del “contrato psicológico” individuo-organización. 
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5. El subsistema de control: integrado por las formas de control que permiten 

subordinar la actuación de los cuadros, y trabajadores a las políticas trazadas y 

fomentar la cooperación entre ellos en el ejercicio de la supervisión, inspección o 

control de sus propios modos de actuación y de los resultados de su propio trabajo.  

6. El subsistema de formación del personal: integrado por las formas y métodos de 

capacitación que permiten subordinar la actuación del directivo y los miembros de la 

organización mediante los procesos de preparación, formación, capacitación y 

superación. 

Las etapas o fases del sistema de trabajo se deben organizar en: etapa de preparación para la 

gestión, etapa de gestión y etapa de control y evaluación (Gráfico 2) donde se producen dos 

tipos de relaciones (subordinación y colaboración). La subordinación es aquella que se 

desarrolla entre el jefe y el personal que se dirige en un determinado orden de funcionamiento 

en el que se planifica, organiza, ejecuta y controla los modos de actuación requeridos para 

garantizar el cumplimiento de los objetivos trazados. Mientras, las relaciones de colaboración 

que se establecen con los cuadros del gobierno y municipio que no se subordinan al 

departamento tienen como objetivo la planificación, organización, regulación y control del 

proceso de atención a la población para la discusión, intercambio y aplicación de 

conocimientos, experiencias, metodologías e innovaciones. En este tipo de relación no 

prevalecen las Jerarquías. 

Gráfico 2- Esquema de las etapas que conforman un sistema de trabajo. 

 

Fuente: Elaboración propia 

En cada etapa deben desarrollarse diferentes procesos como la planificación, organización, 

ejecución y control de relaciones entre los órganos estructurales y funcionales del gobierno 

provincial y de cada nivel de dirección del poder popular municipal, así como las que se 

Etapa I-
Preparación 

para la gestión 
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• Ejecución
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y evaluación de 

la gestión 
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manifiestan en la interacción recíproca entre los miembros del departamento de atención a la 

población en el gobierno provincial. 

Para cada uno de estos procesos que se despliegan en las diferentes etapas se deben 

desarrollar acciones que permitan de manera sistemática el análisis, estimulación, y 

modificación de la conducta de los cuadros, funcionarios y trabajadores que en el ejercicio 

de sus funciones cumplan con la atención a la población con eficiencia y eficacia. O sea, se 

requiere un sistema de trabajo coherente. (Carvalho, 2016); (Alonso-Rodríguez, 2002). 

Como resultado del sistema de trabajo se obtiene una cualidad resultante que ningún 

elemento aislado del sistema la puede ofrecer y consiste en el aumento de los conocimientos, 

desarrollo de las habilidades y el reforzamiento de los valores de los miembros del 

departamento, expresados en la planificación, organización, ejecución y control del trabajo. 

En el sistema de trabajo del departamento de atención a la población son determinantes los 

procesos de gestión y decisión, de información, de planificación, organización, control, así 

como un continuo proceso de comunicación interna y de intercambio de información con los 

factores del medio que inciden en su funcionamiento. (García-Silva, 2019).  

El sistema de trabajo debe tener un carácter formativo para perfeccionar  los modos de 

actuación y funcionamiento del departamento y de aquellas estructuras que tienen que ver 

con la atención a la población, lograr que los cuadros y funcionarios en todos los niveles de 

dirección, atiendan a la población en su actividad de dirección, induciéndolos a fundamentar 

las decisiones que adoptan en el ejercicio de las funciones de dirección y satisfacer las 

exigencias planteadas por la población comprobable con indicadores concretos. (Asamblea 

Nacional del Poder Popular, 2019). 

Por último, un sistema de trabajo para un departamento de atención a la población debe 

armonizar con todas las organizaciones del gobierno provincial y municipal cuya cualidad 

resultante permita perfeccionar la atención a la población de manera integral entre gobierno, 

organizaciones, y pueblo en general. (Socarrás-Hernández & Vega-Iglesias, 2021) (Alonso-

Rodríguez, 2002). 
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I.2- La atención a la población en Cuba 

La atención a la población en Cuba constituye una política pública, inherente al sistema de 

gobierno popular, por lo que  la Constitución de la República de Cuba,  establece en su 

artículo No. 61, que las personas tienen derecho a emitir quejas y peticiones a las autoridades, 

las que están obligadas a tramitarlas y dar respuestas oportunas, pertinentes y fundamentadas 

en el plazo y según el procedimiento establecido en la ley (Asamblea Nacional del Poder 

Popular, S/F). 

Al estar contenida en la Constitución de la República, la Atención a la Población constituye 

una tarea de todos los cuadros y trabajadores de los diferentes sectores que conforman el 

gobierno provincial. Para facilitar organizativamente dicha atención y para la fiscalización y 

control de los términos, calidad de las respuestas y otros elementos, se crea en el gobierno 

provincial una estructura denominada Departamento de Atención a la Población. 

Resulta necesario aclarar que, en Cuba, aunque en la práctica todas las unidades 

organizativas, los dirigentes, cuadros, funcionarios y demás personal del gobierno, quedan 

obligados a atender a las personas que acudan a una institución del estado para plantear su 

queja o petición, resulta necesario un departamento que auxilie al cuadro principal en el 

registro, tramitación, gestión y control hasta la respuesta o solución al promovente.  

El departamento de atención a la población tiene la Misión en el gobierno provincial de:  

Asistir y auxiliar al Gobernador(a) en el registro, tramitación, gestión y control de las 

quejas y peticiones de la población que le sean trasladados y los propios que reciba a 

su nivel sobre las políticas públicas educacionales, culturales, deportivas y recreativas, 

de salud y asistenciales, de servicios y otras, de entidades administrativas radicadas en 

su demarcación, hasta la respuesta final al promovente (Consejo de ministros, 2021, p. 

2). 

Para cumplir su misión según las directivas del Consejo de ministros (2021) debe desarrollar 

las funciones siguientes: 

a) Registrar, analizar, planificar, organizar, investigar, controlar y tramitar en el término 

establecido las quejas, peticiones, solicitudes, y otros asuntos recibidos de la población. 
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b) Evaluar y realizar estudios sobre las principales causas y tendencias que originan las 

quejas, peticiones y solicitudes a las autoridades, y otros asuntos que se reciban de 

la población. 

c) Organizar y establecer los procedimientos internos para la atención a las quejas, 

denuncias, y solicitudes, y otros asuntos que se reciban de la población. 

d) Establecer relaciones de coordinación con las estructuras de dirección 

administrativas y otras entidades que cumplan funciones en el territorio. 

e) Implementar los métodos de control de la calidad basados en aplicaciones 

automatizadas para evaluar el sistema de atención a la población en los territorios, y 

garantizar su trazabilidad, respuesta y solución oportuna. 

f) Controlar las quejas, peticiones y otros asuntos de la población que se remiten para 

su tramitación a los demás órganos de dirección y entidades locales y nacionales 

radicadas en el territorio, así como exigir las respuestas con la prontitud y calidad 

requerida. 

Las funciones del departamento de Atención a la población en el gobierno provincial se 

pueden cumplir si se cuenta con un Sistema de trabajo funcional y coherente que se integre 

al sistema de dirección del gobierno provincial. 

II- Diagnóstico del estado actual del sistema de trabajo del departamento de atención a 

la población en Villa Clara 

Para realizar el diagnóstico se tuvo en cuenta algunos modelos y procedimientos utilizados 

con anterioridad en estudios relacionados al rediseño de procesos o al perfeccionamiento de 

sistemas de gestión. Por el carácter general y la aplicabilidad a la problemática planteada se 

selecciona el propuesto por (Hernández-Gallardo, Pérez-García, & Mario Bello-Hernández, 

2013) Soto, 2006, citado por Pérez, 2012 (Gráfico 3) 

Gráfico 3- Procedimiento diagnóstico. 
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Fuente: Adaptado de  (Hernández-Gallardo, Pérez-García, & Mario Bello-Hernández, 

2013) 

Para seleccionar las variables del estudio diagnóstico se tuvieron en cuenta los siguientes 

elementos relacionados: 

• La Planificación del trabajo: Se refiere al proceso de identificar qué y cuáles actividades se 

llevan a cabo para alcanzar los objetivos en el departamento. 

• La organización del trabajo se refiere al proceso de asignación de tareas, la definición de 

roles y responsabilidades, y la optimización de recursos que se realiza en el departamento 

para alcanzar los objetivos dentro del sistema de trabajo del departamento. 

• La ejecución del trabajo: Significa el proceso de implementación de las estrategias, planes y 

proyectos de manera efectiva con el fin de lograr los objetivos y metas del departamento de 

atención a la población.  

• Control. Es el sistema de acciones que implementa el departamento para medir resultados 

que alcanza en la relación con los esperados. 

• La relación trabajo-formación del personal: si el sistema de trabajo existente favorece 

la capacitación de los miembros del departamento para lograr que los procesos 

cumplan el objeto social del departamento y alcanzar con ello los impactos previstos.  

Para el diagnóstico se selecciona un total de 6 trabajadores del departamento provincial, la 

gobernadora y el director de planificación, que representan el 38 % de la población 

involucrada directamente en el sistema de atención a la población, si se tiene en cuenta que 
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los jefes de atención de la población, que son 13 (uno por cada municipio), para un total de 

21 sujetos.  

II.2 Métodos y técnicas de la investigación 

a)  Análisis documental: Se realiza para la recogida de datos y apoyo a la observación 

participante y la entrevista en profundidad. En el caso específico de esta investigación 

se utiliza como instrumento la guía para el análisis documental (Anexo No. 2).  

b) Entrevistas: En la presente investigación se llevó a cabo una entrevista 

semiestructurada, con el objetivo de identificar elementos positivos y negativos que 

favorecen el funcionamiento dle departamento, se utiliza como instrumento la guía 

de entrevistas (Anexo No. 3) 

c) Encuestas: Esta técnica se aplica para obtener criterios sobre el funcionamiento del 

departamento de atención a la población mediante el instrumento guía de encuestas (Anexo 

No. 4) 

d) Además, se utiliza el Diagrama Causa-Efecto (también denominado Diagrama de Ishikawa) 

para organizar la información del diagnóstico, para evaluar de manera holística determinada 

la situación problémica que se presenta en este trabajo final.  

II 2.3- Aplicación de las técnicas y sus resultados 

Primeramente, se realiza una caracterización a partir de los datos con que cuenta la 

investigadora sobre las particularidades del departamento de atención a la población. Con 

estos resultados se está en condiciones de aplicar el primer instrumento consistente en la guía 

para el análisis documental (Anexo 2). Posteriormente se realiza una entrevista al 

gobernador(a) y al director de planificación del gobierno provincial (Anexo 3) y se concluye 

con una encuesta a todos los especialistas del departamento y la jefa del departamento de 

atención a la población del municipio Santa Clara. (Anexo 4). 

II 2.4- Resultados de las técnicas aplicadas 

Caracterización de la unidad de estudio 

El departamento de atención a la población tiene una plantilla aprobada de siete compañeros: 

un jefe de Departamento, cinco especialistas de atención a la población y una secretaria. Del 

total de miembros cinco son licenciados y dos técnicos medios que hoy se encuentran 

superándose en la UCLV.  
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Años de experiencia en la actividad de atención a la población: 

De 1 a 5 años:     2 

De 5 a 10 años:   2 

De 10 a 20 años: 266 

+ de 20 años: 1  

Todos los miembros son del sexo femenino. 

Las oficinas de atención a la población de la provincia de Villa Clara constituyen una 

prioridad para la dirección del gobierno en el territorio. Se ha creado un mínimo de 

condiciones en las oficinas para recibir e intercambiar con la población, sus peticiones, 

quejas, inconformidades, denuncias o sugerencias.  

En la totalidad de los municipios están cubiertas sus plantillas, cuentan con celulares con 

datos móviles para el desempeño de la actividad, y medios de computación, excepto en 

Manicaragua y Cifuentes que planifican tiempo de máquina. En coordinación con Xetid se 

instaló el Programa de la Plataforma Bienestar, el que funciona desde el nivel central, 

agilizando así todo el proceso de tramitación y respuestas a las personas que concurren a 

cualquier instancia. Esto garantiza reducir el consumo de recursos materiales. El pasado año 

se atendió a un promedio de 855 personas mensuales, de ellas 707 directamente por 

entrevistas, vía importante que nos retroalimenta en relación con las problemáticas que 

surgen.  Los viernes, como método, los cuadros se planifican la atención a un grupo de 

personas previamente convocadas. Esto incluye a las administraciones. 

Como parte del trabajo de la Prevención y Atención Social, los núcleos familiares en 

situación de vulnerabilidad son diagnosticados y se aplica el Acuerdo 9009 del Consejo de 

ministros para la atención a las madres de tres o más hijos de forma gradual.  

Junto a las dificultades objetivas como es la baja disponibilidad de recursos materiales y 

financieros para cubrir diferentes programas, hay otras de carácter subjetivo hacia las que se 

enfocan los esfuerzos principales, buscando un mayor nivel de satisfacción de la población. 

Las entidades administrativas, como eslabón primario atendieron a 22 582 personas, la mayor 

afluencia está en correspondencia con aquellas en las que se concentran las principales 
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problemáticas, tales como las direcciones de Vivienda, Trabajo y Seguridad Social, las OBE, 

INOTU, la EPPA, ETECSA y Transporte.  

El promedio general fue de 188 casos mensuales. Se refleja un alto nivel de quejas 

relacionadas con el abasto de agua, tupiciones, filtraciones y roturas de equipos de bombeo; 

bajo nivel de cobertura de materiales de construcción para los Programas de Vivienda “vía 

estatal” y “por esfuerzo propio”; por Salud Pública mejorar la estabilidad de la atención 

primaria y la distribución de medicamentos, en especial los controlados, instalaciones en mal 

estado constructivo; las OBE en especial en Santa Clara reflejan alta facturación, mala 

calidad del servicio por tendederas, prolongación del tiempo de los apagones, dilación para 

la solución de nuevos Contratos de servicio de 220 Watts; en la INOTU asignación  de 

parcelas para ejecutar obras nuevas, y trámites para aplicación del Acuerdo sobre la política 

de pasar al Régimen de Propiedad los Arrendamientos y Usufructos. 

Entre los principales problemas se destaca el carácter pasivo y no preventivo referido a la 

forma en que se implementan las estrategias de atención a la población debido al bajo nivel 

de preparación requerida, y a la ausencia de las habilidades necesarias para garantizar el uso 

óptimo de los recursos materiales y financieros en la atención a la población.   

Regularidades emanadas de la revisión de documentos: 

Se revisaron las actas mensuales de la reunión de análisis del trabajo del departamento en las 

cuales se descubre falta de integración entre las distintas áreas del gobierno provincial que 

generan los principales problemas en la atención a la población. Ausencia de técnicas 

avanzadas de dirección y la preparación y superación de los cuadros para realizar la atención 

a la población como se exige en la constitución cubana.  

Además, se aprecian las siguientes regularidades: 

1. En el 100 % de los diferentes documentos revisados no se aprecia indicaciones 

específicas para la planificación del trabajo relacionado con los planes de atención 

a la población. 

2. El departamento es de nueva creación, por tanto, carece de una experiencia en la 

planificación y organización del trabajo.  
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3. En planes individuales de los miembros del departamento no se observaron 

actividades sistemáticas de formación antes de realizar las tareas en municipio y 

organismos. 

4. En los planes individuales revisados en los últimos 6 meses se aprecia que la 

evaluación del trabajo individual de los trabajadores del departamento no se 

realiza de manera sistemática. 

5. En el 100 % de los informes revisados se aprecia dificultades con la evaluación 

del trabajo en ocasiones se sobrevalora lo realizado y en otras se minimiza su 

control. 

Regularidades emanadas de las Entrevistas: 

Se realiza con el Gobernador y el director provincial de Planificación, para conocer las 

principales dificultades que afectan la calidad del trabajo de esta área del gobierno provincial, 

por el incumplimiento de los principios y normas contables, métodos y procedimientos, así 

como la pobre delimitación de funciones y responsabilidades de los funcionarios y cuadros 

de las distintas Direcciones del Organismo Central y entidades subordinadas.  

Regularidades: 

1. En los planteamientos de la población y auditorías realizadas persisten 

insuficiencias en el control y seguimiento a los planes de atención a la población. 

2. Insuficiente planificación de acciones para el control de la atención y seguimiento 

a la población. 

3. Dificultades con la planificación del trabajo para la atención a la población como 

un proceso sistémico y sistemático. 

4. En la ejecución del trabajo en 60 % de los casos, se aprecian atrasos y respuestas 

mal elaboradas en la atención a las quejas, peticiones, solicitudes, y otros asuntos 

realizados por la población 

5. El plan de trabajo actual no permite la superación continua para desarrollar la 

capacidad de dirección en los miembros del departamento de atención a la 

población y de los cuadros y funcionarios del territorio. 
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6. La concepción del trabajo en el departamento no contiene actividades para 

preparar al personal a fin de que pueda actuar de forma integral en el logro de los 

objetivos propuestos durante la ejecución del trabajo. 

7. La organización actual de funcionamiento del departamento no favorece el trabajo 

conjunto para la cohesión del equipo.  

8. No se organiza el trabajo como un sistema. 

9. El control del trabajo no permite el análisis colectivo para la solución de 

problemas. 

Regularidades emanadas de la Encuesta: 

Aplicación de encuestas a los miembros del departamento y jefe de Departamento del 

municipio Santa Clara, para determinar el estado actual del sistema de trabajo en la atención 

a la población.   

1. Insuficiente control y evaluación del trabajo. 

2. Desconocimiento de la legislación establecida para la atención a la población. 

3. Insuficientes acciones en la planificación mensual y anual para el control de la 

atención a la población. 

4. La planificación del trabajo actual no permite la superación continua de la capacidad 

de gestión de todos los miembros del departamento de atención a la población para el 

registro y atención de todas las quejas, peticiones, solicitudes, y otros asuntos 

realizados por la población. 

5. Dificultades con la planificación del trabajo para el tratamiento al registro y atención 

de todas las quejas, peticiones, solicitudes, y otros asuntos realizados por la población 

como proceso sistémico y sistemático. 

6. La ejecución de las actividades se afecta por diferentes causas en un 50 % lo que 

afecta la vinculación de los organismos con el departamento de atención a la 

población y viceversa. 

7. No se definen las formas concretas en que se evaluará la idoneidad y eficacia de los 

miembros del departamento durante el desarrollo de su trabajo. 
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8. La forma de control del trabajo no permite reflejar el sistema de reuniones, el 

cumplimiento de los objetivos ni proyectar las acciones para el próximo mes 

relacionado con la atención a la población. 

Como resultado de este diagnóstico se llega a la siguiente conclusión general: el principal 

problema de departamento de atención a población del gobierno provincial de Villa Clara, es 

la ausencia de un Sistema de trabajo actualizado (Gráfico 2) , acorde a las nuevas realidades 

del país, según se advierte en el siguiente Diagrama de Ishikawa, donde se evidencian las 

diversas causas y subcausas que inciden en el problema, lo que genera una síntesis que ayuda 

a organizar la información sobre el problema y actuar de manera coherente en su solución. 

Gráfico 4: Diagrama de Ishikawa 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

III- Propuesta del Sistema de trabajo del departamento de atención a población del 

gobierno provincial de Villa Clara 

III.1- Rasgos que distinguen el sistema de trabajo 

Objetivo del sistema: Perfeccionar el funcionamiento del departamento de atención a la 

población en el gobierno provincial mediante la elevación de la calidad de la planificación, 

organización, ejecución y control de sus funciones, así como de la capacitación de sus 

miembros. 
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Objetivos específicos: 

• Elevar la calidad del trabajo de todos los miembros del departamento y otros actores 

que laboran en la provincia en la gestión de la atención a la población. 

• Capacitar en la práctica, de manera sistémica y sistemática, a todos los actores que 

participan en la gestión de la atención a la población.  

• Asegurar la idoneidad de todo el personal vinculado a la gestión de la atención a la 

población.  

Estructura del sistema de trabajo 

Subsistemas del sistema de trabajo (Gráfico 5): 

Subsistema de reuniones: conjunto de encuentros, despachos y colectivos de trabajo donde 

participan los miembros del departamento y los asociados a este departamento para 

subordinar la actuación entre el jefe del departamento y los miembros del mismo, y fomentar 

la cooperación entre todos los miembros para la toma de decisiones. 

El subsistema de gestión o ejecución: integrado por las actividades sistemáticas que realiza 

el departamento en función de cumplir su misión en el gobierno provincial. 

El subsistema de control y evaluación: integrado por las formas de control que permiten 

subordinar la actuación de los miembros del departamento a las políticas trazadas por el 

gobierno provincial en los trámites y respuestas oportunas, pertinentes y fundamentadas a la 

población, en el plazo establecido en la ley, en correspondencia con modos de actuación y 

los resultados exigidos en el trabajo. Los procesos de este subsistema culminan con una 

categoría evaluativa a cada miembro del departamento.  

Subsistema de planificación: este subsistema tiene como objetivo precisar las prioridades y 

objetivos anuales, mensuales y semanales del departamento, precisando: ¿Qué se va a hacer?; 

¿Qué recursos se requerirán?; ¿Quién será el responsable?; ¿Cuándo se finalizará?; ¿Cómo 

se evaluarán los resultados? Es el subsistema locomotor del departamento porque abre y 

cierra el sistema de trabajo. 

Subsistema organizativo: integrado por la estructura y organización interna del 

departamento de atención a la población, definiendo en el perfil profesional de cada miembro 
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las funciones y tareas o acciones a realizar, cuáles son los objetivos a cumplir y a quién deben 

informar, según la jerarquía establecida, asegurando la fluidez en la comunicación.  

El subsistema de formación del personal y trabajo con los cuadros: lo integran todas las 

acciones que se realizan en el departamento para asegurar la idoneidad de los miembros 

mediante formas y métodos de preparación, superación y capacitación que permiten 

desarrollar el trabajo en el departamento. 

Gráfico 5:  Representación gráfica de los subsistemas que forman el sistema de trabajo del 

departamento de Atención a la población. 

 

Fuente: Elaboración propia 

Etapas y procesos del sistema de trabajo 

El sistema, durante un mes de trabajo, se estructura en tres etapas (Gráfico 6): 

Primera Etapa: Planificación y preparación para el trabajo. Esta etapa se corresponde con 

la primera semana de trabajo en el mes. En ella se aseguran las prioridades que el 

departamento va a atender, los objetivos a alcanzar en el mes de trabajo, las actividades a 

desarrollar y los recursos materiales, financieros y humanos a utilizar. Además, se capacita 

al personal para desarrollar el trabajo. 

Segunda etapa: Ejecución: Esta etapa se corresponde con la segunda y tercera semanas de 

trabajo en el mes. En ella se materializan las acciones planificadas y organizadas en la 

primera etapa. Se producen dos tipos de relaciones (subordinación y colaboración). Además 

se realizan visitas a las entidades y organismos de los territorios. 

Tercera etapa: Se corresponde con la cuarta semana del mes. En ella se aplican diferentes 

formas de control que permiten subordinar la actuación de los miembros del departamento a 

las políticas trazadas y el desempeño logrado para alcanzar los objetivos. 
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Gráfico 6: Etapas y procesos del sistema de trabajo 

 

 

Además, el sistema lo integran diferentes procesos en cada etapa (Gráfico 6). Por ejemplo, en la primera 

etapa se ejecutan procesos como la planificación, la coordinación, la preparación del personal y la 

organización de las visitas en correspondencia con el mes de trabajo y la etapa del año en que se 

desarrolla el trabajo. La dinámica del sistema de trabajo propuesto se expone completamente en la Tesis 

de Especialidad en Administración pública de Melvis Travieso (2025). 

El modelo del sistema de trabajo se aplica la práctica de la planificación del departamento. de atención 

a la población. En la primera semana (Tabla 1) se asegura: 

a) El manejo del diagnóstico científico como punto de partida de todas las acciones a realizar 

por los miembros del departamento. 

b) La utilización del pronóstico científico, entendido como resultado del diagnóstico científico 

y dado en un conjunto de juicios hipotéticos sobre el nivel de desarrollo alcanzable en el 

plano individual y colectivo.  

c) La planificación y organización no sólo de las acciones necesarias para que se manifiesten 

y desarrollen las potencialidades pronosticadas, sino también la regulación de los modos 

de actuación de los miembros del departamento   enfatizándose en la planificación y 

organización del trabajo. 

 Etapa I- Preparación para la actividad de asesoramiento a la atención a la población (semana 1) 
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Debe lograrse que el trabajo a realizar en las semanas 2 y 3, resulte verdaderamente 

significativo para todos y, por tanto, liberen los miembros del departamento todo el ingenio 

y la creatividad requerida para realizar las actividades con calidad en donde se manifiesta:   

a) El accionar de los trabajadores del departamento. 

b) La planificación que tiene cada trabajador para la orientación y ejecución de tareas. 

c) La actuación de los trabajadores. 

d) La manera en que realizan las tareas para lograr los objetivos deseados. 

Etapa II- Ejecución de la actividad de asesoramiento a la atención a la población (semana 2) 

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO 

Revisión de 

los casos a 

tramitar con 

los 

Intendentes 

Municipales 

y chequeo de 

las quejas 

pendientes 

. 

Desarrollo 

de las visitas 

a municipio 

y a las 

entidades. 

Desarrollo de 

visitas y 

despachos de 

cada caso  

Desarrollo 

de visitas y 

despachos 

de cada caso 

Atención 

a la 

población 

Superación 

de cuadros  

Etapa II- Ejecución de la actividad de asesoramiento a la atención a la población (semana 3) 

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO 

Revisión 

de los 

casos 

tramitados 

y los 

nuevos a 

tramitar 

por los 

Intendentes

, y chequeo 

de las 

quejas 

pendientes. 

Coordinaci

ón con el 

Gobernado

r. 

Entrenamient

o a los 

funcionarios 

de entidades 

provinciales 

en: 

Funcionamie

nto de la 

Plataforma. 

Chequeo de 

quejas 

pendientes 

. 

Visita a 

Entidades 

Administrativ

as: 

-Intercambio 

con cuadros y 

funcionarios. 

-Uso de la 

Plataforma. 

-Chequeo de 

casos 

pendientes. 

-Condiciones 

del local. 

-Tratamiento 

del tema en el 

Consejo de 

Dirección. 

Visualizaci

ón del 

video 

“País”. 

Debate del 

video 

“País”. 

Atención a la 

Población. 

Chequeo del 

cumplimiento 

de los casos 

tramitados con 

los Intendentes 

Municipales a 

través de 

videoconferenci

as. 

 Chequeo con 

las entidades 

administrativas 

deudoras. 

 Revisión del 

Parte Semanal.   

 

Superaci

ón de 

cuadros  
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Informació

n a los 

especialista

s de las 

indicacione

s dadas en 

el mes. 

-Atención de 

la funcionaria 

de la Entidad 

con las 

entidades 

municipales  

 

Obsérvese en la segunda y tercera semanas del sistema de trabajo se enfatiza en la ejecución 

del trabajo con profesionalidad, de modo que realicen las tareas con confianza, 

profesionalismo y capacidad para tratar con eficacia los problemas de las personas asociados 

con la atención a la población. 

 Etapa III- Evaluación y Control de la actividad de asesoramiento a la atención de la 

población. (Semana 4) 
LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁ

B. 

Elaboración 

del informe 

de 

cumplimiento 

del plan de 

trabajo 

individual de 

cada miembro 

del 

departamento

. 

Coordinación 

con el 

Gobernador. 

 Contacto 

operativo con 

las 

especialistas. 

 

Trabajo del 

equipo en la 

elaboración 

del Informe 

de los 

resultados del 

trabajo del 

mes del 

departamento

.  

 

Reunión de 

Análisis de 

los resultados 

del trabajo en 

el 

departamento 

con énfasis 

en, 

visitas 

realizadas en 

el mes. 

Análisis de 

los estudios 

de tendencias 

donde 

participa todo 

el 

departamento

. 

 

Evaluación 

individual de 

los miembros 

del 

departament

o 

Proyección 

del Plan de 

Trabajo del 

próximo 

mes. 

 Atención a 

casos 

pendientes. 

 

Atención a la 

Población. 

 videoconferencia 

con los 

municipios.  

Cumplimiento de 

las Prioridades. 

Análisis resumen 

de las visitas 

(Regularidades). 

Análisis del 

estudio de 

tendencias 

Propuesta de 

acciones concretas 

para el próximo 

mes. 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

La tercera etapa correspondiente a la cuarta semana (Tabla 7) se convierte en una etapa de 

rendición de cuentas de los miembros del departamento hacia la jefa (e) del departamento. 

Supone la evaluación del trabajo mensual y la base para la proyección del próximo mes.  
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IV- Valoración del Sistema de trabajo del departamento de atención a la población del 

gobierno provincial de Villa Clara 

 Se preseleccionan 20 jefes de departamentos de atención a la población del gobierno 

provincial y de municipios mediante el cálculo correspondiente para conocer la cantidad 

necesaria que sustente científicamente la propuesta elaborada según los parámetros 

propuestos por (Mendoza S. H., 2018); (Mendoza & Méndez, 2007) (Rivera, Calero, 

González, & Travieso, 2022)  

a) N : Número de expertos 

b) P = 0.03 → proporción de error que como máximo se va a tolerar en el juicio de los expertos. 

c) K = 3.8416 → constante cuyo valor está asociado al nivel de confianza en un 95 %. 

d)  i = 0.1→ nivel de precisión del criterio de los expertos.  

Fórmula 

𝑁 =
p(i − p). k

i2
 

Cálculo 

𝑁 =
0.03(0.1 − 0.03). 3.8416

0.12
= 10.37 ≈ 10 

El resultado del cálculo indica que 10 usuarios consultados podrían ofrecer el nivel de 

confianza requerido a la propuesta elaborada. Con este propósito se les aplicó una encuesta. 

Resultados de la valoración mediante el Criterio de usuarios 

La obtención de un W= 0,725 indica un alto grado de concordancia entre los usuarios 

consultados. La valoración ofrecida por los usuarios posibilita aplicar en la práctica el nuevo 

Sistema de trabajo del departamento de atención a la población del gobierno provincial de 

Villa Clara elaborado.  

Efectividad: El 100 % considera que el sistema de trabajo puede ser efectivo para 

perfeccionar la atención a la población desde el gobierno provincial. 

Aplicabilidad:  El 100 % de los usuarios lo considera aplicable, en los momentos actuales, 

para garantizar la trazabilidad, respuesta y solución oportuna de las quejas, denuncias y 

peticiones de la población desde el gobierno provincial. 

Viabilidad: El 80 % de los usuarios considera viable, en los momentos actuales, para 
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garantizar la trazabilidad, respuesta y solución oportuna de las quejas, denuncias y peticiones 

de la población desde el gobierno provincial 

Relevancia: El 100 % de los usuarios considera al sistema de trabajo relevante para 

perfeccionar la atención a la población desde el gobierno provincial, pues, el 80 % considera 

que está muy adecuado a las condiciones actuales, mientras que el 20 % lo considera como 

bastante adecuado. 

Contiene los elementos de un sistema: Por otra parte, el 100 % considera que el sistema de 

trabajo constituye un verdadero sistema porque reúne los requisitos de este resultado 

científico pues contiene un conjunto de elementos que facilita la atención a la población como 

un proceso integrado por un conjunto de pasos y etapas concatenadas y recurrentes. Sin 

embargo, se realizaron sugerencias que fueron tomadas en cuenta, en cuanto a su estructura 

lógica y enfoque sistémico. 
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Conclusiones 

Existen suficientes fundamentos científicos y metodológicos para investigar el 

perfeccionamiento de la atención a la población desde el gobierno provincial, fundamentalmente 

a partir de la concepción de sistemas de trabajo modernos en función de la instrumentación de 

las acciones estratégicas y tácticas como actividades concretas en la planificación, desde el 

plan de trabajo anual hasta el plan de trabajo mensual e individual de cada persona que tiene 

que ver con la atención a la población. 

El diagnóstico realizado evidencia la necesidad y posibilidad de un sistema de trabajo nuevo 

para el departamento de atención a la población en Villa Clara. 

El sistema de trabajo obtenido ayuda a analizar las posibles acciones que se pueden adelantar 

desde el rol gerencial para lograr el cumplimento de las metas propuestas en el 

perfeccionamiento de las acciones de atención a las quejas y peticiones de la población. 

La valoración obtenida sobre el sistema de trabajo indica que puede presentarse como un 

resultado listo para aplicarse en la práctica, pues cuenta con las valoraciones técnicas 

necesarias sobre el proceso de atención a la población porque está enfocado en la solución 

de un problema que debe ser erradicado o minimizado en los momentos actuales de 

perfeccionamiento de la administración pública en Cuba. 
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CAPÍTULO VII. Procedimiento para la implementación de acuerdos de las Asambleas 

municipales del poder popular en Villa Clara 

Dr. C. Edgardo R. Romero Fernández 

Esp. Yaritza Moya Caballero 

Introducción 

En las Bases del Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social hasta 2030: Propuesta de 

Visión de la Nación, Ejes y Sectores Estratégicos, se plantea lo esencial respecto al contenido 

de la estrategia a seguir hacia un gobierno socialista, eficaz, eficiente y de integración social 

con el objetivo de garantizar un sistema de Administración pública transparente, ágil, eficaz 

y eficiente. Según Socarrás y Vega (2021), lo anterior presupone garantizar importantes 

elementos, entre ellos los siguientes:  

− Transparencia y un mayor control en los procesos; generando la confianza de los 

ciudadanos.  

− Eliminar las barreras que el espacio y el tiempo ponen entre los ciudadanos y sus 

Administraciones.  

− Promover la inclusión y la igualdad de oportunidades, de forma que todos los ciudadanos 

puedan acceder, cualquiera que sea su situación territorial.  

 − Que los ciudadanos pudieran participar activamente emitiendo opiniones, sugerencias y 

en general en el seguimiento de toma de decisiones.  

Se requiere un mayor control y evaluación sistemática en los procesos de gestión 

gubernamental que apunten a una Administración pública eficaz y eficiente, de forma que 

genere verdadera confianza en los ciudadanos. Se puede decir que la Administración pública 

es la interfaz entre el Estado y la sociedad. En esta función, los servicios no solo deben ser 

proporcionados de manera eficiente, sino que deben estar orientados a la satisfacción de las 

necesidades y entregados a la satisfacción de los ciudadanos; pero lo más importante, están 
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sujetos a los criterios de calidad tales como la transparencia, la integridad, la legitimidad y el 

imperio. (Castellanos y Sánchez, 2019) La Administración pública moderna y la ética, son 

un requisito previo para cumplir ambos desafíos. Por lo tanto, el estudio de la gobernabilidad 

requiere una mirada especial a las reformas que tienen como objetivo mejorar los 

procedimientos, procesos, y estructuras, que propendan a una mejor gestión, y el desarrollo 

de competencias al interior de las administraciones con el fin de mejorar la integridad, la 

eficiencia y la eficacia en la acción del Estado. (Zerquera Pérez, 2016).  

La Administración pública en Cuba puede ser concebida dentro del sistema de dirección de 

la sociedad cubana y constituye un complejo sistema de organizaciones del Estado, 

encargado de gestionar políticas y programas gubernamentales y de prestar importantes 

servicios públicos a la sociedad, sobre la base de políticas estatales, de leyes y normas 

jurídicas vigentes y de un presupuesto asignado, con el propósito de generar niveles 

crecientes y sostenibles de desarrollo económico y social que repercutan en la calidad de vida 

de la sociedad. La entrada en vigor de la Constitución de la República en abril de 2019 precisa 

la conformación de nuevos órganos y estructuras del Poder Popular y potencia la 

gobernabilidad a partir de las atribuciones asignadas a los órganos responsables de la 

actividad ejecutiva y administrativa; se refrenda además en la norma, que los órganos del 

Estado, sus directivos, funcionarios y empleados, están obligados a respetar, atender y dar 

respuesta al pueblo, mantener estrechos vínculos con este y someterse a su control, en las 

formas establecidas en la Constitución y las leyes. En cada provincia rige un Gobierno 

Provincial del Poder Popular que funciona en estrecha vinculación con el pueblo, conformado 

por un Gobernador y un Consejo Provincial; el Gobierno Provincial actúa como coordinador 

entre las estructuras centrales del Estado y los municipios, para lo cual contribuye a la 

armonización de los intereses propios de la provincia y sus municipios. Ambos órganos se 

auxilian, para el cumplimiento de sus atribuciones. Entre las atribuciones que se les concede 

al Gobernador y al Consejo Provincial, está la de conocer el resultado de los procesos y demás 

actividades que desarrollan los órganos locales del Poder Popular en la provincia.  

El Gobierno Provincial del Poder Popular en Villa Clara actúa consecuentemente en 

correspondencia con lo establecido en las leyes que respaldan el funcionamiento de los 

Órganos Locales del Poder Popular. La Asamblea Municipal del Poder Popular (AMPP) se 
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pronuncia en sus decisiones mediante acuerdos y ordenanzas, correspondiendo al Consejo de 

la Administración Municipal (CAM), según Artículo 14 de la Ley 139 de organización y 

funcionamiento del Consejo de la Administración Municipal, cumplir y hacer cumplir la 

Constitución de la República, las leyes y demás disposiciones normativas, así como los 

acuerdos de la Asamblea Municipal del Poder Popular correspondiente. Durante las 

rendiciones de cuenta del órgano de la Administración a la AMPP en la provincia han sido 

reiterados los señalamientos por el no cumplimiento y la superficialidad en las respuestas, 

que se emiten a los acuerdos de las AMPP. Entre los problemas más notorios valorados se 

refieren la presentación fuera de término del informe de los resultados de la implementación 

de políticas y decisiones administrativas emitidos por los órganos responsables, pero además 

dificultades en la calidad de las acciones que se proponen para transformar o solucionar los 

problemas señalados, así como en la respuesta. Esta situación constituye un problema que 

debe ser resuelto. Se evidencia la no correcta implementación de los acuerdos por parte del 

órgano al que se le encarga su cumplimiento; ello ocurre, entre otras razones, por la no 

existencia de un procedimiento que, desde la gestión gubernamental en los municipios, 

garantice de manera responsable el cumplimiento de lo establecido en el Artículo 65 de la 

Ley 132/2019, De Organización y Funcionamiento de las Asambleas Municipales del Poder 

Popular en el que se plantea que los órganos o autoridades a los que se encargue el 

cumplimiento de los acuerdos adoptados por la Asamblea Municipal, presentan a su 

Secretario, en los treinta (30) días siguientes de recibir su comunicación, la implementación 

de las medidas adoptadas. 

La cuestión de la implementación en el mundo de la acción política y la gestión pública, se 

ha estado constituyendo en objeto de estudio especialmente desde los años 70 del pasado 

siglo (Aguilar, 1993). Su desarrollo está estrechamente vinculado al desarrollo de la teoría y 

la práctica de las políticas públicas (Roth, 2023). 

Una política pública se compone de un conjunto de decisiones y acciones dirigidas a resolver 

un problema público. La solución de dicho problema dependerá no sólo de la idoneidad del 

diseño de la política pública, sino de su eficaz implementación. Este par de ideas resumen 

buena parte de la literatura sobre políticas públicas y revelan uno de los atributos centrales 

del análisis de políticas públicas: su concreción. En efecto, una política pública se distingue 
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de un plan general o un programa sectorial, por su propósito acotado: no busca resolver 

problemas generales, sino concretos, contextualizados y contenidos.  

Luis F. Aguilar (2010, p. 31) lo frasea en forma clara: “la política pública se entiende […] 

como un plan específico de acción, un plan limitado, orientado hacia el logro de objetivos 

relacionados con la solución de problemas específicos y con la mejora de situaciones de vida 

social, cada una de las cuales es diferente y posee su propia circunstancia”. En esta lógica, 

las políticas públicas “no constituyen una utopía ni un proyecto político de sociedad, sino 

una respuesta concreta a problemas concretos” (Merino, 2013, p. 179). La especificidad 

distingue al enfoque de políticas; la implementación se concibe como las acciones para poner 

en práctica, medidas, estrategias, entre otros, para concretar alguna actividad, plan, misión o 

propósito. Es un proceso que se lleva a cabo para que algo funcione u ocurra con 

determinados fines. Optimizar los procesos para brindar un mejor servicio, supone que el 

Consejo de la Administración Municipal cumpla en tiempo y forma, es decir, con calidad, los 

acuerdos emitidos por las AMPP. Es de suponer que la calidad de todo el proceso de la gestión 

pública debe basarse y medirse en resultados, pues ello proporciona un marco coherente para 

la eficacia operativa de todo el sistema de la Administración pública en el territorio y sus 

municipios.  

En tal sentido, parte del proceso de implementación de la acción o decisión política conduce 

necesariamente a la implementación eficaz de acuerdos, por lo que es enormemente relevante 

la investigación sobre la eficacia de la implementación de acuerdos de las asambleas 

municipales del poder popular.  

La actual configuración del Estado cubano y el diseño institucional de los órganos locales 

del Poder Popular en la Constitución de la República aprobada en 2019, es el resultado de un 

amplio proceso de análisis que tuvo en cuenta las experiencias en el trabajo del Poder Popular 

durante décadas y que hoy se fortalece desde las líneas aprobadas para el continuo 

perfeccionamiento del mismo. 1. Reforzar y fortalecer la labor del delegado, la gestión del 

Poder Popular y la confianza en el sistema político. 2. Perfeccionar el funcionamiento del 

sistema de órganos del Poder Popular. 3. Perfeccionar los mecanismos de participación y 

control popular. 4. Renovar los métodos y el estilo de trabajo de los cuadros. 5. Desarrollar 

una estrategia de comunicación que permita el intercambio con la población. 6. Prever, 
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enfrentar y contrarrestar las acciones de subversión del enemigo, a partir del principio de 

hacer las cosas bien.  

Desde el Gobierno Provincial se intenciona el continuo perfeccionamiento  del sistema del 

poder popular, teniendo como premisas lo postulado en su Ley 138 de Organización y 

funcionamiento: El Gobernador, además de ser el máximo responsable ejecutivo-

administrativo, representa la autoridad estatal superior dentro del territorio, y en función de 

ello, ha de velar y coadyuvar, junto al Consejo Provincial, a la labor de todas las instituciones 

en la provincia y su sistema de trabajo establece intercambios periódicos con los presidentes 

de asambleas municipales, intendentes, presidentes de consejos populares, delegados y 

especialmente con la población. El Consejo Provincial, por su parte, atendiendo a que en su 

integración están mayoritariamente delegados a las asambleas municipales, es un ámbito 

adecuado para fomentar y desarrollar las relaciones entre los órganos locales del Poder 

Popular y los órganos superiores del poder del Estado. En la misma se ratifica el papel y 

equilibrio del poder que ejercen las instituciones estatales dentro de los principios de la 

democracia socialista con una visión de futuro, refuerza la institucionalidad para la 

continuidad de la Revolución, así como establece nuevas formas de participación popular en 

el ejercicio del poder. Por su parte, el 8vo Congreso del Partido Comunista de Cuba, enarbola 

en unas de sus directrices: “Contribuir al perfeccionamiento de los órganos del Poder Popular, 

potenciando el municipio, como ente principal de la dirección local. Priorizar la atención a 

las nuevas estructuras y la existencia de relaciones adecuadas entre ellas, la ampliación de 

los mecanismos de acceso de la ciudadanía, la información pública y la participación 

popular”. (PCC, 2021). 

El Gobierno Provincial del Poder Popular se conforma por el Gobernador y un Consejo 

Provincial. El Gobernador es un órgano unipersonal, máximo responsable ejecutivo 

administrativo que emite indicaciones en el chequeo de programas y políticas en el trabajo 

cotidiano y preside el Consejo Provincial, se asiste de una Entidad Administrativa, la 

Secretaría del Gobierno y los grupos temporales que crea. La Entidad Administrativa la 

integran los Coordinadores de Programas y objetivos y otros cuadros que se le subordinan 

directamente. La Secretaría del Gobierno la integran un Departamento para el control 

funcional y un Departamento para la planificación del trabajo. De tal forma el Consejo 
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Provincial es un órgano colegiado y deliberativo, integrado por la Gobernadora, quien lo 

preside, el Vicegobernador, los Presidentes, Vicepresidentes e Intendentes de los 13 

municipios de la provincia, se reúne una vez al mes, adopta acuerdos, y tiene dentro de sus 

atribuciones, conocer el resultado de los procesos y actividades que desarrollan los Órganos 

Locales del Poder Popular, por lo que al Gobierno Provincial no le pueden ser ajenos los 

procesos de implementación  de los acuerdos emanados de las asambleas municipales. 

La implementación de procedimientos y metodologías en el ámbito de la gestión del 

gobierno, se convierte en vía que puede resultar de mucha eficacia en el cumplimiento de las 

funciones del mismo. Por lo que se considera necesario que los miembros del órgano al que 

se le encargan los acuerdos sean conscientes de la responsabilidad que asumen en el 

cumplimiento de la Constitución de la República, las leyes y demás disposiciones 

normativas, así como los acuerdos de la Asamblea Municipal del Poder Popular refrendados 

en la Ley 139 De Organización y Funcionamiento del Consejo de la Administración 

Municipal; en consecuencia, asisten, participan y emiten criterios sobre los asuntos tratados 

en las reuniones del Consejo de la Administración Municipal; cumplen, controlan e informan 

sobre los acuerdos y decisiones del órgano, cuya ejecución se le haya responsabilizado. En 

general, implementar y responder con calidad, por los Consejos de la Administración 

Municipal, el acuerdo de las AMPP es fundamental para construir un entorno de trabajo 

efectivo, colaborativo y orientado a resultados. Ayuda a establecer una base sólida para el 

progreso y el éxito del funcionamiento de los órganos de dirección en el Poder popular 

asegurándose con ello que los implicados entiendan con claridad qué se decidió y lo que se 

espera lograr con el cumplimiento del acuerdo, evitando que se reiteren los problemas, que 

se fomente un sentido de compromiso entre todos los que aportan a la implementación y 

respuesta del acuerdo, lo que aumenta la responsabilidad individual y colectiva y se refuerce 

la colaboración entre los miembros del órgano al sentir que sus opiniones y contribuciones 

son valoradas, mejorando el ambiente de trabajo.  

Las normas que respaldan el funcionamiento y organización de los órganos locales del Poder 

Popular Ley No. 132/2019 De Organización y Funcionamiento de las Asambleas 

Municipales del Poder Popular y de los Consejos Populares y la Ley No 139/2020 De 

Organización y Funcionamiento del Consejo de la Administración municipal, definen 
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responsabilidad y términos de cumplimiento para la presentación de la implementación de 

las medidas adoptadas por los órganos responsables en el cumplimiento de los acuerdos. La 

Asamblea Municipal del Poder Popular (AMPP) se pronuncia en sus decisiones mediante 

acuerdos y ordenanzas, correspondiéndole al CAM, según Artículo 14 de la Ley 139 de 

Organización y Funcionamiento del Consejo de la Administración Municipal: cumplir y 

hacer cumplir la Constitución de la República, las leyes y demás disposiciones normativas, 

así como los acuerdos de la Asamblea Municipal del Poder Popular correspondiente. 

Puntualmente los acuerdos son las decisiones adoptadas por la Asamblea Municipal, en unos 

casos para solucionar los asuntos de su competencia constitucional, y en otros para los 

aspectos relacionados con su organización y funcionamiento. Por otra parte, los órganos o 

autoridades a los que se encargue el cumplimiento de los acuerdos adoptados por las 

Asambleas Municipales, son responsables de la implementación de las medidas adoptadas, 

para el cumplimiento de los acuerdos.  

I. Diagnóstico sobre la implementación de acuerdos de las asambleas municipales del 

Poder popular en Villa Clara 

A las Asambleas Municipales del Poder Popular se les confiere la atribución de conocer, 

evaluar y adoptar las medidas correspondientes sobre el informe de rendición de cuenta que 

le presenta el Consejo de la Administración Municipal, sobre el cumplimiento de su gestión 

y de aspectos específicos que le interese, proceso que se desarrolla al menos una vez al año 

y en las ocasiones que la Asamblea Municipal lo interese. Por su parte el Gobierno Provincial 

en cumplimiento de sus atribuciones presenta al Consejo Provincial los resultados de este 

proceso, conociéndose de los reiterados señalamientos realizados por las AMPP, relacionados 

con el no cumplimiento y la superficialidad en las respuestas, que se emiten por el órgano de 

la Administración, a los acuerdos de las AMPP, presentándose como principales tendencias 

no deseadas las siguientes:  

− No adecuado análisis en el CAM de las acciones que se proponen para atender los asuntos 

que se le encargan a la administración. 

− Presentación fuera de fecha al secretario de la AMPP, de la implementación de los acuerdos 

encargados a órganos o autoridades.  
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− Presentación fuera de fecha, del informe de los resultados de la implementación emitidos 

por los órganos responsables.  

− Dificultades en la calidad de las acciones que se proponen para transformar o solucionar 

los problemas señalados (implementación de acuerdo), así como en la respuesta.  

− Insatisfacción de los delegados del Poder popular por la no transformación de los 

problemas, durante la presentación de la respuesta a los acuerdos en Sesiones de las AMPP.  

Estos elementos permiten ubicar el análisis en el terreno de la implementación de políticas o 

de la implementación en general. La implementación de políticas se refiere al proceso por el 

cual las decisiones públicas se convierten en acciones públicas tangibles. O, puesto en 

términos coloquiales, se trata del paso de los dichos a los hechos gubernamentales. En este 

sentido, el estudio de la implementación importa porque nos permite conocer si los objetivos 

de política pública se volvieron realidad; cómo y qué se está haciendo para volverlos realidad; 

si las organizaciones públicas son capaces de responder a las necesidades y exigencias de los 

ciudadanos-usuarios; y, en fin, si los Estados cuentan con las herramientas, estructuras y 

programas requeridos para enfrentar los retos que importan a sus sociedades.   

En el caso que nos ocupa, la no correcta implementación de los acuerdos por parte del órgano 

de la Administración al que se le encarga su cumplimiento, se debe, entre otras razones, a la 

no existencia de un procedimiento que, desde la gestión gubernamental en los municipios, 

permita el cumplimiento de lo refrendado en la Constitución sobre este tema y lo establecido 

en el Artículo 65 de la Ley 132/2019, nominada De la Organización y Funcionamiento de las 

Asambleas Municipales del Poder Popular.  

Tal situación no llega a generar situaciones adversas significativas en términos de 

gobernabilidad local, debido al aún notable nivel de integración de la sociedad cubana y 

legitimidad del proyecto revolucionario en su devenir histórico; sin embargo, introduce un 

sesgo de ineficiencia en el quehacer de la Administración pública.  

Para constatar puntualmente la situación problemática identificada se consideró la selección 

de la muestra de forma intencionada, teniendo en cuenta aquellos directivos y órganos de 

dirección, que inciden de manera directa en la implementación de los acuerdos emitidos por 

las Asambleas Municipales del Poder Popular. Se procedió a la observación del desarrollo de 
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reuniones de los Consejos de la Administración en los que se analiza como tema la 

implementación de los acuerdos de las AMPP, se observó además el desarrollo del Consejo 

Provincial, durante la evaluación de los resultados de las Rendiciones de Cuenta de los 

órganos de la Administración a las AMPP sobre los resultados de su gestión durante los años 

2021 y 2022, la revisión documental relacionada con actas de los Consejos de la 

Administración años 2021 y 2022 y se aplicó una encuesta a Secretarios del CAM, 

Intendentes y Presidentes y Secretarios de las AMPP. Se observaron con este propósito los 

13 CAM municipales, durante los meses de mayo, junio y julio de 2023. 

Como resultado se constató que en los 13 municipios el tema estaba recogido dentro del 

orden del día como Implementación de acuerdos de la AMPP, pero no siempre se logró la 

circulación del documento a presentar con anterioridad a todos los miembros del órgano, lo 

que limitó la cantidad y calidad de intervenciones en el punto. Se invitaron a los directores y 

demás cuadros relacionados con los acuerdos a implementar, pero no siempre hubo presencia 

de miembros de las Comisiones Permanentes de Trabajo de las AMPP. En todos los 

municipios se logra la participación de algún miembro de la dirección de las AMPP, aunque 

en nuestro juicio es muy valiosa la presencia de los secretarios de las AMPP por su 

implicación en el tema, los cuales no siempre estuvieron presentes.  

En la generalidad de los municipios el tema es presentado por los secretarios de los CAM, en 

menor medida lo hacen los Intendentes y solo en una reunión el tema fue presentado por el 

Viceintendente que se relaciona con el acuerdo a implementar. Se observó en todos los casos 

falta de calidad en el abordaje del asunto, se realiza como algo formal, como un tema a 

aprobar con muy pocas intervenciones de los miembros del CAM, los cuales no aprovechan 

la oportunidad para dar sus criterios y enriquecer la propuesta de implementación que se 

presenta. Al hacer la exposición en pocas ocasiones se explican los pasos previos realizados 

antes del momento de presentarlo al órgano, solo en tres municipios hacen referencia a su 

análisis anterior en los Consejos de Dirección de las entidades involucradas; además en todos 

los municipios se aprueba el acuerdo por unanimidad sin evaluar críticamente la pertinencia 

de las medidas propuestas para la verdadera transformación o solución del problema 

identificado.  
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Por otra parte, en la observación realizada a dos reuniones del Consejo Provincial, durante la 

evaluación de los resultados de las Rendiciones de Cuenta de los órganos de la 

Administración a las AMPP sobre los resultados de su gestión durante el año 2021 y 2022 se 

pudo constatar que el tema de análisis está recogido dentro del orden del día, los miembros 

del Consejo Provincial conocieron con anterioridad el tema a evaluar y la asistencia a la 

reunión fue adecuada. Se identificó en los informes presentados a ambas sesiones observadas 

del Consejo Provincial, que la implementación de acuerdos de las AMPP por los CAM, es 

una de las deficiencias señaladas por los Grupos Temporales que dictaminaron sobre el 

informe presentado por la Administración.  

En este mismo orden de cosas, se considera adecuada la preparación de los miembros al 

intervenir en el análisis del tema, se reconoce por los miembros del órgano que la 

implementación de los acuerdos de las AMPP es un asunto a resolver por la Administración 

con el debido control por las Comisiones Permanentes de Trabajo de las AMPP y coinciden 

en que las deficiencias señaladas respecto a la implementación de los acuerdos de las AMPP, 

responden a la no existencia de un procedimiento que permita organizar el proceso, lo que 

supone que el Consejo de la Administración Municipal cumpla en tiempo y forma, es decir, 

con calidad, los acuerdos emitidos por las AMPP.  

En la propia indagación diagnóstica se aplicó una encuesta a 13 secretarios del CAM, 11 

Intendentes y 10 presidentes y 13 secretarios de las AMPP. El 57 % de los encuestados 

evalúan de mal el proceso de implementación de acuerdos y el 43 % lo evalúan de Regular. 

Se considera por el 74 % de los encuestados que los secretarios del CAM no auxilian 

correctamente a los Intendentes en el proceso de seguimiento y control de los acuerdos. Se 

afirma por el 100 % de los encuestados, la necesidad de elaborar un procedimiento que 

contribuya a lograr una correcta implementación de los acuerdos de las AMPP por los 

órganos y autoridades a los que se les encarga el cumplimiento.  

El análisis realizado hasta el momento, conduce a la necesidad de elaborar propuestas 

basadas en la ciencia, que permitan alcanzar una adecuada gestión de la Administración 

municipal en función del cumplimiento de los acuerdos de las AMPP. La solución de dicha 

problemática supone mayor exigencia, disciplina y el estricto cumplimiento de la Ley, pero 

además el apoyo operativo de un proceder pertinente. En esa dirección, se propone un 
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procedimiento para la correcta implementación de los acuerdos adoptados por la Asamblea 

Municipal del Poder Popular; de manera que se pueda mejorar la eficacia de su cumplimiento 

por parte del Consejo de la Administración Municipal.  

II. Procedimiento para la implementación de acuerdos de las AMPP de Villa Clara 

Previamente, durante la revisión bibliográfica, no se pudo constatar la existencia de un 

procedimiento específico diseñado en el abordaje del tema objeto de la investigación, por 

otro lado las normas vigentes definen la responsabilidad de los órganos o autoridades a los 

que se le encarga el cumplimiento de los acuerdos, a la entrega de la implementación en un 

término de 30 días, así como los términos de entrega de los informes de resultados emitidos 

por los órganos, previo a su chequeo en las sesiones de las Asambleas Municipales del Poder 

Popular, pero en ninguno de los casos se define el procedimiento. Igualmente existen 

orientaciones metodológicas de los órganos superiores que apuntan a esclarecer y uniformar 

criterios sobre el asunto, lo cual a nuestra consideración han sido elementos de base para la 

definición del procedimiento que se propone.  

II.1. Principios y premisas del Procedimiento  

La elaboración del procedimiento que se propone, se basa esencialmente en el análisis de los 

criterios de los especialistas que fueron consultados, la información obtenida en las encuestas 

y la revisión de la información bibliográfica, la observación al desarrollo del Consejo de la 

Administración durante la implementación de los acuerdos de la AMPP, y del análisis desde 

los resultados sobre la problemática asociada al tema en cuestión; todo ello forma parte del 

herramental de esta investigación. En la propuesta se tomó como referencia el procedimiento 

diseñado por Álvarez Cepero (2020), particularmente en cuanto a premisas, principios y 

lógica procedimental. El procedimiento considera o tiene como puntos de partida algunos 

principios y premisas, a saber:  

Principios  

− Apego irrestricto a las normas y la institucionalidad.  

− El destinatario y ejecutor principal es el Consejo de la Administración Municipal, pero el 

beneficiario final es la población.  
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− La voluntad política para introducir y aplicar de manera pertinente el procedimiento es 

decisiva.  

− El control sistemático y responsable por las autoridades competentes resulta determinante.  

− La transparencia y agilidad de los procederes son garantía de la calidad de actuación del 

Consejo de la Administración Municipal.  

Premisas  

− Comprensión por los Órganos del Poder Popular en la provincia y municipios sobre la 

necesidad de establecer un procedimiento que asegure la correcta implementación de los 

acuerdos adoptados por las AMPP.  

− Voluntad de los órganos con funciones ejecutivas administrativas y las estructuras que lo 

asisten para aplicar el procedimiento, facilitar el desarrollo de las tareas asociadas a ello e 

implantar el sistema de acciones de mejora y controlar el avance de estas.  

− Fortalecimiento del funcionamiento del Consejo de la Administración y Consejos de 

Dirección, en respuesta a las líneas y acciones para el continuo perfeccionamiento del 

Sistema del Poder Popular.  

− Desde la función del Gobierno Provincial, armonizar intereses entre la provincia y los 

municipios, se ejerce el respeto a la institucionalidad y a la autonomía territorial y se concibe 

bajo estos preceptos que los que participan en este proceso, asuman el cumplimiento de los 

pasos, controles y criterios que se proponen en el procedimiento con la debida 

responsabilidad y apego a la Ley.  

− Enfoque sistémico, participativo y proactivo durante la ejecución del procedimiento, de 

forma que se involucren todos los implicados en el cumplimiento de los acuerdos adoptados 

por las AMPP.  

− Disponibilidad de un sistema de planificación del trabajo que viabilice la definición de 

tareas en los términos que se definen en el procedimiento.  
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− Extensible en su aplicación, con perspectivas claras de adaptación, como instrumento 

metodológico para la atención a las decisiones del máximo órgano del poder del estado en 

los territorios y se les atribuye utilidad a los nuevos miembros al CAM.  

II.2. Procedimiento para la implementación de acuerdos de las AMPP.  

El procedimiento permite describir las principales actividades a llevar a cabo en el ciclo de 

implementación de los acuerdos de las AMPP. Se define el punto de inicio, y continua con la 

descripción secuencial de actividades y finaliza el cierre del procedimiento en la Sesión de 

la AMPP en la que se presentan los resultados de la implementación que se concreta como 

respuesta a los acuerdos y satisfacción de quienes realizaron la demanda a los órganos 

competentes.  

El proceder se desarrolla en 3 etapas y 11 pasos que integran todos los elementos 

identificados previamente que deben ser considerados. Seguidamente, se describe de forma 

detallada cada una de las etapas y pasos que se proponen en el procedimiento. 

Etapa 1: Recepción del acuerdo de la Asamblea Municipal del Poder Popular por la Secretaría 

del CAM.  

Objetivo: Establecer un adecuado control desde la Secretaría del CAM, de los acuerdos que 

le notifica el secretario de la AMPP al secretario del CAM, los términos a cumplir para la 

implementación por los órganos o autoridades a los que se encargue el cumplimiento de estos 

en los 30 días posteriores a la notificación y la respuesta en 30 días antes del desarrollo de la 

sesión de la Asamblea en la que se chequeará la respuesta del acuerdo.  

Paso 1. Recepción del acuerdo por el secretario del CAM, en modelo de control. Descripción: 

En este paso el secretario del CAM recepciona los acuerdos haciendo uso de modelo de 

control, lo que le permitirá asistir al Intendente en el cumplimiento de los términos durante 

la implementación.  

Etapa 2: Implementación de los acuerdos de la AMPP por los órganos o autoridades a los que 

se encargue el cumplimiento, en un término de 30 días.  
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Objetivo: Asegurar desde el adecuado funcionamiento de los órganos de dirección, la 

definición de acciones concretas y medibles que permitan el cumplimiento de los acuerdos. 

Paso 1: secretario del CAM despacha con el Intendente los acuerdos recibidos.  

Paso 2: Puntualización de acciones para asegurar la implementación del acuerdo.  

a) Evaluar la pertinencia de adoptar decisión, amparado por el Artículo 50 de la Ley 139, que 

establece que el Intendente, adopta de forma excepcional la decisión sobre los asuntos 

ejecutivo-administrativos competencia del Consejo de la Administración Municipal, cuando 

el carácter apremiante de la situación o el tema a solucionar lo exijan, informándole 

posteriormente a ese órgano en la reunión más próxima. Fecha de recibido; texto del acuerdo; 

tema con que se relaciona; entrega de procederes de implementación.  

b) Del CAM a la Secretaría de la AMPP. Fecha de cumplimiento; entrega respuesta a la 

Secretaría AMPP.  

c) Evaluar la pertinencia de realizar Consejo ordinario o extraordinario en el que se analiza 

y decide sobre las acciones que aseguran la implementación del acuerdo. Ante la decisión 

tomada se aseguran las siguientes acciones: Le encarga al Consejo de Dirección el análisis 

en el órgano de los aspectos que fueron señalados en la Sesión de la AMPP y que proponga 

un plan de medidas para su trasformación o solución según sea el caso. Encarga al 

Viceintendente y al secretario del CAM la participación en el Consejo de Dirección de la 

entidad donde se realizará el análisis de los señalamientos. Solicita al Consejo Técnico 

Asesor recomendaciones que contribuyan desde la ciencia y la innovación a la 

transformación del señalamiento, de igual forma a los expertos de la Línea de Desarrollo de 

la EDM. En caso de ampararse en el Artículo 50 de la Ley 139, el secretario del CAM se 

encarga de la elaboración de la decisión para ser notificada a la entidad responsable e 

informarla al órgano en la próxima reunión. En caso de optar por la realización de Consejo 

ordinario o extraordinario para colegiar las acciones que aseguran la implementación del 

acuerdo, el secretario del CAM se encarga de la elaboración del acta de la reunión y la 

notificación del acuerdo a la entidad responsable. El secretario del CAM le notifica al director 

de la entidad los aspectos de la decisión del Intendente que implica a la entidad, que pudiera 

ser de la siguiente forma: En las notificaciones al director de la entidad responsable de 
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presentar plan de medidas para la solución de los señalamientos realizados por la AMPP, se 

le debe hacer llegar la siguiente carta con firma del Intendente.  

Paso 3: Desarrollo del Consejo de Dirección de las Entidades Administrativas implicadas en 

el cumplimiento de los acuerdos de la AMPP. − El director informará la fecha del Consejo de 

Dirección, a la Secretaría del CAM para que se asegure la participación de un Viceintendente. 

− Análisis de los señalamientos realizados por la AMPP. − Evaluación de las causas que 

provocan los señalamientos. − Propuestas de medidas que aseguren la solución o 

trasformación de los señalamientos (las medidas no pueden ser funcionales). − El plan de 

medidas que apruebe el Consejo de Dirección de la entidad mediante el acuerdo de ese 

órgano, le será entregado al secretario del CAM en la fecha solicitada, las que formarán parte 

de la propuesta de implementación que serán circuladas a los miembros del CAM.  

Paso 4: Recibido el Plan de Medidas, aprobado por el Consejo de Dirección de la Entidad, el 

Intendente valora las medidas que se proponen y de conjunto con el Viceintendente que 

atiende el programa y todos los implicados que pudieran aportar en hacer propuestas de 

acciones para transformar el asunto, elabora el documento a presentar al CAM (propuesta de 

implementación), que debe contener las medidas para la transformación del señalamiento 

realizado por la AMPP y las acciones para el control de dichas medidas.  

Paso 5: El Intendente haciendo uso del Artículo 21 de la ley 139, coordina con el presidente 

de la AMPP, la presencia en el CAM, donde se implementará el acuerdo de la Comisión 

Permanente y miembros de la Dirección de la AMPP.  

Paso 6: Desarrollo del punto en la reunión del CAM:  Se define desde el ajuste del plan de 

temas, el nombre del punto a desarrollar (Implementación del Acuerdo ______ de la 

_______Sesión de la AMPP).  Presenta el tema el Intendente.  Participan los principales 

cuadros implicados en los señalamientos realizados y en la solución de estos, pueden ser 

invitados, miembros de la Línea de la EDM y miembros del Consejo Técnico Asesor.  El 

Intendente presenta una propuesta de implementación (medidas para la transformación del 

señalamiento realizado por la AMPP y las acciones para el control de dichas medidas).  En 

este Consejo de la Administración es importante que sus miembros intervengan, así como los 

invitados, de manera que de forma responsables todos se sientan implicados y 
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comprometidos con la solución de lo señalado por la AMPP.  Las propuestas de los 

miembros del CAM son valoradas y en caso de considerarse pertinente se incluyen en las 

acciones propuestas; de igual forma se pueden eliminar las que no se consideren necesarias, 

de esta manera quedará conformando un plan de medidas ajustado a lo que demanda la 

AMPP.  Se somete a la aprobación del CAM la implementación.  

Paso 7: Notificación del informe de implementación. Vencido el término de los 30 días para 

la implementación, el secretario del CAM le notifica al secretario de la AMPP el informe de 

implementación para el control por las Comisiones Permanentes de Trabajo.  

Etapa 3: Control y respuesta Objetivo: Asegurar el debido seguimiento a las medidas 

aprobadas por el CAM para la atención a los acuerdos de la AMPP.  

Paso 1: Los responsables del cumplimiento de las medidas aprobadas para la atención a los 

acuerdos de la AMPP, miembros del CAM y cuadros de la Administración Municipal, definen 

desde la planificación del trabajo, el control a las acciones definidas como parte de la 

implementación.  

Paso 2: El Consejo de la Administración asegura analizar en una de sus reuniones el informe 

de resultados, el que será presentado a la Asamblea municipal 30 días antes de desarrollarse 

la sesión de la asamblea en que se chequeará el acuerdo. El informe de resultados, debe 

contener las trasformaciones o soluciones dadas a los señalamientos realizados como 

resultado de la correcta implementación del acuerdo por el Consejo de la Administración.  

Paso 3: Entrega por parte del secretario del CAM al secretario de la AMPP, del informe de 

resultados, 30 días antes de desarrollarse la sesión en la que se chequeará el acuerdo (Ley 

132, Artículo 66). Seguir cada una de las etapas y pasos del proceder que se propone, facilita 

no solo el ordenamiento del proceso, sino también una correcta implementación, control y 

evaluación de los acuerdos adoptados por la Asamblea Municipal del Poder Popular y con 

ello su cumplimiento; a la vez se fortalece la institucionalidad desde nuevas maneras y estilos 

de hacer. Todo ello tributa a la solución de problemas en el ejercicio de la actividad ejecutiva 

administrativa, al fortalecimiento de las relaciones de cooperación y coordinación del 

Gobierno Provincial con las Asambleas Municipales del Poder Popular y los Consejos de la 

Administración; se consolida la gobernabilidad en la Administración pública, la honestidad, 
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transparencia y responsabilidad en el accionar de sus directivos y responde a la 

implementación en la provincia de las Líneas y Directrices definidas en el 8vo Congreso del 

Partido, a la implementación de las Líneas y acciones del continuo perfeccionamiento del 

Poder Popular y a la Línea de la Estrategia de Desarrollo Provincial, Desarrollo Social 

Sostenible que respalda el Macroprograma, desarrollo humano, equidad y justicia social.  

Consideraciones finales.  

La Administración pública en Cuba forma parte del sistema de dirección de la sociedad 

cubana y está constituida por los Órganos de Gobierno y de la administración a los diferentes 

niveles, con el objetivo de garantizar que la economía y sociedad funcionen con eficiencia, 

eficacia y suficiente flexibilidad para poder reaccionar y adaptarse a los nuevos cambios del 

entorno, en el propósito de alcanzar un desarrollo que se sustente en los principios de la 

equidad y la justicia social en el país. El perfeccionamiento en el funcionamiento de los 

órganos del Poder Popular con funciones ejecutivas administrativas, es determinante en el 

logro de una Administración pública que genere confianza. La no correcta implementación 

de los acuerdos de las AMPP por parte del órgano de la Administración al que se le encarga 

su cumplimiento, introduce un sesgo de ineficiencia en el quehacer de la Administración 

pública.  

La implementación es parte del arsenal teórico y metodológico de las políticas públicas, es 

el establecimiento del cómo se puede llevar a vías de hecho la decisión que se ha tomado, 

por eso es imprescindible trabajar procedimientos específicos en los procesos de 

implementación, para lo cual se impone investigar sobre los procesos concretos de 

implementación en la administración pública cubana y además preparar capacitaciones para 

los funcionarios del sistema de administración del poder popular. 

La no existencia de un procedimiento que, desde la gestión gubernamental en los municipios, 

permita la correcta implementación de los acuerdos de las Asambleas Municipales del Poder 

Popular, ha constituido factor determinante en la falta de calidad en las respuestas que se le 

presentan a los delegados del Poder Popular. El procedimiento propuesto tributa a una mejor 

gestión de la Administración pública en el territorio de Villa Clara. Es pertinente, sencillo y 

flexible, pues permite el control, evaluación y seguimiento en el cumplimiento de lo 

refrendado en la Constitución sobre este tema y lo establecido en el Artículo 65 de la Ley 
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132/2019. El resultado de investigación contribuye a la solución de un problema importante 

identificado en el ejercicio profesional del área de responsabilidad de la secretaría del 

Consejo Provincial. 
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Capítulo VIII. Imagen y poder en la comunicación participativa. Perspectivas éticas en 

el ejercicio del gobierno de los municipios cubanos 

Dr. C. Eduardo Romero Cano 

Lic. Karla Duarte Crespo 

Introducción 

En las democracias contemporáneas, la comunicación desempeña un papel fundamental en 

la configuración del poder basado en la legitimidad. Más allá del ejercicio formal de la 

autoridad, los gobiernos deben establecer mecanismos de interacción con la ciudadanía que 

fomenten la confianza, la deliberación y la participación protagónica. En este contexto, la 

imagen del poder, entendida como la representación simbólica que los dirigentes o líderes 

proyectan (y que es interpretada por la ciudadanía), se convierte en un factor determinante 

para la estabilidad y la aceptación de los gobiernos o sistemas políticos. La percepción 

pública de los dirigentes no solo depende de sus decisiones y acciones, sino de cómo estas 

son comunicadas y de qué manera se articulan dentro de un marco de significados 

compartidos. 

Desde la teoría de la acción comunicativa de Jürgen Habermas, la legitimidad democrática 

no se sostiene únicamente en la estructura normativa o en la capacidad coercitiva del Estado, 

sino en la construcción de consensos racionales a través del diálogo. En este sentido, la 

comunicación participativa emerge como un eje central en la gobernanza local, permitiendo 

que las decisiones gubernamentales sean el resultado de procesos de deliberación en los que 

la ciudadanía pueda expresar sus demandas y cuestionar el ejercicio del poder. La esfera 

pública, según Habermas, debe constituirse en un espacio donde los ciudadanos puedan 

debatir de manera crítica y argumentativa, evitando que la comunicación política se reduzca 

a una estrategia instrumental de persuasión unidireccional (1999). 

Es por ello que se precisa explorar la relación entre comunicación participativa e imagen del 

poder, analizando cómo los flujos comunicativos inciden en la construcción de liderazgo y 

en la activación de mecanismos de involucramiento ciudadano. Para tales esfuerzos se 

retoman varios marcos teóricos fundamentales, como la contrademocracia de Rosanvallon, 

que plantea la vigilancia ciudadana como un contrapeso a la autoridad institucional y, de otro 
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lado, se hace uso libre de la teoría de las ventanas rotas de Kelling y Wilson, quienes destacan 

la influencia de los entornos simbólicos en la cohesión social. También resultan relevantes 

los aportes de Byung-Chul Han sobre la sociedad del cansancio, en la que la 

hiperconectividad y la sobreexposición informativa pueden generar efectos contradictorios 

como la fatiga política —sobresaturación ideológica diríamos—, la cual disminuye la 

participación ciudadana. Un nexo prioritario y humano en este sentido resulta el de visitar la 

propuesta de Nussbaum sobre la integración de las emociones y la ética del cuidado en la 

vida política con el fin de no descuidar el público con el cual se sostiene un compromiso 

cívico que va más allá de las apariencias del bienestar. 

Por tanto, y desde la perspectiva de la imagen pública, se examinan las bases del poder en la 

interacción social, considerando las categorías de influencia propuestas por French y Raven, 

el carisma según Weber y la teoría de la imagen pública de Víctor Gordoa, quien define la 

imagen como un sistema integral que combina elementos físicos, verbales, no verbales e 

incluso ambientales (2010). Todo ello tributa a la reflexión en torno a que la construcción de 

la imagen del poder en los líderes políticos no ha de ser analizada como un proceso 

unidireccional, sino que se configura en un espacio donde la ciudadanía reinterpreta y 

resignifica constantemente los símbolos, discursos y acciones de sus dirigentes. 

En este sentido, las transformaciones digitales han modificado radicalmente las dinámicas de 

poder y comunicación, ampliando los espacios en que coinciden gobernantes y ciudadanos. 

A partir del análisis de Manuel Castells (2009), se examina cómo la comunicación en red ha 

propiciado una nueva forma de gobernanza digital, en la que las plataformas tecnológicas 

permiten la fiscalización ciudadana en tiempo real, la difusión de narrativas alternativas y la 

reconfiguración constante de la imagen pública de los dirigentes. La digitalización no solo 

ha descentralizado la producción y distribución de información, sino que ha convertido a la 

ciudadanía en un actor activo en la construcción del discurso político. En este contexto, los 

gobiernos enfrentan el reto de gestionar su imagen en un entorno en el que las audiencias ya 

no son meros receptores pasivos, sino participantes directos en la conformación del debate 

público. 

Se ha de enfatizar el hecho de que la comunicación estratégica debe trascender la mera 

emisión de mensajes y enfocarse en la construcción de una imagen pública auténtica, 

coherente y alineada con las expectativas ciudadanas. La gobernanza efectiva en la era digital 
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exige no solo transparencia y acceso a la información, sino también la consolidación de una 

esfera pública inclusiva en la que la ciudadanía se sienta representada y motivada a participar 

en la toma de decisiones. La imagen del poder convíertese así en esa suerte de espejo que 

refleja las relaciones entre dirigentes y dirigidos, y su estudio resulta esencial para 

comprender los desafíos actuales de la comunicación política y diseñar estrategias que 

fortalezcan el diálogo democrático y la participación activa o protagónica de ambas partes, 

evitando formalidades y presencialidad poco provechosa en los espacios de debate 

asambleario. 

I. La imagen del poder: Construcción, bases y percepción en contextos locales 

El ejercicio del poder no depende únicamente de su legitimidad formal, sino también de cómo 

se percibe y comunica a los ciudadanos. En los municipios cubanos, donde los dirigentes 

locales actúan bajo una fuerte influencia del sistema político centralizado, la imagen pública 

se convierte en un recurso fundamental para consolidar la autoridad. Las mencionadas bases 

del poder propuestas por French y Raven (1959), el carisma según Weber (1978) y los 

axiomas de la imagen pública de Gordoa (2010) convergen en el abordaje de las vías para la 

construcción del liderazgo e influyen en su percepción, considerando las particularidades de 

los contextos locales. 

French y Raven (1959) describen cinco bases del poder que explican la capacidad de 

influencia de un líder, a saber: poder legítimo, coercitivo, de recompensa, experto y referente. 

En los municipios cubanos, estas bases adquieren particular relevancia en función de las 

dinámicas sociopolíticas: El poder legítimo, por ejemplo, se deriva del marco institucional 

socialista, que confiere autoridad formal a los dirigentes locales. Sin embargo, tal cual 

señalan, la legitimidad debe sustentarse en acciones que demuestren responsabilidad y 

compromiso, especialmente en entornos donde las demandas sociales son inmediatas. 

Aunque el control o poder coercitivo es un recurso para mantener la disciplina, su abuso 

puede deteriorar la imagen pública de los líderes, generando desconfianza entre los 

ciudadanos. De otra parte, la capacidad de los dirigentes para distribuir recursos materiales y 

sociales, como viviendas y empleos, esto es, poder de recompensa, es central para reforzar 

su autoridad. Sin embargo, la percepción de inequidad o favoritismo bien pudiera terminar 

socavando esta base. 
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Precisamente por ello, en un contexto donde las problemáticas locales exigen soluciones 

técnicas específicas, la competencia y el conocimiento del líder visto como fuente de poder 

experto son evaluados críticamente por la ciudadanía. De ello derivarían en unidad dialéctica 

el carisma y la empatía del dirigente, los cuales fortalecen la base, a su vez, del poder 

referente. Como señalara Weber (1978), el carisma no es una cualidad inherente, sino una 

percepción construida en función de la conexión emocional entre el líder y la comunidad. 

I.1 Análisis axiomático de la imagen pública en la comunicación  

La imagen pública, entendida como la percepción estratégica de un individuo o institución, 

es esencial para los dirigentes locales que pretenden hacer uso del carisma como recurso base 

para lograr sus objetivos. Gordoa (2010), define esta imagen como un proceso intencionado 

que se construye mediante principios claros; entre ellos destaca cuestiones axiomáticas tales 

como: 

·Todo comunica: En los municipios cubanos, cada acción o decisión de un dirigente se 

interpreta como una declaración de intenciones. Esto incluye desde los discursos públicos 

hasta las interacciones informales con los ciudadanos. 

·La percepción es realidad: La percepción que las comunidades tienen sobre la capacidad 

y ética de sus dirigentes puede convertirse en una realidad política, independientemente de 

los logros objetivos. 

·Primera impresión: Los primeros meses de gestión son determinantes para establecer una 

imagen sólida de autoridad y cercanía. Gordoa subraya que no hay segundas oportunidades 

para causar una primera impresión. 

·Importancia de los estímulos visuales: Los símbolos, como los colores de la bandera o la 

presencia en actividades comunitarias, refuerzan la percepción de liderazgo y compromiso. 

La imagen pública es un recurso estratégico fundamental para los líderes y las instituciones, 

ya que influye directamente en la percepción, confianza y aceptación social. Víctor Gordoa 

define la imagen como la percepción que un público objetivo tiene sobre una persona, 

institución, producto o servicio, basada en la congruencia entre su apariencia, 

comportamiento, comunicación y entorno. Esta percepción no es estática; se construye y 

modifica a lo largo del tiempo, dependiendo de cómo se maneje la interacción entre los 

emisores y receptores en los procesos comunicativos, planteándose que la imagen pública se 

estructura en torno a cinco ejes fundamentales: 
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• Imagen física: Relacionada con la apariencia personal y el cuidado del entorno físico. 

• Imagen profesional: Basada en las competencias, habilidades y conocimientos 

demostrados. 

• Imagen verbal: Determinada por la claridad, coherencia y efectividad en la 

comunicación oral. 

• Imagen no verbal: Centrada en el lenguaje corporal, los gestos y las actitudes. 

• Imagen ambiental: Enfocada en los entornos simbólicos y materiales que refuerzan 

la identidad deseada. 

Esto guarda estrecho vínculo con los elementos carismáticos en los cuales se sustenta el poder 

que denota un determinado ciudadano, bien sea el caso de un funcionario público de mediano 

o alto rango, asociado al ejercicio del gobierno y que puede relacionarse de otra parte, por 

ejemplo, con su vestimenta. A este respecto, Weber (1978) define el carisma como una 

cualidad extraordinaria que inspira devoción y legitimidad. En los municipios cubanos, los 

dirigentes que proyectan cercanía, empatía y capacidad de escucha fortalecen esta percepción 

carismática. Sin embargo, Weber advierte que el carisma es frágil y depende de su 

reconocimiento constante por parte de los seguidores. Así, un líder carismático que no 

satisface las expectativas de su comunidad puede experimentar una rápida pérdida de 

influencia. 

Sin embargo, esto no sigue un enfoque unidireccional positivo o rígido, sino que ha de 

considerar toda la amalgama de contextos y escenarios que pueden converger e influir en la 

interpretación subjetiva de los públicos, puesto que una persona muy bien vestida en un 

escenario de recuperación de alguna catástrofe no será interpretada como empática ante la 

situación. Asimismo, un funcionario cuya imagen física concuerda con el entorno formal en 

el que se desempeña, pero es evidente que no tiene las competencias profesionales que se 

requieren para la tarea encomendada, no va a lograr un vínculo con el público meta.  

De igual manera, el lenguaje verbal y no verbal es relevante en este sentido debido a que el 

empleo de palabras o gestos que se salgan de lo requerido para mantener una buena imagen 

puede afectar la percepción de las personas.  Gordoa establece que la imagen es una 

representación mental de las personas y que, al existir una incoherencia, el público meta hace 

rechazo al mensaje que está recibiendo. 
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Estos elementos resultan de vital importancia debido a que la imagen sostenida en el tiempo, 

acompañada de las acciones y el escenario en el que se desenvuelve la persona o institución, 

son componentes que forman la reputación y esta termina siendo un elemento 

extremadamente delicado. Otros teóricos como Joan Costa (1993) amplían el concepto de 

imagen al incorporar la imagen corporativa, que abarca los valores y narrativas que las 

organizaciones proyectan en su relación con los públicos internos y externos. Costa (1993), 

subraya que la imagen corporativa debe ser consistente con la identidad organizacional, 

creando una conexión emocional con los grupos de interés. 

Para Pujol-Cols y Foutel (2018), la cultura, la identidad y la imagen organizacional 

constituyen tres partes interrelacionadas de un mismo sistema de construcción de significado 

que define a la organización en sus elementos más constitutivos. Los componentes de esta 

tríada conceptual constituyen variables críticas para la gestión administrativa municipal al 

condicionar, fuertemente, los procesos involucrados en la adopción de decisiones 

estratégicas, tácticas y operativas.  

Tener una buena imagen propicia un mayor grado de involucramiento de la ciudadanía. 

Gordoa explicaba que, a mejor imagen, mayor grado de influencia; en ese sentido, López 

(2023) afirma que la percepción de una administración cercana y receptiva a las inquietudes 

ciudadanas aumenta la disposición de las personas a involucrarse en actividades 

participativas.  

González-González (2018b) destaca que la gestión de la comunicación estratégica, orientada 

a fortalecer la identidad y la imagen institucional, es clave para construir una relación positiva 

entre el gobierno local y la ciudadanía. El gobierno como un actor fundamental en la creación 

de condiciones favorables para la felicidad colectiva, que, a decir de Gómez-Álvarez y Ortíz 

(2016), se relaciona con la calidad de la gobernanza, lo que proporciona el bienestar subjetivo 

de la población. 

Según Arriola (2019), cuando los ciudadanos perciben que sus aportes son valorados y 

reflejados en la gestión pública, su nivel de involucramiento se incrementa 

considerablemente. Esto evitaría que se produzca lo que expresa la teoría de las ventanas 

rotas de Wilson y Kelling (1982), previniendo que se manifiesten signos de deterioro y/o 

desinterés que puedan incitar el rechazo hacia el gobierno.  

II. De la imagen a la controversia: Puentes hacia la contrademocracia 
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La percepción pública no es estática; evoluciona con base en la congruencia entre los 

discursos y las acciones de los dirigentes. Según Rosanvallon (2007), la contrademocracia 

emerge como un mecanismo de vigilancia y crítica ciudadana frente a las autoridades. En los 

municipios cubanos, este fenómeno se manifiesta en la forma de debates informales, 

denuncias y cuestionamientos que reflejan las tensiones entre los líderes y sus comunidades. 

Estos mecanismos de contrademocracia no solo desafían la narrativa oficial, sino que también 

subrayan la importancia de la comunicación estratégica en la gestión del poder. 

En la estructura del poder político, especialmente en contextos centralizados como los 

municipios cubanos, los ciudadanos no solo actúan como receptores pasivos de las decisiones 

gubernamentales, sino que desempeñan un papel activo en su evaluación y cuestionamiento. 

Este fenómeno, denominado contrademocracia por Rosanvallon (2007), se refiere al conjunto 

de prácticas a través de las cuales la sociedad ejerce una vigilancia constante sobre las 

autoridades, exigiendo transparencia, eficacia y rendición de cuentas. Este apartado analiza 

cómo los mecanismos contrademocráticos operan en los gobiernos locales y cómo 

interactúan con la percepción de la imagen pública, explorada en el primer apartado. 

Rosanvallon (2007) define la contrademocracia como “la democracia de los poderes 

indirectos”, es decir, una forma de participación ciudadana que no se limita a los procesos 

electorales, sino que se desarrolla a través de tres funciones principales: vigilancia, 

obstrucción y juicio. Estas se estructuran como se describe: 

· Vigilancia: Los ciudadanos actúan como observadores críticos de las acciones 

gubernamentales, utilizando espacios formales e informales para monitorear el desempeño 

de los dirigentes. En los municipios cubanos, esta vigilancia se manifiesta en reuniones de 

rendición de cuentas, publicaciones en redes sociales y debates en la esfera pública. 

· Obstrucción: La resistencia ciudadana frente a decisiones impopulares o percibidas como 

injustas también forma parte de la contrademocracia. Esto incluye desde protestas pacíficas 

hasta la movilización en espacios comunitarios para expresar desacuerdo con las políticas 

locales. 

· Juicio: Los ciudadanos no solo cuestionan las acciones de los líderes, sino que también 

emiten juicios éticos sobre su conducta y prioridades, afectando directamente la legitimidad 

percibida de los dirigentes. 
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Olalla, citado en Rodríguez y Opazo (2009), habla, por ende, de la necesidad del “escuchar 

interpretativo”, que explica que el oyente interpreta activamente lo que escucha y, para 

hacerlo, utiliza sus propios esquemas de distinción. Destaca así que es altamente improbable 

que estos esquemas -receptor y emisor- sean idénticos y de allí que sea también altamente 

improbable que el otro sujeto de la comunicación entienda. Si, por ejemplo, una persona muy 

pobre le dijese a una de gran riqueza que algo es caro, es muy poco probable que esta 

entienda. 

Esta propuesta enfoca la dimensión objetual y la dimensión social; esta última considera lo 

que Habermas (1999) llamaría “acción comunicativa”, el principio de una teoría de la 

sociedad que se esfuerza por dar razón de los cánones críticos de que hace uso. En este caso 

se menciona a Habermas (1999), porque Rodríguez y Opazo (2009) describen la dimensión 

social de la propuesta como la “pesadilla” de Habermas debido a que estas acciones 

comunicativas serían más bien estratégicas: la colonización total del mundo de la vida por la 

lógica sistémica, donde las pretensiones de validez, como: verdad, veracidad y rectitud, 

quedarían subordinadas a la pretensión de poder o a un imperativo superior de eficiencia 

organizativa: solo si se exponen, asumen y cumplen estas pretensiones de validez se vuelve 

posible coordinar eficazmente los actos de habla en conversaciones para la acción.  

Las organizaciones del mundo de los sistemas podrían entonces operar eficaz y 

eficientemente. En la dimensión temporal de suyo, las declaraciones y las promesas harían 

posible trasladar al presente realidades buscadas en el futuro, sin que por ello el proceso esté 

exento de una crítica aguda y juiciosa desde las bases populares. 

III. La problemática relación entre imagen pública y contrademocracia 

La vigilancia ciudadana afecta de manera directa la imagen pública de los líderes locales. 

Según Gordoa (2010), la percepción se construye en función de las expectativas colectivas; 

cuando estas no se cumplen, los ciudadanos activan mecanismos contrademocráticos para 

expresar su insatisfacción. En el contexto cubano, donde los dirigentes locales son 

responsables tanto de implementar políticas nacionales como de atender demandas locales, 

la congruencia entre discurso y acción se convierte en un eje central para evitar conflictos. 

Rosanvallon (2007), destaca que la contrademocracia no debe entenderse como un rechazo 

absoluto a la autoridad, sino como una forma de fortalecer el tejido democrático a través del 

cuestionamiento. Sin embargo, esta dinámica puede generar tensiones cuando las estructuras 
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gubernamentales perciben la crítica como una amenaza en lugar de una oportunidad para 

mejorar su desempeño. 

En los municipios cubanos, la contrademocracia se refleja en prácticas que van desde la 

asistencia masiva a reuniones públicas hasta la organización de colectivos ciudadanos que 

buscan incidir en las políticas locales. Algunos ejemplos incluyen: 

· Reuniones de rendición de cuentas: Estas reuniones, obligatorias para los dirigentes, 

funcionan como espacios donde los ciudadanos pueden cuestionar decisiones y exigir 

respuestas. Sin embargo, la efectividad de estas reuniones depende de la percepción de los 

participantes sobre la transparencia y sinceridad de los líderes. 

·       Denuncias públicas: Las plataformas digitales han permitido una mayor visibilización 

de los problemas locales, como la escasez de recursos básicos o el manejo inadecuado de 

fondos. 

· Redes de apoyo comunitario: En ausencia de respuestas efectivas por parte de las 

autoridades, los ciudadanos forman redes informales para resolver problemas locales, como 

la distribución de alimentos o la organización de actividades culturales. 

IV. La contrademocracia como complemento del poder carismático. 

Comunicación horizontal 

El carisma, tal como lo define Weber (1978), puede ser un recurso útil para los dirigentes en 

contextos donde la contrademocracia está activa. Un líder carismático que logra conectarse 

emocionalmente con su comunidad puede transformar las críticas en oportunidades para 

fortalecer su imagen. Sin embargo, cuando el carisma no se combina con competencias 

técnicas y una gestión transparente, su efecto puede diluirse rápidamente ante la vigilancia 

ciudadana. 

En este sentido, la contrademocracia actúa como un termómetro social que mide no solo la 

legitimidad formal de los dirigentes, sino también su capacidad para gestionar y responder a 

las demandas de la población. La retroalimentación constante entre ciudadanía y líderes es, 

por tanto, un elemento clave para el mantenimiento de la gobernabilidad en contextos 

complejos. 

La contrademocracia plantea la necesidad de adoptar modelos de comunicación más 

horizontales, donde el diálogo sea la base de la relación entre líderes y ciudadanos. Este 

enfoque, que se desarrollará en el tercer apartado, se centra en la creación de espacios 
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participativos que permitan a los ciudadanos no solo cuestionar, sino también co-crear 

soluciones a los problemas locales. Byung-Chul Han (2014) argumenta que las sociedades 

contemporáneas requieren superar la lógica de la vigilancia constante para avanzar hacia 

formas más colaborativas de interacción, una transición esencial para el fortalecimiento de 

las democracias locales. 

La contrademocracia, con sus dinámicas de vigilancia y cuestionamiento ciudadano, abre la 

puerta a nuevas formas de interacción política basadas en la comunicación horizontal. Este 

modelo implica una transformación de la relación entre gobernantes y gobernados, 

promoviendo el paso de una estructura jerárquica hacia un diálogo más equitativo y 

colaborativo. En este apartado, se examina cómo las dinámicas de participación activa 

pueden convertirse en una herramienta para reforzar la legitimidad gubernamental y generar 

soluciones más inclusivas y sostenibles. 

La contrademocracia, tal como la define Rosanvallon (2007), se centra en el cuestionamiento 

del poder, pero su potencial transformador reside en su capacidad para evolucionar hacia una 

participación activa. La vigilancia, si se queda en la crítica, corre el riesgo de generar un 

clima de desconfianza permanente. Byung-Chul Han (2014) advierte que las sociedades 

sometidas a un escrutinio constante pueden caer en un estado de “hipervisibilidad”, donde se 

prioriza el control sobre la cooperación. 

La comunicación horizontal se presenta como un antídoto a este fenómeno. Según este 

modelo, los ciudadanos no solo evalúan el desempeño de sus líderes, sino que también 

participan en la toma de decisiones y en la implementación de políticas. Este enfoque fomenta 

una democracia deliberativa, en la que las comunidades son agentes activos en la definición 

de sus prioridades. 

• Diálogo igualitario: La horizontalidad se fundamenta en la idea de que todas las 

voces tienen un valor intrínseco, independientemente de la posición jerárquica de 

quienes las emiten. Esto requiere la creación de espacios donde los ciudadanos 

puedan expresar sus opiniones sin temor a represalias ni exclusión. 

• Co-creación de soluciones: La participación activa no se limita a la crítica o el voto, 

sino que incluye el diseño conjunto de políticas públicas. En los municipios cubanos, 

esta dinámica podría aplicarse mediante talleres participativos, asambleas 
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comunitarias y proyectos colaborativos que involucren tanto a dirigentes como a 

ciudadanos. 

• Transparencia bidireccional: Mientras que la contrademocracia exige transparencia 

por parte de los gobernantes, la comunicación horizontal promueve una transparencia 

recíproca, donde los ciudadanos también comparten información relevante para el 

desarrollo de soluciones conjuntas. 

V. La participación en el contexto cubano 

En los municipios cubanos, los dirigentes locales enfrentan el desafío de equilibrar las 

demandas nacionales con las necesidades específicas de sus comunidades. En este contexto, 

la comunicación horizontal se convierte en una herramienta para fortalecer la confianza 

ciudadana y fomentar la corresponsabilidad. Ejemplos de esta dinámica incluyen: el sistema 

de atención a la población; las peticiones ciudadanas; el trabajo comunitario integrado; el 

mecanismo de revocación de mandatos; los controles ciudadanos a nivel de circunscripción 

y consejo popular; etc. 

 No obstante, como se aprecia en los capítulos II; III; IV y VI del presente libro estos 

mecanismos de participación que demanda una comunicación horizontal y asertiva no 

muestran un funcionamiento efectivo y eficiente en la realidad nacional de Cuba y deberían 

reforzarse con otros de los existentes en la práctica internacional tales como: 

Mesas de diálogo comunitario: Espacios donde líderes y ciudadanos discuten problemas 

específicos y co-diseñan estrategias de solución. Estas iniciativas pueden abordar temas 

críticos como la distribución de recursos, el acceso a servicios básicos y la promoción de 

actividades culturales. 

Presupuestos participativos: La asignación de una parte del presupuesto municipal a 

proyectos propuestos y gestionados por la comunidad es una práctica que puede fortalecer la 

participación. 

Programas de aprendizaje conjunto: Actividades que promuevan la capacitación tanto de 

los líderes como de los ciudadanos en habilidades como la resolución de conflictos, la gestión 

de proyectos y la comunicación efectiva. 

Byung-Chul Han (2014), subraya que la transparencia debe ir acompañada de una dimensión 

ética que fomente la confianza y el respeto mutuos. En este sentido, la imagen pública de los 

líderes, analizada en el primer apartado, juega un papel crucial en la implementación de la 
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comunicación horizontal. Un líder percibido como honesto y accesible tiene más 

probabilidades de involucrar a los ciudadanos en procesos participativos. 

Nussbaum (2010), por su parte, argumenta que la participación activa también requiere un 

componente emocional, ya que los ciudadanos necesitan sentirse valorados y escuchados 

para comprometerse plenamente con las dinámicas horizontales. En este sentido, la empatía 

y la sensibilidad cultural se convierten en competencias clave para los dirigentes locales. 

V.1 Elementos para el fortalecimiento del tejido social 

La comunicación horizontal no solo mejora la relación entre gobernantes y gobernados, sino 

que también contribuye al fortalecimiento del tejido social. La colaboración en proyectos 

comunitarios crea vínculos más sólidos entre los ciudadanos, generando una mayor cohesión 

y resiliencia frente a los desafíos colectivos. Esta transición de la contrademocracia hacia la 

participación sienta las bases para una gobernanza más inclusiva y efectiva, que será 

explorada en el siguiente apartado en relación con la era digital, así como la teoría de las 

ventanas rotas y su impacto en la percepción pública de la gestión gubernamental. 

Manuel Castells, en su análisis sobre la era de la información y la comunicación en red, 

argumenta que el poder ya no reside exclusivamente en las instituciones tradicionales, sino 

que se encuentra distribuido en una red global de interacciones digitales. Según Castells 

(2009), la comunicación en red ha propiciado una nueva forma de gobernanza digital, en la 

que las plataformas tecnológicas permiten la fiscalización ciudadana en tiempo real, la 

difusión de narrativas alternativas y la reconfiguración constante de la imagen pública de los 

dirigentes. 

El auge de las redes sociales ha generado un espacio donde la ciudadanía no solo recibe 

información, sino que participa activamente en su construcción y difusión. Este fenómeno ha 

fortalecido la contrademocracia descrita por Rosanvallon (2007), ya que la vigilancia 

ciudadana y la demanda de transparencia han encontrado en las herramientas digitales un 

medio eficaz para cuestionar las acciones gubernamentales. Los gobiernos, por tanto, 

enfrentan el reto de gestionar su imagen en un entorno donde las audiencias ya no son meros 

receptores pasivos, sino actores activos en la conformación del debate público. 

Castells plantea que la comunicación política en la era digital ya no puede depender de un 

modelo jerárquico tradicional, sino que debe adaptarse a una lógica reticular, donde los 

mensajes se amplifican y resignifican en función de la interacción con múltiples actores. En 
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este contexto, la imagen del poder se convierte en un constructo dinámico, sujeto a una 

constante reinterpretación social. 

Para los municipios cubanos este análisis cobra especial relevancia, ya que la digitalización 

y el acceso a plataformas comunicativas han permitido que las comunidades participen en la 

reconfiguración del discurso político local. La ciudadanía, a través de redes sociales y foros 

virtuales, puede visibilizar problemas, demandar soluciones y generar una presión que 

influye en la toma de decisiones de los dirigentes locales. La comunicación en red, por tanto, 

no solo amplía los espacios de interacción entre gobernantes y ciudadanos, sino que redefine 

las formas de legitimación del poder en un escenario de mayor horizontalidad y fiscalización. 

VI. La sociedad del cansancio y sus contradicciones 

Es interesante sopesar la perspectiva de Byung-Chul Han, quien plantea que las sociedades 

contemporáneas, resultado del paradigma neoliberal globalizado, han ido viendo 

transformarse a sus ciudadanos en “emprendedores de sí mismos”. Este contexto afecta 

directamente las dinámicas de participación en la política y la comunicación horizontal, ya 

que los individuos, abrumados por las demandas de eficiencia y productividad, carecen del 

tiempo y la energía necesarios para comprometerse plenamente con las iniciativas 

comunitarias (2014). 

Los efectos de la sociedad del cansancio pueden limitar la capacidad de los ciudadanos para 

involucrarse en procesos de contrademocracia y co-creación, y cómo las dinámicas de 

comunicación horizontal pueden ofrecer alternativas para superar este agotamiento 

estructural. Según Han (2012), el modelo de autoexplotación, característico de la sociedad 

contemporánea, genera un individuo que se percibe como responsable exclusivo de su éxito 

o fracaso. Este enfoque reduce la capacidad de los ciudadanos para actuar colectivamente, ya 

que priorizan las metas individuales sobre las comunitarias.  

La sobrecarga mental y emocional de las personas se traduce en apatía hacia las iniciativas 

participativas, dificultando el funcionamiento de una contrademocracia activa. En el contexto 

de los municipios cubanos, este fenómeno se observa en la escasa participación en espacios 

deliberativos, a menudo atribuida a la falta de incentivos concretos para los ciudadanos, 

quienes perciben que el costo de participar supera los posibles beneficios. 

La comunicación horizontal, basada en el diálogo y la cooperación, ofrece un camino para 

contrarrestar los efectos de la sociedad del cansancio. Este modelo fomenta una 
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redistribución de responsabilidades, aliviando la carga individual mediante el trabajo en 

equipo y el apoyo mutuo. 

· Redes de apoyo comunitario: La implementación de redes de colaboración permite 

compartir tareas y responsabilidades, promoviendo la corresponsabilidad y reduciendo la 

sensación de agotamiento individual. 

· Iniciativas de participación escalonada: Diseñar procesos participativos que permitan a 

los ciudadanos involucrarse según sus capacidades y disponibilidad, ayuda a fomentar un 

compromiso sostenido y realista. 

Reconocimiento emocional: Byung-Chul Han subraya que la falta de reconocimiento 

contribuye al agotamiento. Por ello, las dinámicas horizontales deben incluir mecanismos 

para valorar las aportaciones individuales y colectivas, fortaleciendo la motivación de los 

participantes. 

VII. 1La ética en la participación comunitaria 

Martha Nussbaum (2010) enfatiza la importancia de la empatía y la ética del cuidado en la 

construcción de sociedades más inclusivas y resilientes. Aplicada a la comunicación 

horizontal, esta perspectiva resalta la necesidad de crear espacios donde los ciudadanos se 

sientan cuidados y valorados, en lugar de explotados. En los municipios cubanos, incorporar 

la ética del cuidado en las dinámicas participativas implica diseñar procesos más humanos, 

donde los líderes reconozcan las limitaciones y necesidades de sus comunidades, creando un 

entorno de colaboración genuina. Esto incluye: 

·Flexibilidad en la participación: Permitir que los ciudadanos adapten su nivel de 

compromiso a sus circunstancias personales. 

·Cuidado emocional: Implementar dinámicas que reduzcan el estrés asociado a la 

participación, como talleres de gestión emocional o actividades recreativas vinculadas al 

trabajo comunitario. 

Superar el agotamiento estructural que describe Han requiere una transformación cultural y 

organizativa. La comunicación horizontal, al priorizar el apoyo mutuo y el trabajo en equipo, 

puede ser una herramienta eficaz para revitalizar la participación verdaderamente activa. 

Además, este modelo fomenta una visión compartida de los desafíos y las soluciones, 

reforzando la cohesión social y la capacidad de respuesta de las comunidades. 
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Esta transición sienta las bases para analizar, en el siguiente apartado, cómo el entorno físico 

y simbólico influye en la percepción pública de la gestión gubernamental, a través de la teoría 

de las ventanas rotas. 

VIII. El entorno simbólico y físico en la percepción ciudadana: La teoría de las 

ventanas rotas 

La teoría de las ventanas rotas, desarrollada por Wilson y Kelling (1982), establece que el 

deterioro físico de los espacios públicos y la falta de atención a problemas aparentemente 

menores pueden desencadenar un ciclo de desorden y delincuencia. Este concepto, 

ampliamente utilizado en criminología, tiene implicaciones profundas en la comunicación 

política y la gestión gubernamental, especialmente en contextos de gobiernos municipales 

como los de Cuba. 

Este apartado explora cómo el entorno físico y simbólico afecta la percepción ciudadana 

sobre la capacidad y legitimidad de los gobiernos locales, y cómo la comunicación 

participativa puede ser una herramienta clave para prevenir el deterioro social. El estado del 

entorno físico no es solo un reflejo de la infraestructura material, sino también un símbolo 

del compromiso gubernamental con el bienestar ciudadano. En los municipios cubanos, la 

falta de mantenimiento de espacios públicos, como parques, calles o edificios comunitarios, 

puede interpretarse como un abandono por parte de las autoridades.  

Esto no solo mina la confianza en los líderes locales, sino que también desincentiva la 

participación comunitaria, al generar una percepción de inutilidad en los esfuerzos 

colectivos. La teoría de las ventanas rotas sugiere que este deterioro simbólico puede 

contribuir al caos social, creando un ambiente donde los ciudadanos sienten que las normas 

no se respetan ni se hacen cumplir. Por ejemplo, una acera deteriorada o una farola rota no 

solo representa un fallo técnico, sino que comunica una falta de interés por parte del gobierno 

local. 

El deterioro físico y simbólico afecta las dinámicas sociales y fomenta la apatía. Cuando los 

ciudadanos perciben que las instituciones no cumplen con su deber básico de mantener el 

entorno, se reduce su sentido de pertenencia y responsabilidad hacia la comunidad. Esto 

puede derivar en un ciclo vicioso: 

Desorden inicial: Problemas pequeños, como basura en las calles o edificios descuidados, 

permanecen sin resolver. 
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Percepción de desinterés: Los ciudadanos asumen que las autoridades son indiferentes o 

ineficaces. 

Aumento del desorden: Al disminuir la participación cívica, los problemas iniciales se 

agravan, reforzando la percepción negativa. 

Este ciclo puede convertirse en una espiral de deterioro que erosiona tanto la cohesión social 

como la legitimidad del gobierno local. 

IX. Comunicación como solución al deterioro social. Cuestiones sobre bienestar 

subjetivo  

Para romper este ciclo, es esencial que los gobiernos locales adopten estrategias de 

comunicación participativa que involucren a los ciudadanos en la solución de problemas 

comunitarios. Basándose en la teoría de las ventanas rotas, se pueden diseñar programas que 

combinen intervenciones rápidas en el entorno físico con un enfoque en la reconstrucción de 

la confianza ciudadana. 

· Acción inmediata: Reparar problemas pequeños de manera rápida y visible envía un 

mensaje claro de que las autoridades están comprometidas con el bienestar de la comunidad. 

· Co-creación de soluciones: Involucrar a los ciudadanos en la planificación y ejecución de 

proyectos de mejora urbana fomenta un sentido de pertenencia y corresponsabilidad. 

· Narrativas positivas: Comunicar de manera efectiva los logros, por pequeños que sean, 

ayuda a cambiar la percepción de desinterés por parte del gobierno. 

Según Cuadra y Florenzano, citando a Diener, el bienestar subjetivo de las personas está 

influido tanto por factores materiales como simbólicos. La percepción de seguridad, orden y 

cuidado en los espacios públicos contribuye significativamente a la felicidad ciudadana, tal 

como lo describe la teoría de las ventanas rotas de Kelling y Wilson. Integrar estas 

perspectivas al análisis permite comprender cómo las políticas locales pueden impactar tanto 

en el bienestar individual como en la cohesión social. 

Ulrich Beck y Zygmunt Bauman aportan reflexiones sobre la incertidumbre y volatilidad que 

caracterizan la relación entre gobiernos y ciudadanos. Beck señala que las “sociedades del 

riesgo” enfrentan desafíos globales que redefinen las expectativas hacia los líderes, mientras 

que Bauman explora cómo la “modernidad líquida” erosiona las certezas tradicionales, 

subrayando la importancia de generar confianza a través de prácticas transparentes y 

participativas. 
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El desafío para los líderes locales en la era digital es, por tanto, encontrar un equilibrio entre 

la accesibilidad a la información y la preservación de espacios de diálogo genuino. La 

comunicación política no puede reducirse a una estrategia de persuasión unidireccional, sino 

que debe incorporar mecanismos que faciliten la escucha activa, la deliberación y la 

participación efectiva de la ciudadanía sin caer en la sobrecarga informativa que describe 

Han. En este sentido, la gobernanza local debe diseñar estrategias que permitan no solo la 

fiscalización y la transparencia, sino también el fortalecimiento de una esfera pública que 

fomente la acción colectiva y el compromiso cívico sostenido. 

En el contexto cubano, las dinámicas locales ofrecen oportunidades para aplicar estas 

estrategias. Por ejemplo, iniciativas que integren a los ciudadanos en la limpieza de espacios 

públicos o en la rehabilitación de instalaciones comunitarias no solo mejoran el entorno 

físico, sino que también fortalecen el tejido social. La clave está en complementar estas 

acciones con una narrativa inclusiva que refuerce la idea de que el cambio es posible a través 

del esfuerzo colectivo. 

La teoría de las ventanas rotas ofrece una perspectiva poderosa para entender cómo el entorno 

físico y simbólico influye en la percepción ciudadana sobre la eficacia gubernamental. Sin 

embargo, el verdadero desafío radica en traducir este conocimiento en acciones concretas 

que empoderen a las comunidades y restauren la confianza en las instituciones. Este enfoque 

sienta las bases para el siguiente apartado, que profundiza en cómo la ética, según Martha 

Nussbaum (2010) puede complementar estas estrategias al centrarse en las necesidades 

humanas fundamentales a la usanza o guardando similitud con las propuestas de Manfred 

Max-Neef, Elizalde y Hopenayn (1986). 

X. Hacia una gobernanza basada en la ética 

En el marco de las transformaciones sociales contemporáneas la ética del cuidado que pone 

en el centro las emociones y la dignidad humana como elementos esenciales para la 

gobernanza democrática. En su obra Sin fines de lucro (2010), Nussbaum defiende la idea de 

que las emociones no son irracionales, sino componentes fundamentales de la vida pública y 

política, capaces de sustentar decisiones más equitativas y humanas. Este apartado cierra el 

análisis reflexionando sobre cómo las emociones y la ética del cuidado pueden complementar 

las estrategias planteadas previamente, promoviendo una comunicación participativa y una 

contrademocracia que integre las necesidades humanas en el diseño de políticas públicas. 
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La exclusión de las emociones en el ámbito político, o incluso su uso meramente artificioso 

y dramatúrgico, han llevado a la deshumanización de las decisiones gubernamentales. Las 

emociones como la compasión, el miedo o la indignación, lejos de ser un obstáculo, son guías 

para identificar las necesidades más apremiantes de una comunidad (Nussbaum, 2010). En 

el contexto de los municipios cubanos, este enfoque cobra relevancia al considerar la 

importancia de reconectar a los ciudadanos con sus líderes a través de una política basada en 

el cuidado. 

La compasión, entendida como la capacidad de identificarse con el sufrimiento de otros, es 

particularmente relevante en contextos donde el desorden social y simbólico —como el 

planteado en la teoría de las ventanas rotas— ha erosionado la confianza pública. Si los 

líderes locales adoptan una ética del cuidado, pueden transformar la percepción ciudadana, 

no solo como administradores de recursos, sino como agentes que valoran el bienestar 

colectivo. 

El enfoque de Nussbaum refuerza la importancia de la comunicación participativa como 

herramienta para restablecer la conexión entre los ciudadanos y las instituciones. A través de 

mecanismos de consulta y diálogo, los líderes pueden incorporar las voces de los ciudadanos 

en la toma de decisiones, fomentando la empatía y el reconocimiento mutuo. 

Por ejemplo, en lugar de diseñar programas gubernamentales desde una perspectiva 

exclusivamente técnica, se podría priorizar la escucha activa de las preocupaciones de los 

habitantes, integrando sus experiencias y emociones como insumos clave para la formulación 

de políticas. Esto no solo incrementa la efectividad de las políticas, sino que también fortalece 

el tejido social al reconocer a los ciudadanos como actores centrales en la vida pública. 

Otro pilar del pensamiento de Nussbaum es la dignidad humana, la cual debe ser el objetivo 

principal de cualquier sistema político. En este sentido, la gobernanza local puede 

beneficiarse de un enfoque que priorice las necesidades básicas y los derechos 

fundamentales, como la educación, la salud y la igualdad de oportunidades. Este concepto se 

relaciona directamente con la reconstrucción de entornos simbólicos y físicos descritos en la 

teoría de las ventanas rotas, pero agrega un componente ético: garantizar que todas las 

acciones gubernamentales promuevan y protejan la dignidad de las personas. 

La ética del cuidado también es esencial en la contrademocracia de Rosanvallon, al ofrecer 

un marco para que las emociones colectivas impulsen mecanismos de vigilancia y 
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participación ciudadana. La indignación frente a la corrupción o el entusiasmo por proyectos 

comunitarios son ejemplos de cómo las emociones pueden actuar como catalizadores de 

cambio.  

Sin embargo, estas emociones deben ser canalizadas de manera constructiva, evitando caer 

en el cinismo o la apatía. En los municipios cubanos, donde los ciudadanos enfrentan 

múltiples desafíos sociales y económicos, la inclusión de las emociones en la política no solo 

es una estrategia necesaria, sino también un camino hacia una mayor cohesión social y un 

sentido renovado de propósito colectivo. 

Conclusiones 

La imagen del poder, analizada desde nuestra propuesta, destaca la interdependencia entre 

percepción y legitimidad. En los municipios cubanos, donde las dinámicas sociales están 

profundamente vinculadas a la centralización política, los dirigentes locales deben equilibrar 

sus bases de poder con estrategias de comunicación efectivas para mantener la confianza 

ciudadana. Este análisis establece el marco para explorar cómo la contrademocracia redefine 

la relación entre líderes y ciudadanos. 

Integrar la ética del cuidado y las emociones en la comunicación participativa y las estrategias 

de gobernanza local representa un cambio de paradigma que puede transformar 

profundamente la relación entre los ciudadanos y sus líderes. Como sostiene Nussbaum 

(2010), una democracia verdaderamente inclusiva no solo se basa en instituciones fuertes, 

sino en una conexión emocional que permita reconocer y atender las necesidades humanas 

fundamentales. 

Esta visión no solo complementa los marcos teóricos planteados anteriormente, sino que 

también ofrece una perspectiva renovada para enfrentar los desafíos contemporáneos de la 

gobernanza. Al cerrar este análisis, es evidente que la combinación de estrategias como la 

comunicación participativa, la contrademocracia, la gestión de entornos físicos y simbólicos, 

y la ética del cuidado puede sentar las bases para un modelo de gobernanza más humano, 

inclusivo y sostenible. 

Tras examinar la gobernanza local desde una perspectiva integral, hay que destacar cómo la 

comunicación participativa puede convertirse en una herramienta poderosa para fortalecer la 

confianza ciudadana y mejorar la eficacia de las políticas públicas. Al articular teorías 



173 
 

complementarias, se han identificado elementos clave que pueden transformar la relación 

entre los ciudadanos y sus gobiernos: 

1. El poder de la imagen y el carisma: Tal como señaló Weber, los líderes políticos 

deben cultivar su legitimidad no solo a través de sus acciones, sino también mediante 

una imagen coherente y auténtica que conecte con los valores y expectativas de la 

comunidad. 

2. La contrademocracia como oportunidad: La vigilancia ciudadana y los 

mecanismos de participación que Rosanvallon propone no son una amenaza para los 

gobiernos, sino una oportunidad para fortalecer la democracia al incorporar las voces 

de los ciudadanos en la toma de decisiones. 

3. El impacto del agotamiento social: Byung-Chul Han resalta cómo la sobreexigencia 

y la hiperproductividad de las sociedades actuales debilitan el compromiso político. 

Reconocer y aliviar este cansancio mediante políticas inclusivas y solidarias es 

esencial para revitalizar la vida democrática. 

4. Los entornos simbólicos y físicos: La teoría de las ventanas rotas destaca que los 

detalles aparentemente menores en el espacio público pueden ser determinantes para 

la cohesión social. Restaurar estos entornos no solo tiene un impacto físico, sino 

también simbólico, mejorando la percepción de seguridad y pertenencia. 

5. Ética del cuidado y emociones: Nussbaum demuestra que una política basada en la 

empatía y la dignidad humana no solo responde a las necesidades inmediatas de los 

ciudadanos, sino que también fomenta una visión a largo plazo de bienestar colectivo 

y desarrollo sostenible. 

En el caso de los municipios cubanos, este enfoque integrado ofrece herramientas para 

abordar desafíos como la desconfianza institucional, el deterioro del entorno simbólico y 

físico, y el cansancio ciudadano. Al priorizar una gobernanza inclusiva y ética, basada en la 

escucha activa y el respeto por las emociones humanas, se puede avanzar hacia un modelo 

político más resiliente y humanizado. 

El análisis de la comunicación participativa y la imagen del poder en el ámbito de la 

gobernanza local permite comprender cómo la percepción ciudadana influye en la 

legitimidad de los dirigentes y en la construcción del liderazgo político. En un contexto de 

transformación digital y de creciente desconfianza institucional, los gobiernos ya no pueden 
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depender únicamente de mecanismos tradicionales de comunicación vertical, sino que deben 

incorporar estrategias que promuevan el diálogo, la transparencia y la participación 

ciudadana protagónica. La comunicación política no puede concebirse solo como una 

herramienta persuasiva, sino como un proceso bidireccional en el que las audiencias no son 

meros receptores, sino actores con capacidad de reconfigurar y resignificar el discurso 

gubernamental. 

Desde la perspectiva de Jürgen Habermas, la legitimidad democrática no puede sustentarse 

únicamente en el ejercicio del poder formal, sino que debe construirse a través del consenso 

racional alcanzado en la esfera pública mediante el debate y la deliberación. En este sentido, 

la comunicación participativa adquiere un papel fundamental en la gobernanza local, ya que 

permite generar espacios de interacción en los que la ciudadanía pueda expresar sus 

inquietudes, debatir propuestas y cuestionar el accionar de los líderes políticos. Sin embargo, 

cuando los gobiernos reducen la comunicación a una simple transmisión de mensajes sin 

fomentar la retroalimentación ni la deliberación crítica, se corre el riesgo de erosionar la 

confianza pública y profundizar la desconexión entre el poder y la ciudadanía. 

El vínculo entre imagen y poder, resulta clave en este análisis. La imagen pública de los 

dirigentes no es solo una representación visual o discursiva de su autoridad, sino un 

constructo simbólico que se configura en la interacción con la ciudadanía. Tal como plantean 

French y Raven (1959), el poder político se sustenta en distintas bases, como la autoridad 

legítima, la capacidad coercitiva, el carisma y el conocimiento experto. Sin embargo, en la 

era de la sobreexposición informativa, la imagen del poder se vuelve más frágil y volátil, 

sujeta a la constante reinterpretación de la opinión pública. En este sentido, la teoría de la 

imagen pública de Víctor Gordoa (2010) nos ha ayudado a entender cómo la coherencia entre 

el discurso, la acción y la percepción social resulta determinante para la consolidación del 

liderazgo. 

El auge de la comunicación digital ha modificado profundamente la relación entre poder, 

imagen y ciudadanía. Como plantea Manuel Castells, las redes digitales han reconfigurado 

la gobernanza al generar espacios en los que la ciudadanía puede no solo informarse y debatir, 

sino también fiscalizar en tiempo real a los líderes políticos. Este fenómeno ha dado lugar a 

una nueva forma de contrademocracia, en la que el poder ya no es unidireccional, sino que 

está en constante escrutinio por parte de la sociedad civil. Los ciudadanos han pasado de ser 
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receptores de mensajes oficiales a convertirse en productores y distribuidores de contenido 

político, influyendo en la construcción de la imagen pública de los dirigentes y en la 

configuración de la agenda pública. 

En este sentido, la gobernanza digital representa un desafío para los gobiernos locales, ya 

que les exige no solo adaptarse a nuevas dinámicas de comunicación, sino también gestionar 

su imagen en un entorno en el que la viralización de información, las fake news y la posverdad 

pueden afectar la confianza ciudadana. La legitimidad política ya no depende exclusivamente 

de la estructura institucional, sino de la capacidad de los líderes para construir una imagen 

pública auténtica y coherente con las expectativas ciudadanas. La transparencia, el acceso a 

la información y la rendición de cuentas se han convertido en elementos esenciales para 

sostener la credibilidad y fomentar una relación más cercana entre gobierno y sociedad. 

Por otro lado, la contrademocracia, como plantea Rosanvallon (2007), ha cobrado mayor 

relevancia en la era digital, ya que los ciudadanos han adquirido nuevas herramientas para 

ejercer presión sobre los gobiernos y exigir respuestas a sus demandas. La imagen del poder, 

por lo tanto, ya no es solo una construcción institucional, sino un reflejo de la interacción 

entre los discursos oficiales, las narrativas ciudadanas y las dinámicas de fiscalización 

pública. En este contexto, la construcción de confianza se vuelve un proceso complejo que 

requiere estrategias de comunicación que no solo informen, sino que integren a la ciudadanía 

en la toma de decisiones. 

Además, es importante destacar la dimensión simbólica del entorno en la percepción del 

poder. La teoría de las ventanas rotas de Kelling y Wilson resalta cómo la imagen del espacio 

público influye en la percepción de orden, autoridad y cohesión social. En los gobiernos 

locales, la gestión de la imagen del poder no solo se construye a través de discursos o 

estrategias digitales, sino también mediante acciones que refuercen el sentido de pertenencia 

y seguridad en la comunidad. Esto implica que la comunicación participativa debe 

complementarse con intervenciones urbanas, acciones de proximidad y la consolidación de 

espacios de diálogo que refuercen la conexión entre los ciudadanos y sus gobernantes. 

La comunicación participativa y la imagen del poder son, por tanto, elementos inseparables 

en la construcción de legitimidad y confianza ciudadana. La evolución de la comunicación 

digital ha modificado las dinámicas tradicionales de gobernanza, desafiando a los gobiernos 

locales a adoptar modelos más abiertos, horizontales y deliberativos. En este escenario, la 
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comunicación estratégica debe ir más allá de la simple transmisión de mensajes y enfocarse 

en la generación de interacciones significativas, en la transparencia y en la promoción de una 

esfera pública inclusiva.  

La gobernanza efectiva en la era digital no depende solo de la capacidad de gestión de los 

líderes políticos, sino de su habilidad para construir una imagen de poder que inspire 

confianza y fomente la participación ciudadana en los asuntos públicos. Es prioritario 

construir democracias en las que la participación y el cuidado mutuo sean pilares 

fundamentales, trazando un camino hacia un futuro más equitativo y sostenible. 
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